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 Prólogo 

      

    Año 2022 

    Medio oriente 

      

    Declan sacó el cartucho con mano temblorosa de su chaleco, introduciéndolo en su M16 de casi 6 mm de calibre, un fusil. Lo había tomado prestado del armamento nuevo que Aban había llevado consigo al refugio. Necesitaba un arma para defenderse por si los rebeldes lo capturaban y, aunque disparar un arma no haya sido lo que siempre deseó hacer en su vida, en esas circunstancias no le quedaban muchas opciones.  

    El crujir de la madera lo distrajo y el pensamiento se esfumó de repente. 

    No estaba seguro en ese lugar. Ni en ningún otro. Nunca lo estaba.  

    Los pasos de Declan eran tan sigilosos, sus pies ligeros como plumas avanzaban por la oscuridad de la calle, con el arma en la mano, preparado para atacar en cualquier momento. Otro ruido se escuchó de pronto y Declan se escondió detrás de un viejo auto, acostado en el suelo. Entonces los vio, dos pares de pies, luego tres, cuatro, cinco… no alcanzó la cuenta cuando un montón de pies se habían reunido del otro lado de la calle. Alguien gritó como si estuviese siendo torturado, tan fuerte que incluso Declan pudo sentir el mismo dolor dentro de él. Una mujer. De pronto, los disparos comenzaron a sonar como palomitas en el microondas, sin detenerse. Con las manos en los oídos Declan repitió lo que había estado repitiendo el resto del día para intentar mantenerse con los pies en la tierra y no perder la cordura. Tal vez, si recordaba que tenía las agallas suficientes para estar ahí, le haría sentirse menos inútil por no haber podido salvar a sus amigos.  

    «Mi nombre es Declan Cooper. Tengo 25 años. Soy un soldado americano del escuadrón 121. Estamos en la tercera guerra mundial. Estoy aquí para cumplir esa promesa.» 

    «Mi nombre es Declan Cooper. Tengo 25 años. Soy un soldado americano del escuadrón 121. Estamos en la tercera guerra mundial. Estoy aquí para cumplir esa promesa.» 

    «Mi nombre es Declan Cooper. Tengo 25 años. Soy un soldado americano del escuadrón 121. Estamos en la tercera guerra mundial. Estoy aquí para cumplir esa promesa.» 

    Declan siguió repitiendo, intentando ahogar con sus palabras el sonido de los cuerpos cayendo al suelo, pero era en vano, nada podía ahogarlo, nada podía callarlo. Debió haber seguido las instrucciones del sargento y haberse quedado en el campamento a salvo, tal vez una llamada de rescate hubiese llegado en cualquier momento, o aún mejor, tal vez se hubiesen cansado de tenerlos de rehenes y los hubiesen soltado. Tal vez estarían a salvo. Pero no, él sabía que eso no podía suceder, se estaba mintiendo a sí mismo. Tal vez para ese momento ya estaban todos muertos.  

    «Concéntrate Declan. No pueden estar muertos. No puedes permitirte perder la esperanza en este momento, no cuando ella está en peligro…» 

    —No puedes llevártela tan pronto —susurró con la voz entrecortada—, no puedes dejarla morir. 

    Entonces supo el error que acababa de cometer. 

    —Deja el arma en el suelo.  

    Un escalofrío le subió por la espalda al escuchar el tono frío de la voz. Declan supo que no estaba solo, no necesitaba mirar a su alrededor para saber que había unas cuantas armas apuntando contra él, así que bajó la suya y se dio la vuelta con lentitud. Cinco pares de ojos lo miraban con desconfianza detrás de esos rostros encubiertos; hombres de diferentes tamaños y complexiones, llevaban ropa camuflada y parecía como si algunos de ellos no hubiesen tocado el agua en muchos días. Los hombres sintieron la mirada observadora de Declan y, al instante, este la bajó al suelo avergonzado. La punta del arma tocó la barbilla de Declan. 

    —Identifícate —exigió uno de ellos.  

    Declan tragó saliva. Evaluó sus posibilidades: si decía la verdad lo matarían seguramente, y si no, también. Podría intentar defenderse, pero existían muy pocas probabilidades de ganar, o tal vez si huía… 

    —Te estoy hablando —insistió el hombre del arma. 

    —S-Soldado Cooper, escuadrón 121. —Fue lo único que pudo pronunciar, su boca se había secado por el miedo. 

    El hombre que le apuntó con el arma lo escudriñó con la mirada, soltó un bufido y pareció relajarse un poco, aunque no bajó el arma. 

    —Americano. Siempre metiéndose donde nadie los llama. 

    Les ordenó algo a los hombres en su idioma natal, en árabe, y estos levantaron a Declan del suelo, quien intentó seguirlos a tropezones. Y mientras las armas le apuntaban y los seguía a donde quiera que lo llevasen, no podía parar de pensar en una sola cosa. O persona. 

    En ella. Siempre en ella. 

    —No puede estar muerta —masculló al cielo. 

    




 

   





 1 

      

    Todos recuerdan perfectamente el día que la guerra empezó. Los niños en las escuelas a temprana hora de la mañana, mientras los padres trabajaban y los centros de las ciudades se abarrotaban de señoras ansiosas por hacer sus compras diarias y regresar a casa, como cualquier otro día de septiembre. Solo que ese no era cualquier otro día de septiembre. 

    La mayoría estaban en sus casas para la hora en que se anunció de último momento por televisión. Debían ser las 3:00 de la tarde cuando Dave Harris anunció por CNN Internacional que la ONU había declarado oficialmente el inicio de la tercera guerra mundial. La noticia no tardó en expandirse al resto de los noticieros y, una hora después, el caos reinaba en todo el mundo. Los centros comerciales comenzaron a llenarse de gente en pocas horas, personas desesperadas por conseguir alimentos, agua embotellada y cualquier cosa que pudiese protegerlos del posible ataque que sus países pudieran recibir. Las noticias informaban que se habían formado alianzas, países del norte con países del sur de cada continente; la búsqueda de soldados y refuerzos se había convertido en una necesidad, porque la llama que se había encendido en Siria un par de años atrás había desencadenado una ola de terror y muerte en el resto del mundo que ahora nadie se encontraba a salvo. Los países que nunca formaron parte de una guerra, ahora lo hacían; y los que siempre estuvieron involucrados lideraban las alianzas buscando obtener una victoria que nadie tenía asegurada. 

    Ahora, un par de meses después, la gente luchaba por permanecer escondida. Por vivir. Incluso si unos tenían que poner su vida en riesgo para salvar a otros. 

    —¿Has encontrado la caja?  

    No. La chica no había encontrado la caja. En realidad, ni siquiera la había buscado, se había quedado a mitad de camino escuchando a escondidas la plática de dos soldados sobre la guerra; el campamento se encontraba en medio de la nada, no había señal y era prácticamente imposible conseguir información para las personas por sus propios medios, la única fuente podía ser algún soldado o sobreviviente que llegara moribundo al campamento.  

    La chica miró al suelo, apenada. —Lo siento, lo he olvidado Ar… —Ante la mirada reprobatoria de un soldado de alto rango que pasaba por ahí, la chica se detuvo—.  Doctora. Perdone, no volverá a suceder. Puedo regresar por ella si quiere… 

    La doctora miró al soldado y negó con la cabeza. —Lo haré yo, no te preocupes Mara. 

    Terminó de colocar la venda en la pierna amputada del hombre y le hizo un nudo con fuerza; luego tomó el paquete que le había dado a Mara y salió con prisa de la carpa. Había alrededor de doscientos heridos distribuidos en unas cuantas carpas, un hospital móvil que el ejército de la alianza americana había montado poco tiempo después de que la guerra hubiera dado inicio y los camiones no dieran abasto para trasladar a los enfermos a hospitales cercanos. Los médicos también eran pocos, la mayoría eran voluntarios que no se habían enlistado en el ejército porque el resto había sido llevado a otros campamentos o había muerto en las explosiones. 

    Un par de carpas más adelante se encontraba un almacén, y dado que no llegaban muchos camiones abastecedores al campamento, el poco material de curación y medicamento se encontraba resguardado por un par de soldados para evitar que los ladrones ajenos al campamento se robaran lo que quedaba para los enfermos.  

    La doctora divisó a uno de los soldados y caminó hacia la entrada; introdujo la mano dentro de la bata para sacar el paquete envuelto en papel canela que había dado antes a Mara, pero se detuvo al advertir que el soldado no estaba con su compañero de siempre, sino que había un soldado nuevo, alguien que ella no había visto antes, que no conocía y que podía delatarla. Intentó mostrar una expresión relajada y se acercó a su amigo. 

    —Soldado —saludó, sin saber cómo pedir el material del almacén. 

    El soldado la miró en silencio por un segundo y soltó una carcajada. Llevaba puesto su particular traje camuflado y un arma de gran tamaño en las manos. Parecía tranquilo.  

    —¿Cuándo empezamos con las formalidades, Arelle? 

    Arelle lanzó una mirada rápida al soldado del otro extremo de la entrada y su amigo pareció comprender, entonces se quitó la gorra y se limpió el sudor de la frente con la manga.  

    —Él es Michael, lo trasladaron del campamento en Jan Sheijun. —Hizo una mueca—. O lo que queda de ello. —Luego añadió en voz baja—: Es de confianza. 

    —Es un gusto —saludó ella—. Soy Arelle. 

    El soldado asintió con la cabeza y permaneció en silencio. 

    —Es un poco amargado —añadió su amigo—. Pero sabe guardar secretos, ¿Verdad? 

    Michael hizo caso omiso de la pregunta del soldado. 

    —He venido por mmm… la caja —añadió Arelle—. Traje mi pago. 

    El soldado asintió y se perdió por algunos minutos dentro del almacén. Regresó con una caja mediana, como una caja de zapatos, y se la entregó.  

    —Lo siento, es todo lo que hay.  

    Arelle la tomó y sacó del interior de su bata el pequeño paquete café y lo puso en manos del soldado.  

    —Tal como siempre. 

    Su amigo sonrió. 

    —Oh, es… 

    —Efectivamente. 

    —Te debo una, Arelle. 

    —Y yo miles, Orión —respondió ella—. Ojalá pudiéramos disponer de más medicinas, o al menos utilizarlas siempre que se necesiten… 

    —Sabes que no podemos —dijo él—, tenemos suerte de tener algunas. Ni siquiera llega comida Arelle, ya no hay nada. Solo espero que sacar esto a escondidas no nos traiga problemas. 

    —¿La supervivencia del más fuerte? —preguntó ella. 

    —Tiene algo de sentido, no empleas medicinas en alguien que tarde o temprano morirá. 

    —Todos moriremos tarde o temprano. 

    Orión se quedó meditando en su respuesta, pero antes de que pudiera objetar, el sonido de las llantas al pisar las piedras se escuchó a lo lejos. 

    —Deben ser ellos —dijo Michael, y fue la primera vez que se le escuchó decir una palabra. 

    —¿Tan pronto? —preguntó Orión, divisando los camiones militares a lo lejos. 

    —¿Ellos quiénes? —Arelle siguió sus miradas. 

    —El resto del escuadrón de nuestro nuevo amigo —respondió Orión, y con una mirada triste añadió—: debe haber una muy mala razón para que hayan trasladado al resto de los militares aquí. 

    Alrededor de diez camiones militares enfilaban hacia el campamento, la tierra se levantaba como una cortina de humo tapando los rostros de los militares uniformados que cargaban sus armas en las manos, y aunque no se mostraban en actitud de disparar a quien se cruzara en su camino, seguramente lo harían en actitud de defenderse si era necesario. Arelle pudo notar a medida que los camiones se acercaban que no todos llevaban militares cargando armas, algunos de ellos llevaban hombres heridos, no solo uniformados, sino también gente común. Sobrevivientes. 

    La gente del campamento no tardó en rodear a los camiones en cuanto se detuvieron, en su mayoría los generales que esperaban su llegada y enfermeras que ayudaron a trasladar a los enfermos. Arelle se quedó completamente perdida en la escena que ni siquiera notó cuando Orión y Michael corrieron a ayudar a bajar a la gente de los camiones, corrió en su dirección en cuanto escuchó la voz de su amigo a lo lejos. 

    La imagen que sus ojos advirtieron fue completamente desgarradora. La mayoría de los hombres les faltaba alguna extremidad o parte de su rostro, habían intentado detener las hemorragias pero la sangre escurría por los paños y su rostro denotaba extremo sufrimiento. Conforme fueron llevando a los hombres a las carpas con las pocas camillas que tenían, algo llamó la atención de Arelle que, esquivando cuerpos, se acercó al camión con rapidez y extendió una mano dentro de este, alcanzando a tocar con las puntas de sus dedos unos delgados y pequeños dedos que sobresalían detrás de un montón de harapos llenos de sangre; de pronto unos pequeños ojitos se hicieron visibles, con una mirada asustada y cargada de tanto dolor que era difícil pensar en cuántas situaciones habría pasado aquel pequeño, quien retiró sus dedos con la misma rapidez que los de Arelle habían tocado los suyos. 

    —Hola —saludó Arelle, intentando fingir una sonrisa con ese nudo que se le había formado en la garganta—. Soy Arelle. —El niño solo la observaba detrás de ese montón de harapos sin decir palabra—. No te haré daño, ven… quiero ayudar.  

    El niño miró la mano de Arelle, que aún seguía extendida hacia él, pareció dudarlo por unos segundos, luego acercó de nuevo su mano a la de ella, como si tuviera miedo de que esta le hiciera algún daño, pues las manitas le temblaban del terror, pero al tocar la mano de ella la apretó con fuerza y sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. Arelle lo jaló hacia ella y lo cargó en sus brazos. Tenía alrededor de cinco o seis años, la ropa sucia y manchada de tierra, al igual que su cara y el cabello blanco, que más tarde Arelle comprendió que se trataba de cenizas. 

    —Yo te voy a cuidar —le dijo al niño mientras lo abrazaba—. Te lo prometo. 

    El niño la abrazó con fuerza, como si no lo hubiera hecho en mucho tiempo. Y Arelle tampoco lo había hecho, extrañaba a su familia, extrañaba a su hermano. Extrañaba todo. Pero no podía regresar y ella lo sabía. No cuando había gente que la necesitaba más, como ese pequeño. Tal vez nunca los volvería a ver, pero temía que, si lo decía en voz alta, se convertiría en realidad y perdería su único hilo de esperanza entre todos esos escombros. 

    Arelle estaba tan perdida en sus pensamientos que olvidó por un segundo donde se encontraba, hasta que topó con un soldado uniformado que estaba de espaldas hacia ella. 

    —Lo siento, no lo vi… —El hombre se giró. Era alto, un metro ochenta quizá, tenía el cabello corto y castaño y la miraba con unos ojos color café que con el sol se veían más como un color miel. Era bien parecido y todavía se podían notar rastros de barba de pocos días. Llevaba una expresión indescifrable en su rostro, como si la escaneara con la mirada, lo cual hizo que un escalofrío le subiera por la espalda a Arelle, a quien el soldado le parecía vagamente familiar. 

    Antes de que alguno de los dos pudiera formular palabra, la sirena de emergencia comenzó a sonar, lo cual solo podía significar muerte o peligro. Los soldados comenzaron a moverse con prisa para llegar a la base y el misterioso soldado se perdió con ellos. En pocos segundos solo quedaron ella y el pequeño que la abrazaba con fuerzas como si se fuera a desvanecer en cualquier momento. 

    —Tranquilo —le susurró—, yo te cuidaré.  

      

    





   





 

    5 años atrás 

    (Paréntesis 1) 

      

    —¿Qué te parece este? 

    —Muy primaveral. 

    —¿Y este otro? 

    —Parece que vas a un funeral. —Daniel se recargó en el asiento—. Aunque, pensándolo bien, deberías usar ese. Alguien debe estar de luto por la muerte figurada del novio a sus amigos. 

    Arelle le lanzó el vestido floreado a la cara.  

    —Una boda es una fecha especial en la que dos personas que se aman deciden compartir sus vidas. Se supone que debe ser un momento feliz. 

    Daniel se encogió de hombros.  

    —Pues yo soy un alma libre que, a diferencia de tu hermano, disfruta de su libertad, así que jamás caeré en las garras de ninguna mujer. 

    —Ya veremos si en un par de años dices lo mismo. Por el momento —Arelle levantó dos vestidos a la altura de sus ojos— ¿Rosa o violeta? 

    Daniel hizo una expresión de falso sufrimiento. 

    —Lo siento, si tuviera una mejor amiga la traería en tu lugar —dijo ella—, pero no la tengo, solo te tengo a ti, así que tienes que aguantarte. Es el costo de tener una mejor amiga como yo. 

    — ¿Qué tan negociable es ese costo? –preguntó Daniel. 

    —No lo es. Ahora, ¿Rosa o violeta? 

    —Ninguno. 

    Arelle se giró al escuchar esa respuesta. Detrás de ella se encontraba un chico de cabello corto y castaño, bastante alto, traía una chamarra que parecía tener el logo de alguna universidad que Arelle no reconocía. El chico sonreía levemente y eso la confundió un poco. 

    —¿Y tú eres…? 

    Él extendió su mano para saludar.  

    —Soy Declan.  

    —¿Declan? ¿Eres irlandés o algo así? 

    Él rio y negó con la cabeza.  

    —Pasaba por aquí a recoger unos… —Declan dio un vistazo rápido a la tienda— sombreros, y no pude evitar escuchar su conversación. Así que, si me lo permites, debo decir que ninguno de esos vestidos te quedaría bien. 

    Arelle lo miró con curiosidad. 

    —¿Entonces cuál sería tu recomendación? 

    Declan tardó algunos segundos en escoger un vestido rojo de seda que Arelle no había visto antes. El vestido era bonito, bastante formal y con tirantes cruzados en la espalda. Sin embargo, ella no parecía muy convencida al respecto. 

    —No creo que ese vestido sea para mí. 

    —Creo que el rojo hace resaltar tus ojos —dijo Declan—, que son muy bonitos, por cierto. 

    Arelle se sonrojó.  

    —También voto por el rojo —añadió Daniel—, siempre me ha gustado cómo se te ve. 

    Ella dudó por unos segundos, pero al final decidió probarse el vestido. Algunos minutos después estaba pagando el vestido en la caja; para sorpresa de Arelle, le había quedado perfecto, y solo quedaba uno justo de su talla. 

    —Gracias por la recomendación —dijo ella—, has salvado la vida de este pobre hombre. –Señaló a Daniel, que parecía muy entretenido en su celular. 

    Declan sonrió.  

    —Me gustaría poder ayudarte a elegir ropa en otra ocasión. 

    —Sí, sería muy bueno —respondió ella. 

    —¿El viernes a las 8? —propuso él al instante. 

    Ella lo miró curiosa.  

    —A esa hora ya no hay tiendas de ropa abiertas. 

    —Entonces vayamos a cenar. 

    —¿Cómo sabes que no tengo novio o que no es Daniel ese novio? 

    —No lo sé, solo me pareció buena idea correr el riesgo. 

    Ella negó con la cabeza y se rio. Hacer una cita  con un desconocido parecía arriesgado e inusual para ella, sin embargo, había algo en ese chico que le hacía sentir tranquila y al mismo tiempo le provocaba curiosidad. Tal vez era su seguridad al hablar o su valentía al invitarla a salir. Tal vez solo eran sus ojos. Fuese lo que fuese, estaba decidida a descubrirlo, así que aceptó la invitación. 

    —¿Comida china?  

    Declan sonrió victorioso, presintiendo que acababa de ganarse la lotería.  
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    Tal y como se había sospechado, la situación había empeorado en las zonas centrales del país, otro refugio había sido atacado por los rebeldes y habían asesinado a todos los hombres encontrados allí, llevándose consigo a las mujeres y los niños. No hubo sobrevivientes, quemaron todo. El hecho solo ocasionó que aumentara el estado de alerta del refugio y, por qué no, de miedo. Porque todos tenían un poco de miedo de morir. 

    Arelle siguió trabajando en el hospital el resto del día sin lograr alejar los pensamientos del ataque de su mente, habían llegado demasiados enfermos y hombres heridos que era casi imposible atenderlos a todos al mismo tiempo. No había suficientes médicos ni enfermeras, y el material de curación, a ese punto, escaseaba; los centros comerciales y las farmacias en las ciudades donde era posible conseguir algo de medicamento habían sido destruidos por las bombas, tiroteos o incendios. La mayor parte del gobierno se había olvidado de los refugios como aquellos o no les habían dado la importancia suficiente para arriesgar más vidas a cambio de otras pocas. La única manera de obtener víveres y medicinas era acercándose a las fronteras del país, entablar relaciones con los otros grupos refugiados y tratar de evitar a toda costa ser atrapados por los rebeldes. 

    No había visto al hombre de los ojos color miel en todo el día, parecía que solo lo había imaginado y tal vez era mejor. Mirarlo le provocaba una sensación extraña, no desagradable, pero extraña en sí. A fin de cuentas se trataba de un desconocido y no podía inspirarle confianza tan fácilmente. Le daba la impresión de que lo conocía de algún lugar pero no lograba recordar de dónde. De cualquier forma, apartó todo pensamiento relacionado a él de su mente. Se concentró en la quemadura que tenía frente a ella y en encontrar una manera de curarla con lo poco que tenían. 

    —Llegaron demasiados, ¿No es así? 

    —¡Orión! —Reconoció la voz—. Más de los que imaginé, estamos saturados. Nos faltan camillas, hemos tenido que mover a los que se encontraban en recuperación a otras carpas para usar las camillas del hospital con los nuevos heridos.  

    El soldado se quitó la gorra y se sentó en un banco junto a la camilla. —¿Cómo está el pequeño? 

    —Asustado —respondió ella—, he tenido que dormirlo para poder venir hasta aquí, no dejaba que me fuera; ni siquiera quiso probar bocado. No sé qué habrá pasado allá afuera, qué le hizo tanto daño… ¿Sabes algo de su familia? ¿Sus padres? 

    Él negó con la cabeza.  

    —Parece que llegó solo, nadie lo reconoce. 

    —Pobre pequeño… —El nudo en la garganta de Arelle apareció de nuevo—. Le prometí que cuidaría de él, tengo que ayudarlo, tal vez su familia aún siga con vida. 

    Pero en cuando pronunció las últimas palabras supo que las posibilidades eran escasas; al refugio solían llegar viudas, huérfanos, ancianos, pero nunca una familia completa. La mayoría de ellos habían perdido a sus familiares al ser secuestrados por los rebeldes o asesinados en su propia cara. Aún tenía la esperanza de que el pequeño no hubiese presenciado nada de aquello. 

    —Sabes que no pueden quedarse todos, ¿Verdad? —agregó Orión. 

    —¿A qué te refieres? 

    El soldado se limpió el sudor de la frente.  

    —Trasladarán a los sanos a otro refugio, a las afueras del país, cerca de Líbano. 

    —¿Y qué hay de los rebeldes? —preguntó ella preocupada—. ¿Qué hay si los encuentran? Sabes que no estarán a salvo si se van ahora… 

    —Nunca están a salvo, Ar. Ninguno lo estamos. Pero no hay más espacio y cada vez son más los heridos por la guerra, no podemos ayudarlos a todos. Ya no habrá más recursos… 

    Arelle se detuvo en seco y lo miró.  

    —No puedes estar hablando en serio… —Al ver que el soldado solo agachó la cabeza, su tono de voz se volvió desesperado—. No pueden dejarnos sin lo poco que hay, Orión. No pueden quitárnoslo. 

    —Nadie tocará las reservas —respondió él, intentando calmarla—. Pero no habrá más. Los camiones ya no irán a las fronteras y la alianza nos ha retirado toda clase de ayuda. Hay guerra en todo el mundo, no tienen tiempo para preocuparse por los olvidados y tampoco creen que puedan sobrevivir todos, de cualquier forma… 

    —Nos están matando… —Su expresión denotaba terror. 

    —Lo siento Arelle, me siento tan mal como tú, créeme. Pero no podemos hacer nada. 

    —¿Y si intentamos conseguir ayuda de otro lado? —preguntó ella, esperanzada—. Podríamos hacerlo, ¿No es así? ¿Nos rendiremos tan pronto? 

    El soldado suspiró.  

    —No es tan fácil. 

    —Orión… —Ella lo miró con actitud suplicante—. Por favor, tiene que haber algo. 

    Orión la miró, en verdad se veía triste y la conocía lo suficiente para saber que no se detendría hasta conseguir algo de información. 

    —Hay otro lugar, otro refugio cerca de Harem —dijo él en un tono de voz más baja—, es mucho más pequeño que el nuestro, pero reciben más provisiones y ayuda de las fronteras con Turquía. Nuestros camiones no llegaron ahí porque las instalaciones son turcas, pero tal vez podría ser de ayuda. 

    —¿Crees que quieran ayudarnos? —preguntó ella. 

    —Sinceramente no lo sé, pero tampoco es que nos queden muchas opciones. 

    —Supongo que sí… creo que podría partir mañana, la necesitamos —dijo decidida. 

    —¿Estás loca? —espetó él—. Llegar ahí te tomará más de un día sin parar a descansar, y eso a pie. Sin tomar en cuenta que podrías encontrarte con algún grupo rebelde y dile adiós a las provisiones y al hospital. 

    —Orión… 

    —No puedes ir sola, sería suicidio.  

    —Tú puedes ir conmigo. 

    El soldado pareció dudar.  

    —Me temo que no podré acompañarte, mañana partiremos a dejar a los refugiados en la frontera. Lo siento, Arelle. 

    —No te preocupes, Orión —respondió ella con decepción—. Ya encontraré una manera. 

    —Tal vez  pueda conseguirte algunos soldados que no les importe romper las reglas —propuso él—. No te prometo nada, pero lo intentaré. 

    La esperanza regresó a su rostro. —¡Muchas gracias! 

    —Lo que hago por ti, Ar. —Orión se pasó las manos por la cabeza—. Me está dando hambre y se acerca la hora de la cena. ¿Vamos? 

    —Está bien. 

    Los comedores estaban completamente llenos. Las filas de las personas esperando su turno para recibir comida llegaban más allá de seis o siete carpas y, aunque esta no fuera la mejor, tenían comida y eso era más que suficiente. 

    —¿Qué tal, Paty? ¿Qué tenemos para cenar hoy?  

    Dijo Orión con tono seductor y se acercó a la cocina, la señora lo reprendió con la mirada, luego negó con la cabeza y siguió sirviendo la sopa en los platos. 

    —Si ya sabe, ¿Para qué pregunta? —dijo ella. 

    —Creo que no está de muy buen humor hoy —le susurró Arelle a su amigo. 

    —¿Pasa algo Paty? —preguntó él—. Te noto un poco molesta. 

    —Sucede que una tiene que trabajar duro con lo poco que tiene y ahora ni comida decente podremos tener —dijo ella, mientras servía la comida desganada. 

    Arelle pareció comprender al instante, se giró hacia Orión, que la miraba preocupado. 

    —¿Qué haremos sin comida? —preguntó, sintiendo un peso más grande sobre sus hombros. 

    —No lo sé, no sé qué está pasando —admitió él—. Espera un momento aquí, iré a hablar con algunas personas. 

    Arelle asintió y se quedó sumida en sus pensamientos por algunos minutos, tantos que ni siquiera notó la presencia del pequeño hasta que jaló el dobladillo de su blusa. 

    —¡Dios mío! —Le dijo preocupada, mientras lo cargaba en sus brazos—. ¿Por qué no te has quedado dentro de la carpa hasta que estuviera de vuelta? Es peligroso, ¡No vuelvas a hacerlo! —Arelle lo abrazó con fuerza—. Por favor no vuelvas a hacerlo. 

    El niño le regresó el abrazo. 

    —Tranquilo. —Ella se despegó para mirarlo y sonrió—. Sigo esperando que me digas tu nombre, sino tendré que llamarte… Mateo. Mateo me parece un buen nombre. 

    El pequeño hizo una cara extraña de desagrado al oír el sonido del nuevo nombre y logró sacarle una carcajada a Arelle. 

    —No te dirá su nombre. No he logrado sacarle palabra desde que lo rescatamos —dijo una voz detrás de ella.  

    Arelle contestó aún con la mirada en el pequeño. 

    —Está asustado, solo necesita que le inspiren confianza y hablará. 

    —¿Quieres decir que yo no le inspiro confianza? 

    Arelle se giró hacia el origen de la voz, le fue imposible ocultar su sorpresa al inicio, se trataba del mismo soldad misterioso que se había topado la primera vez. Su expresión fue reemplazada por una mirada suspicaz y continuó: 

    —Si usted lo dice. 

    El hombre sonrió. Esa sonrisa mató todas las sospechas que se habían formado en el pecho de Arelle. Era una sonrisa tan cálida y genuina que le hizo ganar un poco de credibilidad y confianza ante ella; aun así, intentó no demostrarlo. 

    —Creo que ya se conocieron. —La voz de Orión la regresó al presente—. Arelle él es Declan, él y un par de soldados más te acompañarán hasta Harem. 

    —Declan… —repitió ella más para sí misma—. ¿Eres irlandés o algo así?  

    Declan sonrió aún más grande, como si se tratara de una broma personal. 

    —Deja de sonreír así —espetó ella—. Me estás poniendo nerviosa. 

    Él levantó las manos en señal de rendición e intentó borrar la sonrisa de su rostro sin mucho éxito. 

    —No —contestó—. Me gustan las faldas de cuadros pero no creo que haya nacido para usar una. 

    —¿Puedo ir sola? —Le preguntó a Orión ignorando la respuesta de Declan. Él había ganado un poco de su confianza, pero no completa, y andar en la mitad del desierto con un desconocido no se encontraba en sus planes para esa semana. 

    —No puedes ir sola, ya te lo había dicho —respondió Orión y, como si le hubiera leído la mente, continuó—: además, conozco a este tipo, te cuidará bien. 

    —Prometo que la cuidaré perfectamente bien —dijo Declan, y Arelle notó algo en el tono de su voz que no logró identificar. 

    —Bien —dijo Arelle a regañadientes—. Pero es mi viaje, yo pongo las reglas. 

    —Como en los viejos tiempos —murmuró él. 

    —¿Cómo? —preguntó ella, al no haber escuchado bien sus palabras. 

    —Que será un placer ser tu compañero de viaje —contestó Declan—. No te arrepentirás. 

    —Eso espero —respondió Arelle, y en verdad lo esperaba. Luego, sin poder evitar su curiosidad, agregó—: Disculpa, ¿Nos conocemos de algún lugar? Me pareces algo familiar.  

    —No —contestó él rápidamente—, no. Si así fuera, lo habría recordado. Nunca olvidaría esos ojos. 

    Arelle no pudo evitar sonrojarse y se odió por ello.  

    —Volviendo al tema, de verdad espero que esto salga bien, mucha gente depende de nosotros, no podemos fallarles… 

    —Tranquila, Ar. —Le dijo Orión—. Saldrá bien. Todo lo haces bien.  

    Sus palabras le robaron una sonrisa a Arelle y sin dudarlo echó sus brazos alrededor de su amigo y lo abrazó. 

    —¿Qué haría sin ti? 

    —Ahogar a más tipos con tu abrazo  —dijo él con dificultad, como si le faltara el aire—. En serio Ar, esos abrazos tuyos son un arma mortal. 

    Ella sonrió y se separó de él. La mandíbula de Declan se tensó un poco, pero no lo suficiente para que ella lo advirtiera. 

    —No te preocupes, Orión  —dijo ella—, no tengo otros tipos además de ti a quienes ahogar con ellos. 

    Declan había alejado la mirada para no observar la escena frente a sus ojos, pero no podía taparse los oídos para dejar de escuchar la conversación. Parecía incómodo al respecto y Arelle se dio cuenta de ello. 

    —Será mejor que me vaya —dijo él—, se hace tarde. 

    —Son las ocho, hombre —respondió Orión—, no seas aguafiestas. 

    —¿Tarde para qué? —preguntó ella. 

    —Tengo cosas que hacer —contestó Declan sin mirarla—, si me disculpan. —Luego desapareció entre la multitud. 

    —Tu amigo es muy extraño. —Le dijo ella a Orión. 

    Él se encogió de hombros. 

    —Está paleado por la vida. Es un buen tipo, solo es muy raro a veces. Perdió a su hermana hace casi un año, en un bombardeo; por eso está él aquí, dice que no descansará hasta que los culpables paguen por ello. 

    Arelle se quedó pensando en sus palabras, perder a un ser querido de esa forma debía ser tan difícil que comprendía que esa fuera la razón de su comportamiento tan extraño. Decidió que intentaría ser más amable con él a partir de ese momento, el chico solo estaba dolido.  

    Después de picar algo de comida y lograr que Mateo comiera un poco, cargó al niño en sus brazos y regresó a su carpa; la noche sería larga y ella tenía que descansar antes de partir. Sin embargo, no logró apartar de sus pensamientos a Declan y siguió pensando en él hasta que se quedó dormida. 

    





   





 

    5 años atrás 

    (Paréntesis 2) 

      

    —¿Entonces eres aficionada a la astronomía? 

    —Yo no lo diría así —contestó Arelle—, más bien admiradora de todo lo que hay más allá de nuestro planeta. 

    Declan se quedó pensando por un momento en silencio, luego sus ojos se iluminaron y se levantó de la mesa.  

    —Ven conmigo, quiero mostrarte algo. 

    Después de pedir la cuenta salieron del restaurante y subieron al auto. Declan se negó a decirle a Arelle hacia dónde iban, sin embargo aseguraba tener un objetivo, así que se abstuvo de preguntar el resto del camino. El lugar al que iban no estaba realmente lejos, y al cabo de veinte minutos lograron llegar. Las luces de la ciudad se veían como lejanos puntos brillantes desde donde estaban, y Arelle tardó un poco en confiar lo suficiente en Declan para no robar las llaves del auto y regresar, a fin de cuentas estaba con un chico que había conocido justo un par de días atrás, del cual no sabía nada más que su nombre, que estudiaba una ingeniería y que trabajaba en su tiempo libre en una tienda de música. Podría estar engañándola y ella no se había dado cuenta. Mantuvo sus dedos cerca del botón de marcación rápida en su celular. 

    —No te voy a secuestrar —aclaró Declan, como si le hubiese leído los pensamientos. 

    —Menos mal que lo aclaras. 

    Declan rio.  

    —Al menos no ahora. 

    —¿Por qué me trajiste a este lugar? —preguntó ella mirándole con curiosidad. 

    Declan alzó las manos hacia el cielo, como si dijera «¿No es obvia la respuesta?». Arelle, que había perdido más tiempo dudando de si Declan era una persona de fiar o no, ni siquiera se había tomado el tiempo de mirar al cielo. Hacía mucho tiempo que no veía un cielo como ese, sin el humo de los autos o las nubes acaparándolo todo. Totalmente limpio. Parecía como si tuviera todo el cielo solo para ella, para observarlo, contar las estrellas o buscar una estrella fugaz. Parecía tan impresionada por la vista que ni siquiera notó que Declan también se encontraba impresionado por su propia vista, no habiendo apartado sus ojos de ella en ningún momento. 

    —¿Y bien? ¿Qué opinas? —preguntó él. 

    —Es hermoso. 

    «Como tú» quiso decir él, pero se contuvo. Desde que la había visto detrás de esa vitrina no había podido apartarla de sus pensamientos, y luego, cuando logró intercambiar unas palabras con ella, toda excusa o vano pensamiento ajeno a Arelle había desaparecido de su mente. 

    —Y entonces, ¿Cuál es tu constelación favorita? 

    —La osa menor. 

    —No la veo. 

    —Es que no está —respondió ella—. En esta temporada solo aparece por las mañanas, cuando aún no sale el sol. 

    —Lástima —respondió él—. Además, ¿Quién se levantaría muy temprano por la mañana solo para mirar las estrellas? 

    —Yo —respondió Arelle. 

    Él sonrió, negando con la cabeza y al cabo de unos segundos agregó:  

    —¿Y nuestra estrella? ¿Cuál es? 

    Arelle volteó a mirarlo, sorprendida. 

    —¿Nuestra estrella? Pero si apenas nos conocemos. 

    —Exacto, creo que tener una estrella para ambos sería un buen comienzo. 

    Arelle entrecerró los ojos. 

    —Está bien. ¿Alguna opción? 

    —Tú eres la experta en estrellas, elige tú —dijo él. 

    Arelle se quedó mirando el cielo en silencio por algunos momentos antes de responder. 

    —Sirio. Es una estrella blanca, la más brillante de todas. 

    Declan dio algunos pasos hacia ella y se detuvo justo a su lado.  

    —Tú eres como Sirio —dijo él, poniéndole un mechón de cabello detrás de la oreja—. La más brillante sobre todas las demás. 

    Arelle se giró hacia él. Apenas si lograba ver sus facciones, y aunque pareciera sacado de un poema o una película romántica, la única luz que iluminaba un poco el espacio era la de la luna y las estrellas. Declan tenía una media sonrisa en el rostro, como si él supiera algo que ella no. Luego, sin pensárselo dos veces, se acercó a su frente y la besó.  

    Arelle no supo cómo reaccionar, y las únicas palabras que salieron de su boca fueron: 

    —En realidad no ibas a recoger ningunos sombreros a la tienda, ¿Verdad? 

    Él negó con la cabeza.  

    —Te había visto por el otro lado del cristal antes pero lo dejé pasar. Entonces algo me hizo regresar, pasé un par de veces más por la vitrina y seguías ahí, luego pensé «tengo que hablar con ella sí o sí» así que entré a la tienda y me inventé la primera excusa que cruzó por mi mente.  

    —Lo imaginé. 

    —No podía dejar pasar la oportunidad. 

    —¿Y valió la pena? 

    Declan sonrió.  

    —Algo me dice que la respuesta esa pregunta siempre será sí. 
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    Estaba oscureciendo ya. No había ni una sola estrella en el cielo y, mucho menos, una sola alma. Los únicos parados en mitad de la carretera a 50 kilómetros lejos del refugio eran Arelle, Declan, otro soldado americano, un ex soldado sirio y una camioneta descompuesta. 

    —Supongo que tendremos que caminar —dijo Arelle, mientras tomaba la mochila del asiento delantero. 

    —Son 75 kilómetros hacia Harem y 50 kilómetros de vuelta al refugio —opinó el soldado americano—. Yo creo que deberíamos regresar. 

    —¿Y perder a oportunidad del apoyo? —preguntó Arelle. 

    —Es demasiado camino… —agregó el soldado. 

    —¡La gente se muere! —dijo ella—. Se muere… No hay comida, medicinas, agua… No hay nada. 

    El silencio reinó por algunos minutos. Todos estaban cansados, sucios, sudando y ninguno había podido reparar la camioneta. ¿Cómo podrían hacerlo? Ni siquiera tenían gasolina para llenar el tanque. 

    —Ella tiene razón, hombre —intervino Declan—, creo que será mejor que sigamos a pie y paremos a descansar cuando sea necesario. 

    El americano aceptó a regañadientes. Todos comenzaban a bajar sus cosas de la camioneta cuando un sonido extraño se escuchó en la parte de atrás. Se voltearon a ver entre sí, buscando confirmación en las miradas de que todos habían escuchado lo mismo, de pronto guardaron silencio. El sonido apareció de nuevo. Declan tomó el arma, se acercó a la parte trasera de la camioneta y subió, mientras los demás esperaban con las armas listas para disparar a lo que estuviese escondido detrás. Un minuto después Declan bajó de la camioneta; todos se sorprendieron al ver el pequeño intruso que llevaba en los brazos, enrollado en una manta y que no separaba sus ojitos de las armas. 

    —¡Mateo! —Arelle corrió hasta él y lo cargó, el niño solo estiró sus bracitos para abrazarla—. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no te quedaste en el refugio? 

    Era inútil que ella le hiciera preguntas, puesto que el niño seguía sin hablar una sola palabra.  

    —¿No tenía que haberse ido hoy al nuevo refugio? —preguntó el sirio. 

    —Parece que no… —añadió Declan. 

    —No podemos caminar 75 kilómetros y, aparte, cargar con un niño —repuso el americano en tono molesto—. Tenemos que regresar. 

    Arelle hizo ademán de estar a punto de contestar algo, pero fue Declan quien lo hizo en su lugar. 

    —Vinimos a apoyar porque ellos necesitan nuestra ayuda. Si tú no vas a hacerlo y solo estarás quejándote todo el tiempo nadie te obliga a estar aquí. Vete. Nosotros cuatro seguiremos con el viaje. 

    —Creo que me iré con él. —El sirio se limpió el sudor de la frente—. Mientras más cerca estés del norte, es más probable que seas capturado por los rebeldes. No pienso regresar allá. 

    —No pensé que unos soldados pudieran ser tan cobardes —replicó Declan—, se enlistaron para dar la vida por su país. Este es su país, su gente. Y ustedes solo piensan en huir. 

    Nadie respondió al comentario de Declan y, sin decir palabras, los soldados bajaron su mochila de la camioneta y siguieron su camino de regreso al refugio. Eso dejó a un hombre enfadado, una mujer cansada cargando un niño en brazos y una mochila con nada más que dos botellas de agua y un pan. 

    —¿Qué haremos? —preguntó Arelle después de mucho tiempo en silencio. 

    Declan comenzó a sacar unas cobijas de la camioneta.  

    —Lo mejor será no seguir hasta en la mañana. Dormiremos aquí, iré a buscar algunas ramas para encender fuego, la noche se pone muy fría en este lugar. 

    Arelle no dijo nada al respecto y se limitó a colocar las cobijas en el suelo, la camioneta estaba demasiado helada y estando cerca del fuego tal vez podría aminorar un poco el frío. 

    El cielo había oscurecido por completo y se podían mirar las estrellas desde cualquier punto en el que ella se encontrara. Las constelaciones, cada punto brillante en ese cielo era perfecto y hermoso de apreciar, como siempre lo había sido para Arelle desde que tenía memoria. Instintivamente buscó la Osa menor, quizá de ese lado del mundo podría verse con mejor claridad a esa hora.  

    —Podremos ver la Osa menor —dijo él de repente, siguiendo su mirada. 

    Escuchar el nombre de su constelación favorita la sorprendió un poco.  

    —¿Tú también observas las estrellas? —Le preguntó. 

    Él sonrió con tristeza.  

    —Cada noche, durante los últimos cinco años. 

    —¿Alguna estrella en particular? 

    Él pareció pensar por unos segundos antes de responder.  

    —Sirio. 

    —Esa es bonita —respondió ella—, ¿Sabías que es la…? 

    —¿La más brillante? —continuó él—. Sí, lo sé. La más brillante sobre todas las demás. Bueno —agregó al cabo de unos segundos en silencio y miró directo a Arelle con una media sonrisa—, quizá no sobre todas. 

    El comentario hizo que el rostro de ella se tornara en un profundo rojo. Apretó los labios y fingió no haber escuchado el comentario. 

    —¿Sabías que es una estrella doble? —dijo ella, intentando desviar la atención de su rostro—, Sirio A y Sirio B, son dos estrellas, una junto a otra, por donde quiera que mires siempre están juntas. 

    Declan se quedó en silencio observándola de reojo. Mirarla en ese lugar era como mirar a Sirio en una noche estrellada, de todas las estrellas ella seguía siendo la más brillante. Y él, su fiel compañero, podría seguir admirándola desde lejos millones de años. Aunque ella ni siquiera recordara nada de ambos. 

    El calor del sol les pegó con fuerza en el lugar en el que habían acampado cuando amaneció. El pequeño aún seguía dormido cuando Arelle abrió los ojos, así que intentó no moverse para evitar despertarlo. Aun así, alcanzaba a ver el rostro de Declan pegado a la cobija, sus largas pestañas y el rosado que había aparecido en sus mejillas le daban una apariencia tan tranquila, casi inofensiva. Arelle lo observó en silencio unos segundos más antes de que él se moviera en su lugar. 

    Una vez que todos estuvieron despiertos, tomaron las cosas de valor que se encontraban dentro de la camioneta y continuaron su viaje hacia Harem.  

    La intensidad del sol se volvía cada vez más a medida que avanzaban y el agua casi se les había terminado, así que lo único que quedaba eran muchos kilómetros camino al refugio y la esperanza de que alguien los recogiera de en medio de la nada, siempre y cuando no fueran grupos rebeldes o algún extranjero del bando enemigo. A decir verdad, todos eran enemigos ahí, los países más poderosos se habían quedado con la mayor cantidad de armamento y alimentos, en cambio los países pequeños habían terminado en bancarrota, destruidos o fuera de la guerra por algún motivo desconocido; a excepción de aquellos que se habían sometido a los países poderosos buscando sobrevivir. Tal caso no había sido el de Siria que, habiéndose encontrado entre ataques de potencias del tercer mundo, aislarse de la guerra no había sido siquiera una opción.  

    —¿Y por qué escogiste venir aquí? Si se puede saber, claro —preguntó ella en algún punto del camino. 

    —Pues… realmente no tuve otra opción. Teniendo la edad necesaria y a falta de voluntarios por la guerra, me capacitaron y luego me enviaron a este lugar. Además. Había ciertas cosas que tenía que cobrar por mí mismo. 

    —¿Qué cosas? 

    Declan hizo una mueca y evadió la pregunta.  

    —¿Qué me dices de ti? ¿Por qué terminaste en medio de la nada ayudando a un grupo de refugiados sirios? 

    —Parecía lo mejor —respondió ella—. Cuando terminé la escuela y la guerra comenzó, creí que venir de voluntaria sería lo mejor. Me refiero, ¿Qué otra cosa podía hacer? ¿Quedarme en casa a ver cómo la gente se moría? Así que tomé mis cosas, arreglé unos papeles y vine aquí. 

    —¿Y tu familia? ¿Cómo están?... ¿Cómo lo tomaron? Quiero decir. 

    —Mal. Dejar a su hija viajar al punto exacto de la guerra no era para nada algo para celebrar, pero tenía que hacerlo, algo me decía que tenía que venir aquí. 

    —Y ellos están… ¿Bien? —agregó él, no sabiendo cómo formular la pregunta. 

    Arelle asintió. 

    —Se quedaron en casa, en un refugio. Gracias a Dios en esa área no hubo bombas ni proyectiles. Están a salvo. 

    —Me alegro. 

    —¿Qué hay de ti? —preguntó ella, y Declan volvió a ponerse tenso—. ¿Tu familia no se opuso a que vinieras? 

    —Mi madre falleció hace cinco años y mi hermana hace un año. No me queda más familia —respondió él. Parecía pensativo, fruncía el ceño mientras hablaba y su mirada parecía perdida en algún lugar lejos de ahí.  

    De pronto Arelle deseó saber lo que pasaba por su cabeza. Quería preguntarle sobre su madre, sobre su hermana, qué es lo que había pasado, pero sabía que había temas delicados que era mejor no tocar. Ella también había perdido a alguien en el pasado, y a veces todavía dolía el simple hecho de recordar. 

    —Lo siento. —Fue lo único que contestó. 

    —A veces quisiera solo olvidarlo y ya, y no tener esa necesidad de buscar respuestas a todo lo que pasa. 

    —Supongo que a veces es bueno olvidar, a veces es bueno solo recordar los buenos momentos de tu vida —contestó ella, luego de unos segundos agregó—: Pero también creo que los malos recuerdos nos ayudan a crecer, a mejorar o a tener algo por lo cual luchar. Hay personas que no tienen la oportunidad de elegir qué recordar y qué no, lo pierden todo… 

    Arelle se quedó pensativa con sus últimas palabras y a Declan le dolió el corazón. Sabía a la perfección a lo que ella se refería. 

    —¿Pasa algo? Te has quedado muy seria. 

    Ella se encogió de hombros.  

    —Solo el recuerdo de una mala experiencia. Supongo que hay cosas que no puedes elegir, que a veces solo suceden. Suceden y no queda otra opción más que intentar seguir con lo que tienes, aunque siempre tengas la sensación de que quedó un espacio en blanco. 

    —¿Qué te sucedió?  

    —Eso es lo más difícil. —Ella lo miró con tristeza—. No lo sé. No sé qué sucedió realmente, solo tengo algunas imágenes en mi memoria y pequeños pedazos de mi vida acerca de ese año, historias, que ellos me contaron para intentar ayudar. Tengo algunos recuerdos de mi cumpleaños número 20, algunos otros de la escuela, de las clases… pero cuando intento recordar lo que sucedió antes del accidente, incluso meses antes, no puedo hacerlo. Dijeron que con el tiempo podría recuperarlos, al menos alguno de ellos, pero no ha sido así, ese último año fue borrado de mi vida por completo. 

    —¿Entonces no puedes recordar absolutamente nada? —preguntó Declan, intentando ocultar una punzada de dolor por la vana esperanza de que ella pudiera recordarle. 

    —Nada —respondió—. Lo más extraño es que todos los momentos que pude haber vivido podrían haberse encontrado en mi celular, pero debí haberlo perdido en algún momento del accidente, y la única persona que conocía todo de mí y que pudo haberme ayudado a recordar ya no está… —Arelle se quedó pensando por algunos segundos y Declan parecía tener una pregunta más, pero antes de que pudiera hacerlo, ella agregó—: A veces… a veces desearía tanto poder recordar cada parte, cada momento que se fue. Pero otras veces simplemente desearía no saberlo, preferiría vivir con los recuerdos que me quedan porque admito que tengo miedo, es decir, ¿Y si no son buenos recuerdos? ¿Y si hubo momentos difíciles y duros de recordar que tenerlos de nuevo en mi mente sería como pasar por ello otra vez? ¿Y si me lastiman? No lo sé… es como un arma de doble filo. 

    Arelle siguió caminando en silencio junto al chico que, a su lado, intentaba ocultar el sentimiento de dolor que le había inundado el pecho. ¿De verdad era mejor que ella no recordara? ¿Y si recordaba y le odiaba? ¿Y si recordaba y la perdía de nuevo como cinco años atrás? Su cabeza se había revuelto y sus pensamientos parecían no tener una cuerda que los atara al suelo. Deseaba tanto que ella le sonriera, que pudiesen platicar como antes y abrazarla como en aquellos tiempos. Pero no podía hacerlo, seguramente lo tomaría como un atrevimiento porque ni siquiera recordaba quién era él. Y era su culpa. 

    Eso era lo que más le dolía reconocer.  

    5 años atrás 

    (Paréntesis 3) 

      

    —Prefiero que sea en blanco y negro. 

    —Debes estar bromeando —repuso él—. Tardaron más de treinta años en inventar la fotografía a color, ¿Y ahora me dices que no estás de acuerdo? 

    Arelle tomó la fotografía vieja de sus abuelos y la observó con mayor detalle. —Claro que lo estoy, es solo que a veces preferiría seguir tomando las fotos en escala de grises, por lo que te provoca. 

    —¿Lo que te provoca? —Él tomó la fotografía, intentando encontrar aquel detalle al que ella se refería. 

    —Sí. —Ella se encogió de hombros—. Creo que cuando miras una fotografía siempre te distraes con los colores, entre si se ve bien o no, rastros de una dura caminata bajo el sol, el color de la ropa o si no le quedaba bien el maquillaje. Pero cuando la fotografía es a blanco y negro te olvidas de todos los detalles, porque no importan, lo único que importa es lo que te hace sentir al mirarla. 

    Una sonrisa se había dibujado en el rostro de Declan, Arelle la notó y le dio un golpe en el hombro. 

    —¡Hey! —Se quejó él—. ¿Por qué me golpeas? 

    —No tomas en serio lo que digo. 

    —Claro que lo hago, pero aún no entiendo a lo que te refieres. 

    —Necesitas concentración —dijo ella y señaló su celular—, elige una foto. Elige una y ponle un filtro en blanco y negro. 

    Declan la miró por unos segundos esperando que estuviera bromeando, pero ella no lo estaba, así que eligió una foto e hizo lo que ella le pidió. 

    —¿Qué foto elegiste? 

    Él acercó el celular a su pecho evitando que ella viera la foto.  

    —Es privado. 

    Arelle rodó los ojos.  

    —Bien. Ahora mírala bien, detenidamente, observa cada detalle. 

    Declan siguió sus instrucciones y permaneció en silencio por un par de minutos, parecía bastante concentrado y ella notó como una leve sonrisa se iba formando en las comisuras de su boca. 

    —¿Y bien? ¿Qué te hace sentir? 

    —Me hace sentir irritable —contestó él, y al notar el asombro de la chica continuó—: desesperada e irremediablemente enamorado de esta fotografía. 

    —¿La puedo ver? 

    —No. 

    —Está bien —contestó rendida. Al cabo de unos minutos en silencio pareció retomar su antigua conversación—: Ojalá la vida fuera así, a blanco y negro, tardaríamos menos tiempo intentando aparentar algo que no somos y aprender a querernos por lo que somos en verdad. 

    —Tal vez, pero si todo fuera a blanco y negro no podría distinguir el color de unos ojos tan bellos —repuso él sin quitarle los ojos de encima y por alguna razón ella sintió que la sangre le subía a la cabeza—, o el color de una linda mujer al sonrojarse. 

    Antes de que Arelle pudiera responder alguien tocó la puerta. Se escuchó el grito de Daniel del otro lado y Declan supo que era momento de irse. Daniel no le caía mal, pero era inevitable no sentir un poco de celos del mejor amigo de su chica. Del mejor amigo que la conocía desde que tenían cinco años y que tenía una ventaja sobre él que no se ponía en duda. Además Daniel era bastante atractivo, no lo podía negar, era el mejor de su clase y podía recitar todos los libros de poesía que tanto le encantaban a Arelle. Y aun así ella lo había elegido a él. A Declan. Tal vez solo había sido suerte. 

    —Creo que será mejor que me vaya. —Declan se levantó del sofá. 

    —¿Tan pronto? ¿Por qué? —preguntó ella con tristeza. 

    —Debo ir a ver a mi madre, ver si necesita algo, necesito estar al pendiente. 

    —Está bien —contestó ella—, espero que pronto pueda estar mejor. 

    Declan asintió y caminó hacia la puerta, Daniel lo saludó cuando entró y Declan le correspondió el saludo, luego se despidió de Arelle y se fue.  

    —¿Por qué nunca se queda cuando vengo? —preguntó Daniel cuando Declan se fue. 

    Arelle se encogió de hombros.  

    —No lo sé, tal vez solo quiere darnos espacio. 

    Daniel se dejó caer en el sofá.  

    —¿Vemos películas de terror? Traje palomitas y salsa.  

    —Tú siempre traes palomitas y salsa en tu mochila. 

    —Uno nunca sabe cuándo se pueden necesitar. 

    Arelle soltó una carcajada.  

    —De acuerdo, veámoslas.  

    Daniel y Arelle habían sido mejores amigos desde que una niña le había tirado el jugo en la mochila a Daniel en el jardín de niños, Arelle le había jalado los cabellos a la niña haciendo que le pidiera disculpas a Daniel. Luego fue castigada por una semana pero obtuvo un nuevo amigo, así que valió la pena. Desde entonces no se separaban para nada, habían asistido a las mismas escuelas y ahora a la misma universidad. Sus familias siempre pensaron que terminarían juntos pero lo único que había entre ellos era un cariño mutuo y una increíble lealtad. Sin embargo, ella no podía imaginarse una vida sin Daniel, sin su risa y sus locuras todo el tiempo. Amaba a su mejor amigo, y si alguien le hacía daño alguna vez, no se lo perdonaría jamás. 
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    El sonido de unas llantas acercándose les devolvió la esperanza y el miedo al mismo tiempo, pues solo había tres opciones: uno, que fueran refugiados con la suficiente amabilidad para detenerse y ayudarlos, dos, que fueran refugiados con ninguna intención de ayudarlos, o tres, que fueran rebeldes con toda la intención de capturarlos y asesinarlos. Ambos pensaron en la alta posibilidad de la tercera opción, pero pensar en ello les enviaba escalofríos por toda la espalda. 

    La camioneta se detuvo en mitad de la carretera, justo a unos metros de ellos. Dos sujetos de gran tamaño con chaqueta militar se bajaron y desviaron su mirada hacia Declan y Arelle, que se escondía detrás de este, con el niño abrazado de sus piernas; los hombres se miraron entre sí, el calvo señalo hacia ellos con la barbilla mientras su amigo voluptuoso avanzaba con pasos pesados hacia ellos. Ambos llevaban una metralleta en sus manos.   

    —Quédate detrás de mí y no te muevas —le susurró Declan a Arelle, aún con la mirada en el hombre que avanzaba hacia él. 

    El hombre voluptuoso de chaqueta militar se detuvo frente a él y le señaló con la punta de la metralleta.  

    —¿Quiénes son? 

    Declan dudó por unos segundos antes de contestar, luego se aclaró la garganta.  

    –Declan Cooper y Arelle Cass. Y un pequeño. 

    El hombre pareció analizar su respuesta y Arelle también, ¿Había mencionado ella su apellido? ¿Cómo es que lo sabía? Quizá se lo había preguntado a Orión. 

    —Rebeldes. —El hombre le pegó la punta del arma al pecho. 

    —No, no —dijo rápidamente Declan, levantando las manos a sus costados—, refugiados. 

    El hombre ablandó la expresión en su rostro pero no bajó el arma.  

    —Soy Aban. 

    El hombre moreno de grandes cejas y turbante se acercó a su amigo y alzó las cejas, sorprendido, un poco más amable que su amigo voluptuoso.  

    —Americanos. 

    —S-Sí, americanos —respondió Declan. 

    —¿De dónde vienen? —preguntó Aban. 

    —Del Distrito de Muhrada —dijo Arelle separándose de Declan y él le lanzó una mirada de advertencia. 

    —¿A pie? 

    —Nuestra camioneta se descompuso —explicó ella—, veníamos con dos soldados más, pero ellos prefirieron regresar al refugio. Necesitamos provisiones, nuestra gente se muere… 

    —Todos se mueren, niñita —dijo el hombre calvo. 

    —Ustedes podrían ayudarnos —respondió Arelle. 

    Los hombres se rieron.  

    —¿Cómo haríamos eso? —preguntó Aban. 

    —Llevándonos a Harem —dijo ella. 

    Los hombres dejaron de reír.  

    —No hay refugios en Harem. 

    —Claro que sí.  

    —No. 

    —Que sí. —Ella comenzó a irritarse. 

     —No los hay, niñita. Deja de pensar que eres una salvadora porque no lo eres. 

    —No me digas niñita. —Arelle se cruzó de brazos—. Tú tampoco eres muy hombre por decidir burlarte en vez de ayudar a los demás. 

    —Arelle… —advirtió Declan. 

    —Te vistes como uno —continuó, haciendo caso omiso de las advertencias—, caminas como uno y hasta hablas como uno. Pero no eres uno. 

    El hombre comenzó a enfadarse y sus nudillos se pusieron blancos. Declan lo notó e intentó detenerla, pero era demasiado tarde. El niño aún seguía abrazado a sus piernas.  

    —Arelle, detente… —advirtió Declan de nuevo. 

    —Tú también cállate. Tampoco me das muy buena espina. Ni siquiera me conoces y de pronto crees que tienes derecho a decidir sobre lo que debo o no debo hacer.  

    Todos se quedaron en silencio. 

    —¿Estás bien? —Le preguntó él. 

    —Esa niñita sí tiene carácter —dijo el hombre calvo y suspiró—. Está bien, los llevaremos hasta Harem. 

    —Pero si una palabra de esto o del refugio sale de aquí, ustedes no amanecerán vivos, ¿Entendido? —amenazó Aban. 

    Ambos asintieron y, cargando al niño, subieron a la camioneta.  

    Llegaron a un lugar que se encontraba completamente destruido, los edificios se habían desmoronado y la mayor parte de ellos eran escombros y cenizas. Los autos abandonados, el suelo tapizado de tierra, la ciudad era toda gris y la escena parecía como en el fin del mundo.  

    —Mucha gente debió morir aquí —susurró Arelle, mientras movía con su pie los escombros para cruzar la calle, Mateo había ocultado su cara en el hombro de ella y se rehusaba a ver, a recordar—, muchos niños… 

    —Parece el apocalipsis —dijo Declan. 

    —No deberíamos estar aquí —respondió ella—. ¿Qué pasará si nos encuentran? 

    —No nos encontrarán —dijo él—, este lugar lleva abandonado mucho tiempo, ya nadie se detiene en este lugar porque saben que no queda nada con vida. Además, nuestros amigos dijeron que solo recogerían algunas armas y luego nos iríamos de aquí. 

    Ella asintió.  

    —Espero que no nos encuentren. 

    —También yo —concordó. Un minuto después agregó—: Sobre lo que pasó… 

    —Lo siento —se disculpó ella—, no quise gritarte, solo estaba enfadada y me desquité contigo. 

    —No pasa nada. 

    Aban y Kadar, el nombre de su amigo calvo, regresaron casi a la par que ellos; llevaban dos cajas enormes de madera completamente selladas con una inscripción en letras negras que ninguno pudo alcanzar a traducir. «Deben ser las armas» pensó Declan, pero no se atrevió a preguntar, en cambio Arelle no perdió la oportunidad para resolver todas sus dudas. 

    —¿Para qué quieren tantas armas? —preguntó ella—. Si se supone el refugio es un lugar seguro, me refiero. 

    —Ningún punto es seguro, niñita —respondió Kadar. 

    —¿No era un refugio secreto? 

    —Lo es —dijo él—, nadie conoce su ubicación real. Aún. Es por eso que no podemos confiar en nadie, incluso tenemos un lema. 

    —Todo hombre sospechoso será hombre muerto hasta que se demuestre lo contrario. 

    Ella hizo una mueca.  

    —Que… inspirador. 

    —No podemos confiar en nadie, ¿Entiendes? —dijo Kadar—, ni siquiera en ninguno de nosotros, cualquiera podría traicionarte. 

    —¿Entonces en quién puedo confiar? 

    —En tu instinto niñita. 

    —Mi instinto me dice que debí haberme quedado en el otro refugio. 

    —Tu instinto tiene razón. Hazme caso y no confíes en nadie. —Kadar se acercó más a ella y susurró—: Ni siquiera en tu amigo el soldadito de plomo, a mí tampoco me da buena espina. 

    Arelle desvió su mirada hacia Declan, que se había quedado dormido con la cabeza apoyada en la ventana y con Mateo recostado en su regazo. Parecía inofensivo, incluso podría llegar a pensar que parecía tan pacífico, casi lindo. Negó con la cabeza y apartó de su mente ese último pensamiento. «No confíes en nadie, ni siquiera en él» se recordó.  

    El refugio de Harem era mucho más grande de lo que ella había imaginado, incluso para ser más pequeño que el de Muhrada. Había cerca de cincuenta carpas reunidas alrededor de un pequeño hospital móvil que funcionaba también como almacén de recursos y centro de mando para todos los soldados del escuadrón. La camioneta avanzó por el camino de tierra hacia el hospital y dejó a la vista la multitud de refugiados que se cernía alrededor de las carpas, entrando y saliendo de ellas, como si tuvieran una tarea asignada y estuvieran trabajando todo el tiempo. Los niños permanecían abrazados alrededor de las piernas de su madre, los que aún la tenían, mientras que otros miraban con curiosidad la camioneta que no pasó desapercibida durante el trayecto. 

    Arelle no alejaba su mirada de aquellos niños, y abrazó con fuerza a Mateo que había ocultado su cabeza en la chaqueta, como si la escena le causara algún recuerdo al pequeño. Declan, en cambio, no dejaba de mirarla a ella, de volver a mirar cada detalle de su rostro, el color y la silueta de su cabello agarrado en un moño, como este se enroscaba en el frente y caían algunos mechones en su frente; su nariz aguileña, y ese lunar tan peculiar en su mejilla derecha. Se encontraba mirando aquel lunar cuando ella lo encontró observándole; la cara se les puso colorada a ambos y apartaron la mirada al instante.  

    Al bajar de la camioneta les recibieron dos hombres uniformados que, después de observarlos e intercambiar algunas palabras con Aban, concentraron su atención en las cajas de madera que llevaban en la parte trasera. Kadar les hizo una seña para que le siguieran dentro del hospital y así lo hicieron. Arelle quedó sorprendida por las instalaciones que, a pesar de no ser las mejores ni ser lo suficientemente grandes, parecían ser mucho mejores que las del refugio del que ella provenía. Había muchas más camillas y médicos que se repartían entre las personas heridas y los enfermos, y los materiales de curación o apoyo parecían mucho más nuevos útiles que los que tenían en Muhrada. 

    —Si nosotros recibiéramos esta clase de apoyo todo sería tan diferente —musitó más para sí misma. 

    —Nosotros somos independientes, Arelle —le dijo Declan—, si recibiéramos esta clase de apoyo ya nos habrían encontrado. 

    —Entonces, ¿Cómo es que este refugio sigue en pie? 

    —No lo sé —respondió él—, la seguridad, o quizá porque es más pequeño. 

    —Tal vez sí es tan secreto como todos dicen —dijo ella, mientras observaba a un hombre despertar de su sueño y descubrir entristecido que había perdido una pierna. 

    —O tal vez no lo es. 

    —¿A qué te refieres? 

    Antes de que él pudiera responderle, Aban y Kadar les llamaron para que los siguieran a una carpa mucho más pequeña donde parecía no haber más camillas de hospital. En el fondo de la carpa había una mesa, y detrás de la mesa había un hombre de traje militar sentado, leyendo unos papeles que parecían no llevar buenas noticias por la expresión molesta en su rostro. 

    —Coronel Fitz —llamó uno de los soldados, llevándose la mano derecha con los dedos juntos hacia la sien. 

    El hombre musitó algo en voz baja y no levantó la vista de los papeles hasta que hubo terminado de leer. Se detuvo a observarlos de arriba abajo antes de pronunciar cualquier palabra. Se puso de pie. 

    —Soldado —saludó de vuelta el Coronel, saludando también a Declan y Arelle con la misma cortesía. 

    —Mi Coronel, me he encontrado con estas personas en el camino hacia aquí, y tienen algunos asuntos que quieren tratar con usted. 

    El Coronel regresó a su silla y se sentó.  

    —¿En qué les podemos ayudar? 

    —Coronel, soy el soldado Cooper de la base Raqqa, y ella es Arelle Cass. 

    —¿Y el pequeño? —El Coronel se agachó hasta estar a la misma altura del niño que se escondía detrás de las piernas de Arelle. 

    —Es Mateo —dijo ella—. Venimos del refugio en Muhrada, necesitamos su ayuda. 

    —¿Han bombardeado sus instalaciones? 

    —No, pero no tenemos nada —dijo Declan—, no hay recursos suficientes para cubrir a todos los refugiados que han llegado en los últimos días. 

    —¿Y creyeron que nosotros podríamos ayudarlos? —preguntó el Coronel. 

    —Pues, sí —respondió ella. 

    El Coronel se quedó en silencio por algunos segundos, luego respondió: 

    —En realidad hay escasez de recursos en todos los refugios a causa de la guerra y los bombardeos a los centros de abastecimiento. —Hizo una breve pausa que de pronto se hizo eterna—. Pero algo podremos hacer, así que cuenten con nuestra ayuda. 

    Arelle soltó el aire que, sin notarlo, había estado reteniendo. Su expresión denotaba tal agradecimiento que pudo haber corrido a darle un abrazo al Coronel si no se considerara como una falta de respeto, así que se limitó a sonreír.  

    —Muchas gracias Coronel, en nombre de todos los refugiados. 

    El Coronel asintió, luego se volteó hacia Declan. 

    —Lamento la pérdida de su base. 

    Declan apretó los labios en una delgada línea y bajó la mirada. 

    —Gracias Coronel. 

    —Me tengo que retirar por asuntos importantes, pero dejaré que mis soldados se encarguen de brindarles lo que necesiten, así como las provisiones con las que podamos ayudar. 

    El Coronel se despidió de ellos y salió de la carpa. 

    —Eso fue mucho más sencillo de lo que pensé —dijo Arelle más para sí misma, pero Declan logró escuchar el comentario. 

    —Parece que lo fue —dijo pensativo—. No te apartes de mi lado —le indicó de pronto, en una voz mucho más baja. 

    Arelle asintió, aún sin comprender su comentario tan repentino. Aban les mostró el camino hacia un sitio donde pudieran asearse, comer y dormir un poco y, a decir verdad, lo necesitaban. Habían caminado kilómetros y no habían probado bocado desde que se terminaron las provisiones del camino, ni siquiera habían sentido el cansancio hasta ese momento y pensar en parar a descansar unos cuantos minutos sonaba bastante tentador. A fin de cuentas, ya estaba solucionado su problema, ¿Cierto? Arelle permaneció en esa calma hasta que se quedó dormida.  

    





   





 

    5 años atrás 

    (Paréntesis 4) 

      

    —¿Sabes algo muy curioso? —dijo ella una noche mientras se recostaba sobre su hombro—. Cuando mis papás se conocieron, solían sentarse en la cochera y observaban las mismas constelaciones en silencio. Contaban las estrellas, intentaban encontrar las perdidas y luego volvían a empezar. 

    —Así como nosotros —terminó él. Declan le rodeó el hombro con la mano y la acercó más a él, abrazándola—. Tal vez siempre estuvimos destinados a estar juntos. 

    —¿A pesar de todo? 

    —A pesar de todo. 

    Arelle se inclinó más hacia él y cerró los ojos. Se sentía tan segura estando con él ahí, que disfrutar de la noche en silencio resultaba aún mejor que salir a pasear a cualquier lado. Porque de eso se trataba, ¿No? hacer de los momentos sencillos los más especiales. 

    —Ojalá este momento pudiera durar para siempre. 

    —¿Sabes algo? —le dijo él, girándose hacia ella hasta que sus miradas se cruzaron y sus rostros estaban lo suficientemente cerca para escuchar la respiración del otro—. Si tuviera la oportunidad de repetir un momento a lo largo de toda mi vida, elegiría este. Tú eres mi complemento, Arelle. Eres la pieza que me faltaba para estar completo. 

    Entonces sucedió. Ella había visto cientos de películas, y leído cientos de libros, todos sobre el amor y el momento perfecto en el que sucede el primer beso. Escenas de una noche en la playa, declaraciones y promesas de amor en noches furtivas, cumpleaños, bailes, salidas a la luz de la luna, bodas… todos en un escenario perfecto con un final feliz. Pero nunca imaginó que podría llegar a tenerlo, no así, que podía ser real y no solo fantasía y ficción de aquellos cuentos de la infancia, en los que la princesa es rescatada por un príncipe y despertada con un dulce beso de amor. Y en ese momento solo fue él y solo fue ella, y todo a su alrededor se esfumó: las personas, el tiempo, la tristeza y el dolor. Todo desapareció y solo quedaron ella y él, como si fueran uno solo, como si nada pudiese separarles porque de pronto habían encontrado el lugar al que pertenecían y del cual no querrían irse jamás. Porque podían tenerse de frente y porque los momentos sólo sucedían una vez y eso se quedaba dentro para siempre. Por eso y más, había sido el beso perfecto. 

    —Taim i´ ngra leat 

    Él frunció el ceño al escuchar sus palabras.  

    —¿Qué significa? 

    —Te amo —respondió ella tan segura como pudo, pero el sonrojo la delató—, en irlandés. 

    Él sonrió.  

    —Nunca dejarás de pensar que soy irlandés, ¿cierto? 

    Ella se encogió de hombros.  

    —Tal vez cuando me demuestres lo contrario. 

    Declan no pudo evitar reír ante la posibilidad de que pudiese tener ancestros irlandeses. 

    —El tuyo tampoco es muy normal. Por cierto, nunca me has dicho qué significa. 

    —Es hebreo, significa «Mensajero de Dios» 

    —¿Y lo eres? —preguntó él—. Mensajera, quiero decir. 

    —Intento serlo. 

    Él sonrió y la rodeó con sus brazos.  

    —Te amo, Arelle —le dijo al oído y en un susurro agregó—: te cuidaré siempre, lo prometo. 

    Y ella, al escuchar esas palabras, no hizo más que sonreír y abrazar su promesa con todas sus fuerzas. 
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    El sonido de unas risas la despertó, lo primero que vio fue un niño con una enorme chaqueta militar saltando en el catre de alado mientras reía a carcajadas; estuvo a punto de levantarse, pero entonces vio a Declan acercarse a Mateo y subirlo a sus hombros, mientras giraba una y otra vez hasta que el pequeño se cansaba de girar y Declan lo dejaba de nuevo en el catre. Mateo parecía feliz, como cualquier otro niño, y de pronto un profundo dolor se instaló en el corazón de Arelle, imaginando cuándo habría sido la última vez que el pequeño habría reído así con su padre, antes de que todo eso sucediera y las bombas mataran a miles de personas. Decidió seguir observando en silencio, fingiendo que aún seguía dormida. 

    Declan, por otro lado, había olvidado por un segundo que Arelle seguía en la misma habitación que ellos cuando se sentó en el borde de su catre y suspiró. 

    —Te extraño… 

    Antes de que pudiese terminar la oración, Arelle inconscientemente se movió en su catre y lo sobresaltó. Había escuchado las palabras de Declan, supuso que serían para alguien muy querido para él, como su hermana, pero no tuvo intención de preguntar e incomodarlo, así que fingió no haber escuchado nada. 

    —Al fin despertaste —le dijo él, con una sonrisa cálida. 

    Ella le devolvió la sonrisa y se sentó sobre la cama.  

    —Me pareció haber escuchado unas risas. 

    Declan la miró apenado.  

    —Lo siento, mi culpa. Mateo estaba muy aburrido y creí que… bueno, si jugaba con él podría distraerlo un poco. 

    —No pasa nada —contestó ella—, es bueno que él ya esté mejor; ¿Aún no ha dicho nada? 

    Él negó con la cabeza. 

    —Ni una palabra. 

    —No me imagino qué le habrá hecho tanto daño como para decidir no volver a hablar con nadie… 

    Arelle no notó que había bajado el tono de su voz inconscientemente y se había quedado mirando hacia la cama, hasta que Declan puso su mano sobre la de ella en señal de apoyo. Ella, sin poder evitarlo, se sonrojó. 

    —Oye —le dijo él—, encontraremos una manera de ayudarlo, te lo prometo.  

    Arelle asintió, luego recordó algo que había estado vagando en su cabeza durante las últimas horas.  

    —¿Te puedo hacer una pregunta? 

    Declan frunció el ceño.  

    —Supongo que sí. 

    —¿A qué se refería el Coronel cuando te dijo que lamentaba la pérdida de su base? 

    Él pareció sorprendido por la pregunta y tardó algunos segundos en maquinar una respuesta.  

    —Pues… hace casi un año mi base mandó un escuadrón a la ciudad de Alepo, el escuadrón 114. La ciudad había sido bombardeada cientos de veces, se suponía que ya no debía haber sobrevivientes, pero los había; reportaron un grupo de refugiados en el sótano de un viejo edificio a las afueras de la ciudad, así que enviaron al escuadrón en su rescate justo en el momento en el que habían cesado los bombardeos. De alguna manera, cuando el escuadrón llegó a la ciudad y comenzaron a sacar a los sobrevivientes de aquel sótano, un proyectil aterrizó justo en ese edificio y mató a todos. No quedó ningún sobreviviente, ni siquiera del escuadrón. La misión era secreta, se suponía que estarían a salvo, que nadie sabía que se encontraban allí, pero lo sabían, y nunca entendimos porqué. —Él se detuvo unos segundos antes de continuar—. Mi… Mi hermana era parte de ese escuadrón. 

    Entonces ella lo entendió. Su falta de confianza en las personas, su presencia en el ejército y su comportamiento la mayoría del tiempo. Todo se debía a la muerte de alguien a quien él amaba. Lo había juzgado mal y lo sabía, solo esperaba que él no lo hubiese resentido tanto. 

    —Siempre pierdo a las personas que más me importan. —Terminó de decir él y la voz se le quebró un poco. 

    —¿Por qué dices eso? —preguntó Arelle.  

    —Porque es verdad. Las pierdo por cobarde, por no hacer nada por recuperarlas, por miedo.  

    —Lamento la pérdida de tu hermana —le dijo ella—. Creo que esa es la única manera en la que no podrías recuperar el tiempo, cuando alguien muere. —Una punzada de dolor le atravesó el pecho—. Aun así, es de manera temporal, y eso no significa que no volverás a verla nunca. 

    Declan se quedó pensando.   

    —¿Y qué hay de las personas que aún viven, pero se han ido de mi vida? 

    —Supongo que si se fueron fue por una razón. Y si vuelven, también será por una razón. Creo que el tiempo y las oportunidades son lo más preciado que tiene una persona, y cuando tú le das a alguien una parte de ello, le estás dando una parte de tu vida que no regresará, porque te importa que permanezca en ella. Así que… si quieres que una persona se quede, haz algo, y no te lamentes el no haberlo hecho por el resto de tu vida. 

    Declan sintió sus palabras como un golpe en su corazón. Había hecho una pregunta lógica intencionadamente porque quería averiguar si ella seguía siendo la misma de antes, si aún había una pequeña oportunidad de regresar. Pero lo único que logró fue culparse más de haberla abandonado cuando más lo necesitaba. 

    —Tienes razón. —Fue lo único que logró articular, antes de que el sentimiento de culpa le obligara a salir de la carpa. 

    Arelle se quedó sentada en el catre intentando descifrar su comportamiento, que de pronto se había tornado tan extraño. A veces no lograba entenderlo, parecía tan sencillo pensar que solo se trataba del sentimiento de tristeza y nostalgia hacia su hermana lo que le hacía actuar de manera tan extraña, pero aun así parecía que ocultaba algo. Como si algo estuviese atormentándole todo el tiempo y ni siquiera él lograba entenderse. Lo dejó pasar, a fin de cuentas, era hombre, y los hombres eran demasiado complicados. 

    Las tareas en ese refugio parecían mucho más organizadas que en Muhrada, donde parecía haber mucho más heridos que médicos o soldados. Arelle no perdió la oportunidad de pasear por las instalaciones del hospital móvil que, a pesar de ser el centro de un pequeño refugio, tenían a todos los enfermos en camillas y con la mayor limpieza que era posible. Se había llevado a Mateo con ella, ya que Declan había salido de la carpa sin decir a donde iba y no había regresado hacía un par de horas.  

    —Señorita. 

    Una ronca voz llamó su atención mientras atravesaba uno de los pasillos del hospital, desvió su mirada para encontrar el origen de la voz, pero no pudo encontrarlo. 

    —Señorita —repitió la misma voz—, aquí… 

    Arelle bajó su mirada a la camilla que se encontraba justo detrás de ella. Un hombre joven, quizá un par de años mayor, se encontraba recostado y vendado de ambas piernas. Llevaba una venda alrededor de su cabeza que le cubría parte del cabello y sonreía levemente hacia ella. A pesar de las heridas en su cara, fue inevitable para Arelle no notar esos ojos de un intenso verde esmeralda que le miraban esperando una respuesta. Ella volteó a ambos lados dudando por un segundo que se dirigiera hacia ella. 

    —¿Yo? —Logró articular. 

    —Sí. —El hombre respondió, todavía con la misma sonrisa—. ¿Podría ayudarme? 

    —Sí, ¿qué necesita? 

    —¿Puede acercarse? No logro escucharla. 

    Arelle dio unos pasos hacia la camilla.  

    —¿Así? 

    —Un poco más cerca. —contestó él—. Así, gracias. Puede sentarse, si gusta hacerlo. 

    Arelle, aún sin saber el propósito de su petición, accedió y se sentó en el borde de la camilla, dejando el espacio justo para evitar lastimar sus ´piernas. Desde ese ángulo tenía una visión más amplia de aquel misterioso hombre de ojos esmeralda. Tenía una tez morena, lo suficiente para parecer tostada por el sol, llevaba una barba de varios días sin rasurar y sus pobladas cejas de color negro se alzaron, quizá, al notar que ella lo observaba tan detalladamente. Arelle no pudo evitar sonrojarse de la pena. 

    —¿En qué le puedo ayudar? —preguntó ella, aún abochornada por su curiosidad. 

    El hombre volvió a sonreír.  

    —En realidad, solo deseaba que se sentara a hacerme compañía. Verá —comenzó a decir él, acercándose un poco más hacia ella, hizo una mueca al moverse—, no hay muchas personas agradables y bonitas con las cuales charlar por aquí. Así que, sí se presenta la oportunidad, hay que aprovecharlo. 

    Arelle no logró distinguir si se había sonrojado más al recordar el momento bochornoso, o si había sido por el hecho de que aquel hombre tan misteriosamente atractivo le había hecho un cumplido. De igual forma, no supo responder a ello. 

    —Pues… —intentó responder. 

    El hombre sonrió.  

    —No tiene que responder a eso; mis disculpas si se escuchó muy atrevido. Soy Samir Habib. —Él extendió la mano que no tenía vendada. 

    Ella se la estrechó.  

    —Arelle Cass.   

    —Y dígame, señorita Cass —comenzó a decir él—, ¿Ha llegado para quedarse? ¿O qué la trae por aquí?  

    —En realidad solo vengo de pasada —contestó ella—, por asuntos de trabajo, se podría decir. 

    —¿De trabajo? ¿En qué trabaja? 

    —Soy médica, voluntaria de un refugio en Muhrada.  

    —Vaya. —Se sorprendió él—, debe sentirse orgullosa de poder ayudar a los más necesitados de esa forma, no cualquiera tiene esa oportunidad. 

    Ella sonrió con nostalgia.  

    —Estoy agradecida de poder estar ahí. Supongo que todos podemos ayudar a la causa de alguna manera. 

    El hombre asintió.  

    —Quisiera hacer algo para poder ayudar, pero lamentablemente estoy inválido en esta camilla sin aspiración alguna a sobrevivir. 

    —Dios mío… ¿De verdad? —Preguntó ella sorprendida. 

    Samir soltó una carcajada.  

    —En realidad no. sólo estoy aquí en lo que mis piernas vuelven a ser funcionales… si es que vuelven –agregó al final con seriedad que Arelle casi se arrepiente de haber comenzado a reír nerviosamente. 

    —¿Cómo es que…? —comenzó  a decir ella sin saber cómo continuar la pregunta, así que solo señaló vagamente los vendajes. 

    —Fue una explosión —suspiró—. Es una historia un poco larga, si no le molesta.  

    —No. —Negó con la cabeza—.Por supuesto que no. Adelante. 

    —Bueno… Se había hecho tarde y ya había cerrado la tienda para volver a casa, entonces recordé que había dejado algunos paquetes de víveres y unos papeles importantes para proteger mi pequeño asilo así que regresé. Justo en ese momento explotaron las bombas. —Samir cerró los ojos, como si de pronto le hubiera dado un dolor de cabeza—. La tienda permaneció intacta, pero tenía el presentimiento de que el asilo no había corrido con la misma suerte, así que inmediatamente salí directo hacia allá y, al llegar al lugar, las explosiones se habían llevado la mitad de la casa. Mi primer pensamiento fue… no, no pensé en realidad, corrí a los escombros deseando que alguien hubiese sobrevivido. Pero no fue así. Incluso mi fiel amigo Brown había sufrido las consecuencias de aquel ataque sin razón. Me sentía tan abatido que me quedé ahí, de rodillas entre los escombros, ya ni siquiera me importaba si algo más sucedía, ya había perdido las cosas más importantes que tenía, ¿Qué más daba? —Hizo una pequeña pausa, antes de que la voz se le quebrara, y respiró profundo—. Entonces la segunda bomba explotó. A veces desearía no haber regresado a la tienda por aquellos paquetes, tal vez hubiera llegado a tiempo para escuchar las advertencias, o para sacar a los abuelos de ese lugar, o para sacar a Brown. —Rio con tristeza y miró hacia ella. Su mirada reflejaba la culpa con la cual seguramente habría tenido que vivir durante todos esos días—. Como se da cuenta, señorita, alguien como yo a quien ya no le queda nada, le es difícil encontrar algo que lo motive a seguir aquí. Por eso, en cuanto la miré a usted con tantas esperanzas y deseos por ayudar, me regresó un poquito de la vida que ya hacía perdida mucho tiempo atrás. 

    Arelle se había quedado sin palabras. El solo hecho de mirar aquel hombre y escuchar su historia le hizo sentir algo de culpa. Culpa por darse cuenta de que a veces las personas solían sumergirse en un vaso de agua y vivir deprimidos el resto de su vida por algo que les sucedió, como ella había hecho los últimos años, cuando allá afuera había personas que aún luchaban por sobrevivir y otras que ya habían perdido su última oportunidad.  

    —Lo siento mucho. —Fue lo único que logró articular—. Entiendo lo difícil que debió haber sido para usted. 

    —No se preocupe —respondió él—, todos tenemos nuestro propio desierto. A veces nos toca que sea corto, a veces no. Pero mientras sigamos aquí en esta tierra, tendremos que cruzarlo con la mejor cara. Quizá un día podamos ver el final del camino, quizá no, pero será difícil saberlo si nos detenemos a la mitad del trayecto. 

    —Wow —dijo ella—, eso suena… muy profundo, en realidad.  

    Samir sonrió.  

    —Lo difícil es vivir creyéndolo la mayoría del tiempo. 

    —Supongo que lo es —dijo Arelle—. ¿Puedo hacerle una pregunta? 

    —Claro, pero, ¿Podríamos dejar de lado las formalidades? Hablar de usted me pone realmente nervioso. 

    Arelle rio.  

    —Está bien. ¿Cuántos años tienes? ¿Cincuenta? Parece como si supieras muchas cosas y no te ves tan viejo. 

    Samir sonrió.  

    —Veintisiete. Aunque cincuenta también me parece una buena opción —dijo él, recostándose con dificultad sobre la almohada de la camilla—, esta columna está matándome.  

    —Bueno, tomando en cuenta que solo tienes dos años más que yo, supongo que aún se puede decir que eres joven. Por cierto, ¿Cuánto tiempo llevas aquí?  

    —Quizá unas nueve semanas —contestó él—, sinceramente ya no lo recuerdo. Solo sé que quiero salir de esto y volver a caminar, me siento algo inútil aquí y más por todo lo que está pasando a mí alrededor, siento la necesidad de hacer algo. 

    —Tranquilo, saldrás de esto pronto, solo dale tiempo y verás que pronto volverás a caminar. 

    —Gracias Arelle —dijo él, y puso una mano sobre la de ella, que se encontraba apoyada en la camilla. Arelle se dio cuenta demasiado tarde y retirarla tan pronto le pareció un poco grosero—. No quiero sonar desesperado, pero en verdad espero que te quedes por aquí un poco más de tiempo, sería muy agradable tenerte cerca. —Ella se sonrojó ante tal aclaración—. Quiero decir, no tenerte, solo verte aquí conmigo, bueno verte por aquí, platicando conmigo… lo siento, es solo que estoy un poco nervioso, pero entiendes lo que quiero decir, ¿No? 

    Ella asintió, aún abochornada por la situación, pero sonreía levemente.  

    —Veré qué puedo hacer. 

    —Gracias. —Él sonrió. 

    —¿Arelle?  

    La voz de Declan le hizo poner los pies sobre la tierra. Había estado tan concentrada en la plática con su nuevo amigo que ni siquiera había advertido el momento en el que Declan había llegado o si había escuchado toda la conversación. El simple pensamiento de que lo hubiera hecho logró que la sangre le volviera a la cabeza y le provocó una sensación extraña dentro de ella que no logró identificar, pero le hacía sentir mal. 

    —¿Arelle? —Volvió a preguntar Declan, al ver que ella se había quedado en silencio con la mirada perdida en algún lugar—. Quería hablar contigo, pero creo que estás algo ocupada —agregó él, sin poder evitar que su mirada se desviara a la mano de Samir sobre la de ella. Arelle lo notó y la retiró de inmediato. 

    —¿Qué? No, no —contestó rápidamente, al despejar sus pensamientos—. ¿Qué sucede? 

    —¿Podemos hablar? —Le pidió él, luego miró a Samir y agregó—: A solas. 

    Arelle asintió y se dirigió hacia Samir—: ¿Me disculpas un momento? 

    —Sí, adelante. De todas formas ya se ha hecho un poco tarde y necesito descansar. 

    Arelle siguió a Declan fuera del hospital, se veía un poco molesto así que intentó guardar su distancia y darle el espacio que él necesitara para tranquilizarse, aunque la razón de su molestia le fuera desconocida. 

    —¿Qué pasa? —Le preguntó ella por fin—. ¿Sucede algo malo? 

    Él la miró por algunos segundos en silencio, parecía tener demasiadas cosas en su cabeza que intentaba decidir de qué manera reaccionar o cuál mencionar primero.   

    —Solo quería decirte que al parecer nos quedaremos un par de días más —respondió al fin, aunque su tono de voz se encontraba un poco más serio que de costumbre. 

    Arelle lo notó pero intentó portarse con naturalidad, como siempre lo había hecho.  

    —¿De verdad? ¿Por qué? 

    —No hay suministros suficientes en este momento, así que partiré a la frontera con Turquía con los soldados de este refugio mañana por la noche, para traer las provisiones que ya han preparado para nosotros y unas cuantas más para el lugar. 

    —Querrás decir partiremos, ¿No? 

    —No —contestó con sequedad—. Yo iré, tú te quedarás en el refugio. 

    —¿Pero por qué? ¿Piensas dejarme aquí? ¿Sola? 

    —No estarás sola, cuidarás a Mateo mientras yo continúo esa parte de la misión. 

    —¡También es mi misión! 

    Él respiró profundo antes de contestar.  

    —Tu misión es llevar las provisiones a Muhrada, y para que eso suceda, necesitas estar viva. Viva, ¿Entiendes? 

    —Pero yo puedo ir. —Ella cruzó los brazos—. Soy autosuficiente. 

    —Nadie está diciendo que no lo seas. —Declan suspiró—. Simplemente yo cumpliré esa parte de la misión y tú cumplirás la tuya. Ahora deja de discutir. 

    —¡Pero eso no es justo Declan! Vinimos juntos en esta misión y lo justo es que ambos la concluyamos. 

    —¡Por esa razón no voy a arriesgarte Arelle! —Declan respiró aún más profundo, intentando tranquilizarse, y la tomó de los hombros—. Escúchame, Arelle, no vas a ir. El camino a Turquía es muy peligroso, no pienso arriesgarte. No voy a perder a nadie más. No lo haré.  

    —Pero Declan… —comenzó a decir ella, sus ojos se habían entristecido un poco, aún sin comprender.  

    —¿Por qué tienes que ser tan…? —«Preciosa» terminó en su mente y luego suspiró. Aún tenía sus manos sobre los hombros de ella y se encontraba tan cerca de su rostro que le hubiera tomado unos pocos segundos acercarse a ella y besarla. Pero no podía hacerlo. No podía aunque lo deseara con todas sus fuerzas. 

    —Está bien, Declan. —Se rindió ella—. Me quedaré aquí. 

    Él asintió.  

    —Confía en mí, Arelle. No dejaré que te pase nada. —Instintivamente, alzó la mano para acariciar su mejilla con el dorso como solía hacerlo en el pasado, pero dudó y terminó bajándola antes de poder tocarla.  

    —Gracias, Declan —dijo ella—, sé que sientes esa responsabilidad por Orión, pero en verdad agradezco que te preocupes. 

    —Sí, Orión —respondió él al poner los pies sobre la tierra—, le prometí que te cuidaría, y eso haré. Por Orión.  

    Aunque dentro de él sabía que Orión no era ni mucho menos la primera razón por la cual cuidar de ella siempre sería su prioridad.  

    Aunque ella ni siquiera pudiera recordarlo. 

      

    





   





 

    5 años atrás 

    (Paréntesis 5) 

      

    —¿Crees que sea posible que tu primer amor sea aquel con el que te quedarás el resto de tu vida? 

    Daniel suspiró del otro lado de la línea.  

    —No lo sé, Ar. Quisiera decirte que sí, pero la mayor parte del tiempo no es así. Supongo que algo tendrá que ver la madurez o la disposición que tenga uno para arriesgar todo por el otro.  

    —Ojalá se pudiera… 

    —No es una regla general, ¿Sabes? —Continuó su amigo—, creo que si es amor de verdad, aunque pasen los años y conozcas más personas, tu corazón siempre seguirá perteneciendo a la persona que lo robó la primera vez. Y si están destinados a estar juntos, entonces ese amor será más fuerte que todos esos años y personas que puedan atravesarse en el camino. Supongo que es cuestión de saber reconocerlo cuando llegue. 

    —A veces siento que eres demasiado profundo para alguien de tu edad. 

    —Leo mucha poesía —contestó él—, sabes que mi vida es melancolía pura. 

    Arelle suspiró. —Lo quiero Daniel, en verdad lo hago. No puedo imaginarme estando con alguien más, ni abrazando a alguien más y tampoco podría estar perdida en los ojos de alguien más —dijo al teléfono—, siento que al fin encontré lo que tanto había estado pidiendo y buscando inconscientemente, y si de algo puedo estar segura es de que todos los chicos que pasen por mi vida siempre tendrán el mismo defecto. No serán él. Y solo para él tengo ojos.   

    —Ar —dijo Daniel al otro lado del teléfono—, acabas de superar el nivel aceptable de cursilerías por monólogo. Incluso sobre mí.  

    —Claro que no. Y ni siquiera he terminado. 

    —Dios, sálvame de esta tortura. 

    Arelle soltó una carcajada.  

    —No lo sé, Dan. Es como cuando quieres tanto a alguien que las palabras no te alcanzan para decirlo, el aire no te alcanza para respirar y la vida no te alcanza para expresarlo todo. Y sientes que el tiempo no es suficiente, porque siempre necesitarás un poco más para estar completo. 

    —Olvida lo que te dije. Esto sí es lo más cursi que has dicho en tu vida desde que te conozco. Y eso que te conozco desde hace muchos años. 

    —Él me hace decir cosas sin sentido. 

    —Y lo sabe, ¿No? —Preguntó Daniel—. Quiero decir, ¿Ya se lo has dicho? Recuerda que no todos demostramos el amor de la misma manera. A veces no está de más mencionar lo que sientes, lo mucho que lo quieres, porque a la gente se le olvida.  

    —Pues… sí. Quiero decir, no con esas palabras, pero sí… creo que lo sabe. 

    —Me alegro que seas feliz, Ar, de verdad —contestó él—. Incluso me estás haciendo cambiar de opinión sobre las bodas y tal vez apoyar la tuya con Declan, y eso ya es un paso grande para mí. 

    Arelle se sonrojó.  

    —Todavía falta mucho para eso Daniel, pero me alegra saber que tiene tu aprobación. 

    —La verdad es que no la tiene por completo —confesó él—, mi papel como tu mejor amigo es rechazar a todos tus pretendientes hasta que uno sea lo suficientemente bueno para ti, algo así como un hermano mayor, sin robarle el lugar a tu hermano de sangre, claro. Pero tomando en cuenta que lo quieres demasiado tal vez pueda incluso ser padrino en su boda. 

    —Te quiero Daniel —le dijo ella—, sé que no te lo digo muy a menudo, pero no sé qué haría si un día ya no estuvieras. 

    —Siempre estaré, Ar. Eres mi mejor amiga, daría mi riñón por ti. El bueno, obviamente. 

    Ella sonrió.  

    —También yo. 

    —Creo que ya fueron suficientes cursilerías por hoy —dijo él al cabo de algunos segundos—, me harás llorar y quiero llegar decentemente al trabajo. 

    —¿Trabajo? 

    —Sí —contestó él muy animado—. El señor Salomón me pidió ayuda para reparar algunos desperfectos de su taller, él no puede subir escaleras, por su pierna ya sabes, pero yo sí. Así que estaré yendo por algunos días, la escuela no va a pagarse sola.  

    —¿Y desde cuándo sabes reparar cosas? 

    —Yo soy un estuche de monerías —contestó orgulloso del otro lado del teléfono—. Bueno, creo que será mejor que vaya a buscar algunas herramientas antes de irme.  

    —Te quiero, Daniel —le dijo ella al instante, y se dio cuenta que nunca antes se lo había dicho con tanta sinceridad como en ese momento.  

    —Yo también te quiero, Arelle.  

    Y entonces él colgó el teléfono, dejándola con una sensación extraña en el pecho que no lograba descifrar, pero tampoco podía hacerla desaparecer. 
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    La calle se encontraba vacía. Declan caminaba con paso presuroso, sabía que tenía que llegar a tiempo a algún lugar, pero no recordaba a donde. El sonido de las gotas de lluvia apenas impactando con el suelo le hacía sentir una mayor presión para llegar al lugar al cual no recordaba. Se había hecho de noche y parecía que todas las personas se habían esfumado de repente, entonces la vio, una silueta que atravesaba corriendo la calle en mitad de la lluvia. Declan la siguió. 

    —¡Hey! ¡Detente! —Le gritó, pero la silueta desapareció en la oscuridad del callejón al final de la calle—. Rayos… 

    —¡Declan!  

    El grito de una chica atrajo su atención. Miró a su alrededor en busca del origen de la voz, pero parecía no haber rastro de ella.  

    —¡¿Dónde estás?! —respondió él. 

    —¡Declan, por aquí!  

    Su mirada se desvió hacia el callejón de nuevo y, sin pensarlo dos veces, corrió hacia ella.   

    —¡Sigue hablando! ¡Voy a buscarte! 

    Declan corrió por el oscuro callejón que terminó siendo una calle corta con salida a un campo de fútbol que también se encontraba vacío. Se llevó las manos a la cabeza, desesperado. 

    —¿Dónde estás? –musitó en voz baja. 

    —Declan.  

    Escuchó la voz casi como un susurro y entonces, al mirar del otro lado del campo, la vio, la misma silueta que había huido de él en el callejón. Era una silueta mucho más pequeña que la suya y parecía encontrarse de espaldas a él, inmóvil. 

    —¿Arelle? 

    La chica se giró. Su rostro denotaba una expresión de temor y sus lágrimas se confundían con las gotas de lluvia cayendo sobre su rostro.  

    —Me lastimaste. 

    —Arelle. —Declan avanzó unos pasos hacia delante y ella retrocedió, él levantó ambas manos al frente—. No voy a dañarte, ven conmigo.  

    Ella negó con la cabeza y retrocedió un par de pasos más. La mirada de Declan se desvió detrás de Arelle y notó que algo estaba mal, el suelo detrás de ella comenzaba a resquebrajarse y caerse en pedazos. Su insistencia fue mucho más fuerte. 

    —Arelle, tienes que venir conmigo. 

    Ella volvió a negar con la cabeza.  

    —Me lo ocultaste, Declan. —Retrocedió aún más, sus talones se encontraban a pocos centímetros del enorme agujero que se había creado en el césped—. Sabías lo importante que era para mí y aun así lo hiciste. 

    —Yo… lo siento, Arelle, yo… —El tono de su voz se había vuelto vulnerable e intentó avanzar más hacia ella pero lo único que ocasionaba era que ella se alejara más de él—. Por favor… tienes que venir conmigo.  

    Los ojos de Arelle se llenaron de lágrimas de nuevo.  

    —Lo siento –dijo ella, retrocediendo por última vez y dejando que el agujero en el suelo la tragara por completo. 

    —¡Arelle, no! 

    Declan se levantó con el corazón latiendo a mil por minuto, miró a su alrededor solo para asegurarse de que había sido un mal sueño y se encontraba en la camilla dentro de la carpa. Se tocó la frente y la ropa y notó que estaba empapado en sudor. Del otro lado de la carpa había otra camilla con Arelle y Mateo dormidos. Seguía ahí, estaba a salvo. Declan suspiró, necesitaba calmarse, respirar aire fuera de ahí. Se puso de pie con cuidado de no despertarlos y salió de la carpa. Su corazón seguía palpitando demasiado rápido y necesitaba encontrar algo en lo que ocupar su mente antes de que explotara ahí mismo. Recordó que en el pasado, cuando se encontraba en la base, solía descargar su estrés afilando cuchillos; en realidad nunca los usaba, simplemente era una forma de mantener su mente ocupada y ser útil para el resto de sus compañeros. 

    —Espero que no pienses asesinar a nadie con eso. 

    Declan se sobresaltó al escuchar su voz. Aún seguía espantado por aquella pesadilla que la voz de Arelle lo tomó desprevenido. 

    —Lo siento —agregó ella—, no era mi intención asustarte. 

    Él negó con la cabeza.  

    —No hay problema, solo necesitaba respirar. Y en cuanto al cuchillo, a menos que seas una manzana, no tienes de que preocuparte. 

    —Cuando estudiaba en la universidad, recuerdo que solía pintar para olvidar mis preocupaciones o mi estrés —dijo ella, como si supiera la razón por la cual Declan se encontraba ahí—. Supongo que era mi forma de liberar todo lo que me atormentaba… lo siento, no quería aburrirte con mis historias —dijo ella, realmente apenada por haberlo interrumpido. 

    —No… no me aburres. En realidad, quisiera preguntarte cómo fue tu vida después de aquel accidente; quiero decir, ¿Fuiste feliz? 

    Arelle no pudo ocultar su sorpresa ante la pregunta.  

    —Yo… pues sí, eso creo. Supongo que en ese momento fui todo lo feliz que se puede ser después de haber perdido los recuerdos del año más reciente de mi vida, e intentar seguir viviendo solo con el resto de las piezas del rompecabezas. Recuerdo haber despertado un día en el hospital —continuó, y una leve sonrisa se formó en su rostro—, y ver las flores, los globos, los dibujos… me hizo sentirme menos vacía. Incluso tengo este. —Ella sacó una cadena de debajo de su camiseta con una pequeña argolla, que llevaba colgada al cuello—. Un anillo que llevaba puesto el día que desperté en el hospital. No sé quién me lo dio o porqué, solo sé que estaba ahí en mi dedo el día que desperté; desde entonces lo llevo siempre conmigo, tal vez sonará cursi o algo parecido, pero es mi manera de aferrarme a esos recuerdos que probablemente nunca volverán. 

    —Puedo… ¿Puedo verlo? —preguntó él. 

    —Seguro —contestó ella, sacándose la cadena del cuello y depositándola en su mano. 

    Declan observó el anillo con calma. Era pequeño, sencillo, de color plateado con una inscripción rodeándolo que decía «Cuando las estrellas se apaguen». Una sonrisa se formó en el rostro de él sin pensarlo. 

    —¿Qué pasó? ¿Por qué sonríes así? 

    —No, por nada —contestó rápidamente y le entregó la cadena—. Solo recordé algo, nada importante.  

    En ese momento, Arelle se encontraba mucho más cerca de él y pudo observarlo con mayor claridad, algo en él seguía pareciéndole familiar, pero al intentar recordar parecía no haber resultados. Debió haberse perdido en sus intentos porque no había apartado su mirada curiosa de Declan cuando él preguntó: 

    —¿Qué sucede? ¿Por qué me miras así? 

    Entonces algo se encendió dentro de Arelle y sus ojos se abrieron como platos.  

    —Ya sé quién eres. 

    —¿Quién soy? —preguntó Declan, nervioso—. Pues tu compañero de misión, ¿Quién más voy a ser? 

    Arelle frunció el ceño y se acercó más a él, lo cual estaba poniendo demasiado nervioso a Declan. Si ella lograba averiguar en ese momento quién era él, todo estaría perdido. 

    —Tú estabas ahí, ¿Cierto? El día que desperté del coma en el hospital hace algunos años. 

    —No sé de qué est… 

    —¡Sí, eres tú! —exclamó ella y casi se detiene el corazón de Declan—. El chico que se equivocó de habitación. Cuando yo desperté, tú estabas ahí y me dijiste que te habías equivocado de habitación buscando a tu… 

    —Tía —respondió Declan rápidamente, y soltó un suspiro de alivio—. Es verdad, lo había olvidado por completo… 

    —El mundo es muy pequeño —agregó ella, sonriendo. 

    —Sí… bueno, ¿No deberías estar dormida ya? Es muy tarde para que estés despierta a estas horas –dijo él, antes de que ella comenzara a hacer más preguntas. 

    —En realidad solo quería saber si estabas bien —respondió ella y se acercó un poco más a Declan—. Te vi… saliendo de la carpa, parecías un poco asustado. 

    —Solo fue un mal sueño —dijo él y, aunque sabía que no era correcto, se permitió perderse por unos segundos en los ojos de ella—, pero ahora sé que todo está bien. 

    La distancia entre sus rostros se hacía cada vez más pequeña, al punto de compartir el mismo aire. Ahora ella podía observar aquellos ojos con mayor claridad, aquellos ojos que alguna vez parecieron tener el universo entero dentro del iris y ocultar todos los secretos en la pupila. Pero ella no podía recordarlo, lo único que se asentaba en su estómago era una sensación vagamente conocida, como si ya se hubiera encontrado en esa situación antes, y no en la situación en la que se encontraron por primera vez en el hospital, sino otra similar a esa, tan cerca de él, como un déjà vu. Y él lo sabía, por cómo había comenzado a mirarlo ella. Y por un instante Declan no supo si llorar o reír al darse cuenta de que en alguna parte dentro de ella, recordaba, aún tenía esos recuerdos. Los buenos recuerdos. Declan estuvo a punto de inclinarse hacia ella solo los centímetros justos para desaparecer el espacio que los separaba… entonces se oyeron los disparos. Primero uno, luego dos, tres, y cesaron. Por un instante ninguno de los dos supo de dónde provenían, hasta que vieron a algunos soldados correr hacia la carpa donde se quedaba el Coronel Fitz, pero en realidad no corrían hacia su carpa, sino hacia la que se encontraba a un lado, donde se quedaban el General Jones y el Teniente Fleming que habían asistido a tratar asuntos sobre la guerra con el Coronel.  

    —Quédate aquí, ya vuelvo. —Le indicó Declan a Arelle, disponiéndose a seguir al resto de los soldados. Arelle no puso reparo alguno cuando él tomó el arma y se fue detrás de los demás.  

    Cuando Declan llegó, parecía que la escena del crimen estaba siendo limpiada con más rapidez de la esperada, sin embargo, aún yacían los cuerpos del Teniente y el General sobre sus respectivas camas. Ambos presentaban un disparo limpio sobre la frente, como si el atacante realmente supiera como procedería y la velocidad que utilizaría para lograrlo en un solo tiro. Como si el ataque hubiese sido planeado a la perfección. 

    El Coronel Fitz afirmó haber sido levantado de su sueño al escuchar los disparos provenientes de la carpa vecina, sin embargo, no logró llegar a tiempo para identificar al agresor, puesto que este había huido al instante. El resto de los soldados se encontraban en sus puestos de guardia y faltaba menos de media hora para realizar el relevo correspondiente. Los soldados que se encontraban fuera de la carpa la habían dejado sola para realizar su recorrido de vigilancia habitual por menos de un minuto, el tiempo justo para que el atacante llevara a cabo su cometido y escapara sin ser visto. 

    Pero algo no cuadraba y Declan lo sabía. En medio minuto era imposible salir del refugio sin ser capturado y mucho menos huir lejos de la escena sin ser visto. 

    —Coronel. —Lo buscó con la mirada—. Creo que el atacante sigue entre nosotros. 

      

    





   





 

    5 años atrás 

    (Paréntesis 6) 

      

    —Cierra los ojos o no habrá sorpresa. 

    Arelle se cruzó de brazos. Ahí, frente a él, parecía más una hermana pequeña que una novia. Siempre se había visto más joven de lo que en realidad era y eso en veces era bueno, pero en ocasiones le restaba seriedad a cualquier cosa que ella hiciera o dijera.  

    —¿Me conviene? 

    —No lo sé, tienes que arriesgarte. 

    Ella sonrió y cerró los ojos. Declan tomó su mano derecha y Arelle pudo sentir como un metal frío se deslizaba por su dedo anular. Abrió los ojos. 

    —¡Eso fue trampa! —exclamó Declan y Arelle se sonrojó. 

    —Lo siento, no pude evitarlo —contestó ella, luego miró el anillo sobre su dedo, una pequeña argolla plateada con una inscripción que lo rodeaba. Comenzó a leer—: Cuando las estrellas se apaguen… 

    —Dejaré de amarte. —Terminó Declan. 

    Ella lo miró confundida.  

    —¿Cómo? 

    —Cuando las estrellas se apaguen, solo entonces dejaré de amarte. 

    Los ojos de Arelle comenzaron a humedecerse. Miró de nuevo el anillo que encajaba perfectamente en su dedo.  

    —Gracias. Es lo más lindo que alguien ha hecho por mí.  

    —Es lo menos que puedo hacer por ti —contestó él—, siempre has estado ahí. Llegaste cuando más lo necesitaba y sin querer me enamoré.  

    —¿Sin querer? —Ella alzó una ceja. 

    —Bueno queriéndolo —admitió—. Por Dios, ¿Quién no querría enamorarse de ti? Si eres como el ser más perfecto que alguna vez pude conocer. 

    Ella sonrió. No podía dejar de ver el anillo.  

    —¿Es esto una propuesta de matrimonio? 

    Ahora fue él quien se sonrojó.  

    —No… no todavía. 

    Y al escuchar esas últimas palabras ella lo miró. Su rostro mostraba una expresión esperanzada pero indescifrable a la vez. Sabía que él estaba feliz, pero también había algo que no cuadraba. 

    —¿Qué sucede, Declan? 

    Él suspiró. Sabía que ocultarle las cosas a Arelle nunca había sido algo tan sencillo, y mucho menos si cruzaban sus miradas.  

    —Mi madre está muy mal, no ha mejorado nada en estos días y no sé qué haré si algo le sucede. 

    —¿Ya supieron quién fue el responsable del accidente? 

    Declan negó con la cabeza.  

    —Al parecer no hubo testigos y ella no recuerda nada. Siguen investigando, pero ya no tengo esperanzas de que se haga justicia. 

    Arelle envolvió sus brazos alrededor de él.  

    —Todo estará bien. Encontrarán al responsable, tu madre se va a recuperar y tú estarás bien. Ten fe. 

    Declan la abrazó con más fuerza.  

    —Te amo Arelle. 

    —Yo también te amo, Declan. Deja las cosas en manos de Dios. 

    Y esas últimas palabras sonaron con fuerza en su cabeza, pero no lo suficiente para hacerlo cambiar de opinión. Estaba decidido a encontrar al responsable de que su madre estuviera en esa cama de hospital, y haría que pagara por eso. Si alguien iba a tomar justicia era él, de eso no había duda. 
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    —¿Qué quiere decir con que el atacante sigue entre nosotros?  

    —Quiero decir —comenzó Declan—, que el atacante no pudo haberse escabullido hasta aquí sin levantar sospechas y mucho menos salir huyendo sin ser visto al instante en que se produjeron los disparos. Piénselo, Coronel, si alguien cometió ese asesinato debió haber sido alguien que conocía los horarios y sabía el tiempo exacto que tendría para ocultar el arma, pero no para huir. La salida está muy lejos de aquí.  

    El Coronel se quedó pensativo por algunos segundos analizando su teoría.  

    —Tiene razón, soldado, hay muchas probabilidades de que haya sucedido así. Mandaré interrogar y revisar a todos los soldados que se hayan encontrado en las bases cercanas al hecho y a buscar el arma oculta en el perímetro.  

    Declan asintió.  

    —Coronel, pido permiso para retirarme. 

    —Puede retirarse, soldado. 

    Declan salió de la carpa, pero no sin antes observar una vez más la escena del crimen y notar que algo seguía sin cuadrar. Los cuerpos se encontraban en una posición relajada y no de defensa, como si el agresor hubiese sido una persona en quien confiaban y que en el momento de su ataque les tomó desprevenidos. Además, no conocía a nadie de ese refugio, todos podrían ser el atacante y eso significaba que todos eran peligrosos. De pronto una urgencia por regresar con Arelle y Mateo le inundó el pecho.  

    Arelle se encontraba sentada abrazando al pequeño cuando Declan apareció. Parecía que tenía la mirada perdida en algún lugar cuando él intentó hablarle así que lo intentó de nuevo hasta que ella reaccionó. 

    —Declan algo no está bien. —Fue lo primero que dijo ella. 

    —Lo sé. Asesinaron al General Jones y al Teniente Fleming, ambos con puestos clave para llegar a un acuerdo en esta guerra. Cuando estuviste en el hospital, me di el tiempo para investigar a qué habían venido o porqué, y escuché que venían a hablar con el Coronel Fitz sobre una posible reconciliación entre las fuerzas armadas de las alianzas Americana y del Medio Oriente. Querían sacar a los pueblos rebeldes del país y devolverles las tierras a los refugiados, llegar a un acuerdo de paz entre los países.  

    —Pero eso ya no se podrá porque ahora están muertos. 

    —Así es. El atacante sabía a la perfección el motivo por el que ambos venían y preparó todo con la intención de deshacerse de la oportunidad de detener la guerra. 

    —¿Pero por qué? ¿Quién querría seguir viendo tanto sufrimiento y muerte cuando se puede detener? 

    —No lo sé —admitió Declan—, pero haya sido quien haya sido, ha puesto en riesgo a todos. Este ya no es un lugar seguro. Mañana por la noche viajaré a la frontera por los víveres como se había planeado, y regresando nos largaremos de este lugar. 

    —Quiero ir contigo Declan. 

    —No puedo llevarlos, Arelle. Sería exponerlos demasiado. 

    —¡Ya nos estamos exponiendo en este lugar! 

    —Pero aquí aún hay gente buena —respondió él—, los refugiados, los enfermos. Hay personas que te pueden proteger y será fácil perderte entre tanta gente. Estarán bien. En cambio, no sabemos a qué podríamos enfrentarnos en el camino a Turquía, ni siquiera sabemos si vamos a regresar… 

    —Vas a regresar. —Ella lo tomó de los hombros con firmeza—. ¿Me escuchas? Vas a regresar, Declan. Y si no lo haces, yo misma iré a buscarte y luego te mataré por haberme dejado. 

    —Arelle… 

    —Bueno no te mataré, pero sí estaré muy enojada. 

    —Volveré —dijo él—, te lo prometo. 

    —Bien —respondió ella y se sentó sobre la cama donde Mateo ya se había quedado dormido de nuevo—, creo que intentaré dormir algo, mañana será un día largo. 

    —Igual yo, necesito descansar antes de mañana. 

    —Declan. —Se levantó de pronto, como si hubiese olvidado algo importante. 

    —¿Sí? 

    —Buenas noches. 

    —Buenas noches, Arelle. —Declan sonrió, luego agregó solo para él—: Te quiero. 

    Y el sueño los arrastró a los tres en el momento. 

    Arelle ya no estaba cuando él se levantó, y tampoco Mateo. El corazón casi se le sale del pecho cuando lo notó hasta que una mujer que pasaba por ahí le informó haberlos visto camino al hospital. Declan suspiró de alivio; después de la última noche, cualquier situación fuera de sus manos que los involucrara a ellos se convertía automáticamente en una señal de peligro. Tenía que protegerlos. Tal vez la misión de Arelle era regresar a Muhrada con los víveres, pero la misión de él era regresarlos al refugio con vida, Orión había sido bastante claro en ello. «Si no la traes de regreso, juro que te haré papilla Declan. Ella es mi mejor amiga. Si algo le pasa, yo te lo haré a ti» fueron las palabras exactas. Recordaba en ese momento haber pensado que Orión estaba exagerando o simplemente se trataba de una broma de su viejo amigo de tropa. Pero cuando Declan descubrió de quién se trataba, ni siquiera él se hubiera atrevido a bromear con ello. «Su mejor amiga» las palabras le supieron amargas de solo pronunciarlas. 

    Después de dar vueltas al asunto de la noche anterior, la mañana de Declan consistió en recopilar información de cómo se manejaba la organización militar en ese refugio y cualquier dato que pudiese ser relevante para descubrir quién pudo haber sido el asesino de aquellos hombres. Trabajaría por su cuenta, eso lo tenía muy claro, ni siquiera en su sombra podía confiar para ocultar toda esa información. Sin embargo, una parte de él le decía que debía contárselo a Arelle, que era importante que ella lo supiera, para protegerse. Pero también sabía que esa información podía ser un arma de doble filo y, si algún día buscaban a cualquiera que se estuviese entrometiendo en tan sangrientos asuntos militares, ellos dos serían los primeros.  

    Por otro lado, Arelle también había estado trabajando en recopilar su propia información. Había estado preguntando a la mayoría de los enfermos si existía algún soldado del cual hubiesen desconfiado en algún momento durante su paso por el hospital. La mayoría decía no haberle tomado importancia, y el resto señalaba a unos pocos que solían hacer guardia ciertos días de la semana. El hospital siempre había sido un lugar muy tranquilo, de los más seguros del refugio, así que no mucha gente solía tomar en cuenta el incidente de la noche anterior. Declan no había mencionado nada del casi beso de esa noche, aunque tal vez solo había sido imaginación suya y él ni siquiera tuvo esa intención, así que en lugar de abochornarse decidió dejar ir el pensamiento y seguir el día como si eso no hubiese sucedido; sin embargo, no podía negarse a sí misma que una sensación extraña había comenzado a formarse en su estómago y corazón cada vez que lo miraba, como si el estómago se le hiciera un nudo por dentro y el corazón fuese a salirse de su pecho. Mateo solía esconderse detrás de las piernas de ella, atento a su alrededor, mientras Arelle preguntaba a los enfermos; a veces parecía que el niño sabía más cosas de las que  alguien de su edad debería conocer, puesto que escuchaba con atención cada conversación y miraba detalladamente a las personas, cosas a las cuales un niño pequeño quizá no prestaría tanta atención. 

    En algún momento de la tarde Arelle se rindió, se encontraba tan cansada que lo único que deseaba era regresar a la carpa y hablar con Declan de lo que fuera, había conseguido poca información sobre el refugio y nada sobre el incidente, pero necesitaba hablar con él. Su mente divagaba en estas cosas que casi chocó con un hombre que se encontraba justo frente a ella. 

    —Ay, perdone. —Se disculpó, aún con la mente demasiado ocupada en sus pensamientos. 

    —Creí que habíamos quedado no llamarnos de usted. 

    La voz del hombre le parecía familiar, que antes de girarse la expresión de sorpresa ya había aparecido en su rostro. 

    —¿Samir? 

    —El mismo. Es una lástima que ya no me recuerdes. —Fingió una expresión triste. 

    —¿Cómo no voy a recordarte? Si nos conocimos… pues, ayer.  

    Samir sonrió.  

    —Bueno, supuse que si un caballero no tiene memoria, una dama tampoco la tendría.  

    Ella le devolvió la sonrisa, un poco confundida.  

    —Creí que eso se usaba cuando lo que se debía olvidar era algo malo o bochornoso. 

    —La verdad es que todo puede resultar bochornoso —contestó él, pensativo—, depende de cómo se vea la situación. 

    —¿Y cómo consideras que es esta situación? 

    —¿Quieres que la evalúe por el tono colorado del que se han puesto tus orejas? 

    Ella se tocó las orejas sin pensarlo, abochornada por la situación.  

    —Eso no me parece algo muy justo —reclamó ella, aún con las manos en las orejas. 

    —Yo solo hice una observación —contestó él, sonriendo como siempre—, tú fuiste quien se delató. 

    —Pues no volverá a suceder. —Cruzó los brazos, decidida.  

    Samir siguió riendo, lo cual solo confundía más Arelle, tanto que terminó riendo junto con él. 

    —De haber sabido que levantarme de esa camilla solo lograría que te molestaras conmigo, me habría quedado acostado ahí por siempre.  

    Solo entonces Arelle notó que llevaba muletas.  

    —¿Ya te han dado de alta? —preguntó sorprendida. 

    Él asintió.  

    —Solo necesito hacer ejercicios para recuperar el movimiento de mi pierna, pero creo que viviré. 

    —Bueno. —Ella sonrió—. Me alegro de que sea así. 

    —Y ahora que puedo salir de este lugar —comenzó a decir Samir—, tal vez entonces pueda pedirte que me acompañes a pasear por ahí. Bueno, pedirles —agregó, al notar al pequeño que siempre le miraba detrás de Arelle y buscando su aprobación. 

    —En realidad quería regresar a mi carpa a descansar —admitió ella, apenada, pero sorprendida por su invitación—. Pero podría ser en otra ocasión. 

    —Oh, entiendo. —Su decepción era muy aparente—. ¿Al menos podría acompañarlos hasta allí? 

    —¿Seguro que puedes…? 

    —Será un placer. 

    —Está bien.  

    La distancia entre el hospital y la carpa era bastante corta, en realidad, aun así Arelle agradecía la atención. Sin embargo, a Mateo parecía no agradarle ni la idea ni Samir, por lo que al llegar a la carpa corrió dentro en busca de Declan, que se encontraba recostado en su camilla mirando el techo. Mateo saltó sobre Declan y él hizo una mueca de dolor, a la vez que buscaba con la mirada a Arelle, pero no la encontró. Las voces fuera de la carpa llamaron su atención y su oído se agudizó intentando escuchar la conversación. 

    —Supongo que… ¿Esto me da puntos para intentarlo de nuevo mañana? 

    Arelle río, nerviosa.  

    —Buen intento. 

    —Por favor. —La expresión de Samir denotaba extrema ternura. 

    Ella se quedó en silencio por algunos segundos. Samir le agradaba, y mucho, pero no en ese sentido, no en el sentido de hacerte temblar las piernas porque el solo hecho de mirarlo te hace perder la cordura y la concentración. Sin embargo, era un hombre muy agradable y para nada feo. Miró rápidamente a la carpa con tristeza; al final solo respondió—: Lo pensaré. 

    —Con eso es suficiente. 

    Arelle río de nuevo.  

    —Hasta mañana Samir. 

    Samir le dio una sonrisa genuina que demostraba auténtica felicidad.  

    —Hasta mañana, Arelle. 

    Cuando Arelle entró en la carpa, Declan y Mateo ya se las habían arreglado para parecer cualquier cosa, menos que habían estado escuchando toda la conversación. Declan parecía observar con detalle una frazada, mientras que Mateo fingía prestarle atención. 

    —¿Qué están haciendo? —preguntó Arelle, confundida. 

    —Nada —respondió Declan, y Mateo negó con la cabeza—, ¿Has notado lo suaves que son estas frazadas? 

    —Eh… no. 

    —Pues deberías —contestó él, y se echó de nuevo sobre la camilla. 

    —¿Has conseguido información nueva? —Le preguntó ella. 

    —No —mintió él. 

    —Tampoco yo… la gente en el hospital parece no prestar suficiente atención a lo que sucede a su alrededor. Supongo que se concentran más en ayudar y salvar vidas que en averiguar quién mataría a quién. 

    —Se enfocan en lo importante. 

    Ella asintió.  

    —Desearía sentirme un poco más útil… En Muhrada todo era tan distinto, había tan pocas personas atendiendo a los pacientes que prácticamente todo mi tiempo estaba ocupado y había muy pocos espacios para pensar en lo que sucede allá afuera. 

    —Eres útil, Arelle…  

    —No lo siento como tal —admitió ella. 

    Declan se quedó en silencio por algunos segundos; era su oportunidad para decirle la verdad, para decirle quién era él, y prefería que ella lo escuchara de su boca a que lo recordara sola y le culpara por no haberle dicho la verdad antes, así que tomó las agallas suficientes para comenzar. 

    —Arelle, tengo que decirte algo… 

    —¿Soldado Cooper?  

    Declan se giró a la entrada de la carpa, donde un soldado del Coronel Fitz lo esperaba y supo al instante de lo que se trataba. 

    —Debo irme. —Le dijo a Arelle—. Está anocheciendo ya y las camionetas pronto saldrán hacia Turquía. Pero cuando regrese continuaremos esta plática, ¿De acuerdo? 

    —¿Es una promesa? 

    Declan no tuvo que preguntar para saber a lo que se refería.  

    —Lo es. Volveré. —Luego agregó en un susurro de manera que solo ambos pudieran escuchar—: Cuida de Mateo y cuídate tú también. No confíes en nadie, ¿Entendiste? En nadie. Solo hasta que yo vuelva, y cuando vuelva nos iremos de aquí.  

    Arelle asintió. Declan se despidió de Mateo y tomó su mochila de la camilla. Se dispuso a salir de la carpa cuando la llamada de Arelle lo detuvo. 

    —Declan. 

    Él se giró en el momento justo en que los brazos de ella le rodearon el torso.  

    —Por favor cuídate —agregó Arelle. 

    Declan besó su frente sin poder resistir un minuto más.  

    —Lo haré. 

    Y entonces, con una sonrisa triste, él se despidió de ellos y salió de la carpa, camino a Turquía.  

    Sin saber si volvería. 

    Pero teniendo fe. 

    





   





 

    5 años atrás 

    (Paréntesis 7) 

      

    Declan se dejó caer sobre la silla de hospital. Entre la escuela, el trabajo y pasar el resto del tiempo indagando y buscando alguna pista que lo llevara a descubrir a la persona que atropelló a su madre lo dejaba completamente agotado. Las esperanzas de solucionar ese problema se hacían cada vez más minúsculas y su madre no se recuperaba, lo cual le hacía sentirse más impotente todavía. Ella llevaba casi una semana internada en el hospital, y aunque ya no se encontraba en la unidad de cuidados intensivos, puesto que ya estaba consciente, todavía se encontraba en muy mal estado de salud. Declan iba a visitarla todos los días esperando que algo más pudiera cambiar, pero las cosas parecían tan estáticas que a veces solo quería salir corriendo y gritar hasta que todo cobrara algún sentido, lo cual se hacía cada vez más imposible. 

    —Mamá… si tan solo supiera qué fue lo que pasó, quién te hizo esto… —Cubrió su cara con las palmas de sus manos. 

    —Declan —dijo ella con dificultad, y con una voz apenas audible. 

    Él levantó su rostro y los ojos se le iluminaron.  

    —¿Cómo te sientes? 

    —Estoy bien. 

    Él a veces no entendía cómo su madre podía seguir siendo tan positiva incluso en un momento como ese. Ni siquiera estar en una cama de hospital le hacía perder la esperanza o la fe, y a veces solo deseaba algún día poder tener ese sentimiento también, sin embargo para él no resultaba tan fácil como lo era para su madre o para Arelle. 

    —Perdóname —dijo él, sin poder contenerse más. 

    —¿De qué hablas? 

    —Lo he intentado. He intentado buscar al culpable de que estés aquí, pero no he podido encontrarlo. —Cubrió nuevamente su rostro con sus manos—. Siento que te he fallado… 

    Su madre sonrió débilmente.  

    —Declan —dijo ella. Él la miró, los ojos de su madre se veían tristes—. Deja de buscar. 

    —No. Sabes que no lo haré. 

    —Yo voy a estar bien, pronto volveré a casa contigo y con tu hermana. Eso ya no importa. 

    —¿Cómo que ya no importa? —replicó Declan—. Incluso recuperándote o estando en este lugar, el culpable tiene que pagar.  

    —Declan —insistió ella—. No es en tus fuerzas. 

    —Pero mamá… 

    —No.  

    Entonces él comprendió algo.  

    —¿Tú sabes quién fue, cierto? Quién te hizo esto… 

    —Eso ya no importa. 

    —¿Por qué lo encubres? ¿Por qué no dices quién fue para que pague? –Le reclamó él. 

    —Porque no se trata de buscar venganza. Yo no te enseñé de esa forma. 

    Declan apoyó su cabeza en el borde de la cama.  

    —Mamá… al menos dime quién fue, al menos dímelo para entender por qué lo proteges tanto. 

    Su madre se quedó en silencio por algunos segundos antes de responder. 

    —Salomón. 

    —Ese… 

    —Declan —advirtió su madre—. Te lo he dicho porque confío en que serás lo suficientemente maduro para dejar las cosas en manos de quien puede hacer justicia y no intentarlo por ti mismo. Y porque te he enseñado a perdonar. 

    —¿Cómo puedes pensar en perdonarlo después de lo que te hizo? 

    —Él ha venido a pedirme disculpas, quería entregarse pero le dije que no lo hiciera. 

    Declan saltó de su silla enfadado.  

    —¿Por qué hiciste eso? ¿Sabes que quedará impune? ¿Qué nadie lo sabrá? ¡Una disculpa no arreglará tus piernas ni te hará salir del hospital! ¡Y tal vez ni siquiera puedas recuperarte! Esto no se quedará así… 

    Y sin esperar que su madre respondiera, Declan salió de la habitación con prisa y se dirigió a su camioneta, la encendió y manejó a toda velocidad hacia la casa del señor Salomón. La sangre le hervía por dentro, sentía que no podía más con ello, tenía que hacer algo, tenía que hacer que pagara por lo que le había hecho a su madre, por quitarle la posibilidad de volver a caminar o incluso de salir alguna vez de ese hospital con vida. 

    Cuando Declan llegó, se bajó de la camioneta y tomó el combustible que llevaba de repuesto. Sabía que el señor Salomón probablemente no se encontraría en casa en ese momento, así que su única opción era darle un escarmiento con lo que más le importaba. Declan caminó hacia el taller y sin pensarlo dos veces roció los alrededores con combustible. Encendió un cerillo y se puso frente al taller. Sentía demasiada ira dentro de él, demasiado resentimiento e impotencia; pero, al mismo tiempo, una sensación extraña se hizo lugar en su interior, lo suficientemente grande para hacerle pensar su decisión dos veces antes de tomarla. Entonces empezó a dudar. Miró el cerillo encendido y el rostro de su madre apareció en su mente, y le dolió su corazón; no quería decepcionarla. Pero antes de que pudiera apagarlo, un ruido detrás de él lo desconcentró y el cerillo cayó al suelo. 

    Entonces todo se volvió en llamas. 
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    Debían ser las tres de la mañana cuando todo comenzó. Los ruidos, los disparos, la gente saliendo de sus carpas con el terror plasmado en sus rostros al observar como sus hogares temporales ardían en llamas, al ver como todo era destruido. El ataque les tomó por sorpresa, debían estar siempre preparados para algo como eso pero no fue así. Harem nunca había sido atacado antes, ¿Cierto? De todas formas, no había nadie que los protegiera. Los soldados estaban muertos. El hospital se caía a pedazos y la gente corría de un lado a otro en busca de un refugio, de un lugar que impidiera que fuesen encontrados. 

    Mateo sollozaba, no había mencionado palabra aún, pero era la primera vez que Arelle le escuchaba llorar. 

    —Nada va a pasarte, ¿De acuerdo? —Le dijo Arelle, pero el miedo crecía dentro de ella cada vez más que le era difícil mantener la voz firme—. Yo voy a protegerte.  

    Miró a su alrededor, buscando algo que pudiese servirle para defenderse. Recordó que Declan aún guardaba su cuchillo debajo de la camilla, así que corrió a buscarlo lo más rápido posible; no pudo ocultar su decepción al darse cuenta de que el cuchillo no estaba, probablemente Declan lo había llevado con él, aun así, había dejado ahí algunas bolsas de plástico que probablemente contenían papeles importantes, Arelle supuso que debió haberlo hecho para no arriesgarlas en el camino, así que sin pensarlo dos veces sacó todo lo que Declan había dejado para llevarlo consigo y lo guardó debajo de su chaqueta. 

    Tampoco había armas por ningún lado y de todas formas ella nunca había disparado una. Tomó a Mateo de la mano y salió de la carpa. Un minuto después, deseó no haberlo hecho. 

    El humo se elevaba agrandes alturas y había comenzado a esparcirse como una gruesa neblina en todo el refugio, podían escucharse pequeñas explosiones no muy lejos de donde ellos se encontraban y las llamas ya habían alcanzado más de la mitad de las carpas. Arelle y Mateo corrieron a ocultarse detrás de una camioneta, deseando con todas sus fuerzas que no los encontraran. 

    Un hombre, una mujer y una niña fueron lanzados al suelo desde dentro de una de las carpas, todos permanecieron en la tierra, asustados, y solo bastaron pocos segundos para que detrás de ellos saliesen dos enormes hombres con el rostro cubierto y ametralladoras en sus manos. Mencionaron unas palabras que Arelle no logró entender pero parecían bastante agresivas, entonces uno de ellos le disparó al hombre sobre la tierra hasta que dejó de moverse. La mujer y la niña sollozaron, intentaron acercarse al cuerpo del hombre muerto pero los hombres de las ametralladoras las detuvieron y se las llevaron, arrastrando, a patadas y a gritos. El corazón de Arelle se estrujó tanto que lo primero que hizo después fue asegurarse de que Mateo seguía detrás de ella y entonces se lanzó hacia el cuerpo, solo para revisar que en verdad no tuviera ya más señales de vida, y así fue. Arelle miró a su alrededor, esperando que no hubiesen más hombres encubiertos cerca de ahí, entonces corrió con Mateo en brazos entre los restos de las carpas que se caían a pedazos y el humo hacia el hospital, pero sus esperanzas fueron destrozadas cuando se dio cuenta de que el hospital ya no era nada más que escombros y llamas ardiendo. 

    —No… —sollozó y apartó la mirada. 

    Siguieron huyendo, corriendo en busca de un sitio donde pudiesen esconderse, hasta que avistó la vieja camioneta descompuesta que se encontraba cubierta entre ramas secas. Sabía que estaba allí porque Declan le había dicho una vez, pero en mitad de la noche hubiese sido difícil reconocerla. Corrieron hacia allí. Corrieron y no se detuvieron, entonces el grito desesperado de una mujer en señal de auxilio llamó la atención de Arelle y se detuvo solo por un segundo. Sabía que no podía, no podía regresar y arriesgar a Mateo, pero tampoco podía abandonar a la mujer, no mientras estuviera con vida. 

    —Rayos —murmuró, luego se inclinó hasta estar a la altura de Mateo y le dijo—: vas a correr muy rápido y entrarás a la camioneta de ahí, ¿De acuerdo? Volveré en un minuto, no salgas por nada del mundo Mateo, por nada. No salgas hasta que yo vaya por ti, ¿Está bien? 

    El niño asintió y se giró para correr hacia la camioneta, Arelle se quedó ahí solo lo suficiente para asegurarse de que en verdad hubiese entrado y entonces se volvió hacia el origen del grito y corrió. Sabía que se encontraba cerca de ahí, pero la mujer había dejado de gritar y ella no lograba ubicarla. Comenzó a darse por vencida hasta que volvió a escuchar la voz, intentó seguirla incluso cuando dejó de escucharse de nuevo hasta que la encontró. Pero había llegado demasiado tarde, uno de los hombres con ametralladora le había disparado hasta matarla. Arelle contuvo la respiración y comenzó a dar pasos lentos hacia atrás, en silencio, deseando con todas sus fuerzas poder hacerse invisible en ese momento para lograr volver con Mateo y esperar que todo lo malo pasara. 

    —¿A dónde crees que vas? 

    Arelle se giró en el momento justo en que un puño se impactó contra su rostro y cayó al suelo; pudo sentir la sangre caliente fluir de su nariz y de su boca. Intentó apoyar las manos en el suelo para levantarse pero alguien la tomó de la cola de caballo y le plantó otro puñetazo en la cara, lo suficientemente fuerte para que ella perdiera la conciencia. 

    Cuando despertó, se encontraban en movimiento. Estaba muy adolorida para respirar y sentía uno de sus ojos demasiado hinchado para poder ser útil. De todas formas, no podía ver nada, un saco oscuro de tela cubría su cabeza. Sus piernas y sus brazos se encontraban atados con lo que parecía una especie de cuerda, y le era difícil levantar su cuerpo del suelo del móvil en el que viajaban con su propia fuerza. Decidió quedarse ahí, sin moverse. De todas formas ya estaba muerta, ¿Cierto? Solo deseaba que no hubiesen encontrado a Mateo, que él estuviese a salvo. 

    A pesar de tener la cabeza cubierta, todavía podía llegarle el olor a quemado de su alrededor. Sabía que había más personas en el mismo sitio que ella, podía escucharlos sollozar y murmurar palabras en una lengua que ella no alcanzaba a comprender. Tenía miedo. 

    Horas transcurrieron y el viaje se tornaba cada vez más pesado, había momentos en los que todos parecían permanecer en silencio y de pronto una mujer comenzaba a llorar o un niño, y se callaba hasta que un enmascarado lo reprendía con voz autoritaria. Porque había enmascarados cuidándolos, Arelle lo sabía, ¿Quién más podría sentirse con el derecho de tratar a otra persona como basura? Un ojo hinchado y un cuerpo adolorido eran testigos de que el corazón de esos hombres no se ablandaba por una mujer, y probablemente tampoco lo hacía por un niño. Las lágrimas le salían en silencio, sentía miedo y dolor por esas personas, y por ella misma, ni siquiera podía pensar en lo que le esperaba, o si es que le esperaba algo. Se hizo bolita en su lugar y continuó llorando en silencio.  

    La camioneta se detuvo en algún punto del camino. Se escucharon unos pesados pasos entonces las puertas traseras de la camioneta se abrieron y las personas comenzaron a bajar. Arelle podía sentir cómo se movían a su alrededor, y un rayo de luz atravesó el saco oscuro que cubría su cabeza, de pronto alguien la jaló del hombro lastimado y no pudo evitar quejarse del dolor. La arrastraron fuera de la camioneta, no sin antes cortar la cuerda que ataba sus pies para que pudiera caminar. 

    Cuando le quitaron el saco que cubría su cabeza lo primero que hizo fue mirar a su alrededor, solo para darse cuenta que se encontraba encerrada de nuevo, en un pequeño cuarto oscuro y sin ventanas. Había dos colchones viejos en el suelo, uno estaba vacío y en el otro había dos mujeres arrinconadas, mirando hacia la pared. Había dos puertas, aquella por la que había entrado y otra que se encontraba cerrada. Uno de los hombres encapuchados se acercó a ella y le cortó la cuerda que le ataba las manos, Arelle desvió su mirada hacia él instintivamente y el hombre sin pensarlo le dio una bofetada. 

    —No me mires a los ojos —sentenció. 

    Luego salió del cuarto y cerró la puerta con fuerza detrás de él. Arelle notó que las dos mujeres la miraban de reojo, casi con lástima, pero no dijeron nada. Parecía que se habían resignado y que ella debía comenzar a hacer lo mismo. Nunca había pensado en la manera en la que moriría, ni siquiera habiendo estado tan cerca de la muerte algunos años atrás, no parecía una prioridad el aferrarse a ese tipo de pensamientos. Sin embargo, en ese momento le fue inevitable apartarlos de su cabeza. Suspiró y una lágrima se deslizó por su mejilla. 

    —Declan, te necesito —susurró al vacío, pero él no podía escucharla. Nadie podía hacerlo. 

    Y con ese último pensamiento se quedó dormida. 

      

    





   





 

    5 años atrás 

    (Paréntesis 8) 

      

    El día que Arelle se enteró que su mejor amigo había fallecido en un incendio el mundo se le vino abajo. Su hermano, que se encontraba en casa solo para recoger algunas prendas de ropa de su habitación, había sido lo suficientemente rápido para correr hacia donde ella se encontraba al escuchar su grito y detener su caída al suelo. 

    Lo enterraron un día después. No había dejado de llover en todo el día y parecía que no pararía en algunas horas más. Toda la gente que conoció a Daniel estaba ahí, con flores blancas, como a él le hubiera gustado. Arelle había tomado algunas de sus poesías favoritas y las había colocado sobre el ataúd. Sabía que los padres de Daniel habían decidido cerrar por completo el féretro debido a las graves quemaduras que Daniel presentaba en su cuerpo, así que la única imagen que tenía de él en ese momento era de la última vez que lo había visto, aquel día que salieron a correr por la mañana y ella le ganó por primera vez una carrera. Luego la había dejado en su casa para ir a la suya por sus herramientas y regresar al taller del señor Salomón a trabajar.  

    —Si tan solo lo hubiera sabido, Daniel… —sollozó—, si tan solo hubiera sabido que esto pasaría no te habría dejado ir. Te habría puesto cualquier excusa para que te quedaras conmigo. 

    Arelle se quedó el resto de la tarde. Cuando todo el mundo ya se había ido, incluso los padres de Daniel, ella siguió ahí, de pie con su paraguas, en silencio. Declan no había asistido al funeral, Arelle no había sabido nada de él en todo el día, no había contestado sus llamadas ni sus mensajes, pero tampoco tenía ánimo de insistir.  

    —Vámonos de aquí, Ar. 

    Su hermano llegó y la abrazó. 

    —No quiero irme todavía. 

    —Sabes que él ya no está ahí. 

    Lo sabía, pero escuchar esas palabras en voz alta solo hizo que se le quebrara la voz.  

    —Lo necesito. 

    —Lo sé, Ar. Pero tienes que ser fuerte, por él. Por ambos.  

    —No sé si pueda hacerlo.  

    —Yo sé que sí podrás, no estás sola. —Le dio un beso en la frente—. Te quiero hermanita. 

    —Te quiero. 

    Luego él se fue.  

    El estado de ánimo de Arelle no era lo suficientemente bueno para quedarse a escuchar a más personas. Parecía como si el tiempo se hubiera detenido y su cuerpo solo se estuviera moviendo de forma automática. Recordó que había dejado algunos libros de Daniel en la tienda de sus padres, así que decidió ir por ellos para guardarlos en su habitación. No se encontraba estable para manejar y tampoco para tomar un taxi, así que caminó hasta la tienda. De todas formas, el cielo también parecía estar triste por la partida de Daniel. Llorando, al igual que ella. 

    Había oscurecido cuando llegó, y esperó cualquier cosa menos encontrarse a Declan fuera de la tienda. Instintivamente corrió a abrazarlo y enterró su cara en su camiseta. Declan le devolvió el abrazo, aunque no con la misma intensidad de siempre.  

    —Te he estado llamando —le dijo ella—. Llamé a tu casa y tu hermana me dijo que no sabía dónde estabas. 

    Declan permaneció en silencio, su expresión parecía triste y perdida a la vez, y Arelle lo notó, a pesar de que él no la miraba a los ojos. 

    —¿Qué sucede? 

    —Arelle, yo… 

    —¿Qué pasa Declan? ¿Tu mamá está bien? ¿Pasó algo? —Arelle intentaba buscar su mirada pero él la esquivaba—. Declan… 

    —Lo siento, Arelle… 

    —¿De qué hablas? ¿Por qué lo sientes? 

    Entonces él la miró. Sus ojos estaban tristes y parecían decir mucho más que sus palabras, y al ver sus ojos una sensación extraña le inundó el pecho. 

    —¿Por qué lo sientes? —Volvió a preguntar, pero su voz se escuchó más débil que de costumbre. 

    —Mi madre... —comenzó a decir él—, ella me dijo quién fue el culpable del accidente. 

    —¿Y quién fue? 

    —El señor Salomón —contestó él. 

    Arelle lo soltó y dio un paso hacia atrás. —Dime que no lo hiciste… 

    —No quería hacerlo…  

    —Declan, por favor, dime que no hiciste una tontería. 

    —Me había arrepentido, pero entonces algo me distrajo y el cerillo se cayó… 

    —¡La justicia no es tuya, Declan! 

    —Tampoco sabía que Daniel estaba en el taller, fue un accidente. 

    Y al escuchar esas palabras ella soltó a llorar.  

    —¿Accidente? Al principio no fue un accidente, lo pensaste, lo decidiste. Dime que no es cierto, Declan. Dime que es una broma… 

    —Arelle perdóname. —Intentó tocar su mejilla y ella se apartó. 

    —No te acerques. —La voz se le quebró. 

    —Arelle… 

    —¿Cómo pudiste? —sollozó—. ¿Cómo pudo ser más grande tu deseo de venganza? 

    —Lo siento, de verdad lo siento… —Intentó dar un paso hacia ella y eso solo hizo que Arelle se alejara más de él. 

    —No. —Lo detuvo—. No quiero que te acerques a mí.  

    Arelle cerró los ojos, sintiendo como cada parte de su cuerpo y corazón se caía en pedazos. Sentía como si una intensa opresión inundara su pecho y no la dejara respirar. Los pensamientos se acumulaban en su cabeza y las imágenes pasaron como estrellas fugaces por ella. Las sonrisas, los abrazos, las miradas, sus manos entrelazadas, las promesas… Y luego estaba Daniel, su mejor amigo de toda la vida, el chico que estuvo ahí para ella mucho antes de que Declan llegara, el de la sonrisa contagiosa y los poemas.  

    —Arelle, por favor… 

    Y mientras más recuerdos llegaban a ella, más se alejaba de él. Su dolor era tan profundo que le impedía pensar en algo más que en la muerte de su amigo. Fue entonces cuando lo escuchó, su nombre de nuevo. Pero no fue el sonido de la súplica lo que la llamó, sino el sonido del peligro mezclado con el miedo, y cuando abrió los ojos todo sucedió en cámara lenta: el rostro aterrado de Declan, su boca moviéndose con lentitud, el auto derrapando por la carretera hacia a ella y después todo se volvió oscuridad.  
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    Cuando el grupo de soldados con camino a Turquía recibió la llamada de auxilio de un civil, por medio del radio de un soldado muerto, se encontraban ya muy cerca de la frontera. El Sargento que contestó el radio pidió comunicarse con cualquier otro soldado que estuviese con vida en el refugio, pero el civil le informó que no quedaba nadie, y los pocos que habían sobrevivido al ataque eran refugiados que se habían escondido entre los escombros. Declan, al escuchar la última respuesta, tomó el radio de las manos del Sargento y preguntó: 

    —¿Y médicos? ¿Hay médicos con vida? 

    —El hospital fue derrumbado —contestó el hombre al otro lado de la línea—. No queda nadie vivo. 

    —Y… ¿Y niños? —La voz se le quebró a mitad de la frase. 

    —Se llevaron a unos cuantos niños y mujeres —dijo el hombre, luego agregó en el mismo tono triste—: pero el resto murió a causa del incendio y los derrumbes. Solo quedamos diez hombres que logramos escondernos, refugiados; hemos intentado revisar los escombros en busca de más sobrevivientes pero no hemos avanzado mucho, necesitamos ayuda.  

    —Sigan buscando —contestó Declan—, la ayuda llegará pronto. 

    —Gracias, si encontramos algo más les informaremos. 

    Y la transmisión se cortó. 

    —¿Puede detener la camioneta? —Declan se giró hacia el conductor al instante en que soltó el radio. 

    —Tengo órdenes de seguir manejando hasta que lleguemos a la frontera —contestó el conductor sin desviar su mirada del frente—, no lo haré. 

    —Solo será un minuto. 

    —No puedo hacerlo, soldado. 

    Declan comenzó a estresarse.  

    —¡Por Dios, hágalo!  

    —Cálmese, soldado —dijo otro de ellos—, gritar no llevará a ningún lado. 

    —¡¿Cómo puede pedirme que me calme cuando la única mujer que he amado podría estar muerta?! —exclamó él, y al darse cuenta de lo que acababa de aceptar el estómago se le hizo un nudo—. Sólo detenga la camioneta un minuto, necesito… solo un minuto.  

    El Sargento que le había interrumpido le indicó al conductor que se detuviera. Declan salió de la camioneta y caminó hasta encontrarse lo suficientemente lejos para que nadie lo escuchara llorar. 

    —Por Dios, Arelle… No puedes irte de nuevo, no ahora, por favor… no puedo perderte otra vez, no puedo hacerlo. Debí traerte conmigo, debí escucharte, debí… —La voz se le quebró y se derrumbó por completo. 

    Una mano se puso sobre su hombro.  

    —Lamento su pérdida, soldado —dijo el Sargento, cuya placa decía S. Pavlovsky. 

    Declan se puso de pie.  

    —No me importa si ustedes tienen que terminar su ruta hacia Turquía, yo regresaré a Harem. Aunque tenga que volver solo, lo haré. 

    —Eso no será necesario, soldado —respondió Pavlovsky—, por órdenes superiores debemos regresar al refugio. 

    —¿El coronel Fitz cambió de opinión? 

    —El coronel Fitz está desaparecido. 

    —Está… ¿Muerto? 

    Pavlovsky negó con la cabeza.  

    —No lo sabemos. Lograron sacar a dos soldados de entre los escombros, uno de ellos informa haber corrido a la carpa del Coronel en cuanto comenzaron los disparos, pero el Coronel no se encontraba ahí, no había rastro de él por ningún lado, todo se encontraba intacto. Como si se hubiera esfumado. 

    —¿Eso quiere decir que el Coronel no piso su carpa en cuanto nos fuimos? 

    —No podemos saberlo. Por eso debemos regresar al refugio, para saber qué fue realmente lo que sucedió esa noche.  

    Declan asintió.  

    —Entonces vamos. 

    La escena de lo que fue antes el refugio de Harem resultaba mucho más espeluznante de día que de noche. El suelo donde solían estar las carpas se había coloreado de negro por las cenizas, los cuerpos yacían tirados en medio de estas, empolvados, la mayoría casi irreconocibles, otros se encontraban aplastados por los escombros del hospital, que ahora no era nada más que un montón de desechos llenos de piedras y ceniza. Los refugiados que habían sobrevivido se encontraban ayudando a mover los escombros para buscar más gente con vida, hasta ese momento habían encontrado cinco hombres heridos, dos de ellos eran soldados, tres mujeres y tres niños. La mayoría había fingido su muerte cuando los rebeldes atacaron el lugar, el resto había sido atrapado debajo de las carpas.  

    —Esto resultará un poco más difícil de lo que pensé —dijo Pavlovsky al llegar, y se limpió el sudor de la frente.  

    —Entonces será mejor empezar ahora mismo —respondió Declan. 

    Se dividieron en grupos para registrar todo el perímetro del refugio, la esperanza de Declan por encontrar a Arelle era imposible de ocultar, así que el primer sitio que revisó sin siquiera recibir instrucciones fue el lugar donde solía encontrarse su carpa. Por fortuna, las llamas no habían incinerado por completo la carpa, pero se encontraba totalmente destrozada. Declan removió todos los escombros, buscando, pero no había señal de Arelle ni de Mateo por ningún lado, el corazón le palpitaba cada vez más rápido. Tampoco estaban las bolsas de plástico que contenían lo único que le había traído esperanza durante mucho tiempo; por un instante pensó que quizá Arelle las habría tomado cuando todo sucedió, pero apartó ese pensamiento de su cabeza. Habría preferido que las bolsas se quemaran en el incendio a que cayeran en manos equivocadas, como las de Arelle. En especial las de Arelle. 

    Declan siguió buscando. Le quemaba la espalda y el rostro por todo el tiempo que había estado bajo el sol, pero no lograba encontrar nada. Ni siquiera un cuerpo, con vida o sin vida, en ese momento solo deseaba apaciguar su ansiedad de saber si Arelle todavía se encontraba con vida. Necesitaba que lo estuviera. Deseaba que lo estuviera. Pero en esas circunstancias, resultaba peor que hubiera sido secuestrada por los rebeldes a haber muerto. En ese sitio, todos lo sabían. 

    La vieja camioneta entre las ramas secas seguía ahí, Declan sabía que se encontraba lo suficientemente lejos de las carpas para evitar haber sido alcanzada por el fuego. Con una última esperanza caminó hasta allí, deseando con todas sus fuerzas que Arelle hubiese escuchado cuando él le dijo que ese podía ser un lugar seguro para esconderse si algo sucedía. Empezó a remover las ramas y la ceniza que había caído encima del vidrio, hasta que un pequeño cuerpecito se pudo observar dentro de la camioneta, recostado en los asientos, inmóvil. Declan quitó el resto de las ramas y rápidamente abrió la puerta delantera, sacando en sus brazos a un niño pequeño que parecía estar deshidratándose por el intenso calor de la camioneta. 

    —Mateo, Dios… 

    Declan le limpió la frente del sudor, el pequeño abrió los ojos con lentitud y una leve sonrisa se formó en su rostro. Intentó abrir la boca, quizá para pronunciar algo por primera vez, pero sus labios se encontraban tan secos que no logró hacerlo. Declan lo abrazó con fuerza y lo llevó con el resto de los refugiados que habían sido rescatados. Lo recostó en el asiento de otra camioneta y le dio agua para beber, Mateo tardó un poco de tiempo en recuperarse antes de intentar contarle a Declan lo que había sucedido la noche anterior, justo antes de que entrara a la camioneta, después de eso Arelle había desaparecido. Declan se encontraba muy preocupado, tal vez sintió alivio al no haber encontrado su cuerpo entre los escombros pero, al mismo tiempo, tenía miedo de que se la hubiesen llevado y le hubiesen hecho algo peor. 

    —La traeré de vuelta. —Le dijo a Mateo—. No importa qué pase o dónde esté. Te lo prometo. 

    Declan dejó a Mateo con las mujeres rescatadas y el resto de los niños, asegurándose de que lo cuidarían bien, entonces se dirigió hacia la base improvisada que habían creado los soldados sobrevivientes, buscó a Pavlovsky y le habló sobre su plan para ir a rescatar a los refugiados que habían secuestrado. 

    —De ninguna manera —respondió Pavlovsky—. Eso es suicidio seguro. Además, ni siquiera sabemos a dónde los han llevado. 

    —Si no me equivoco, usted debe tener un mapa con las zonas más peligrosas por las cuales se debe evitar cruzar. Es posible que también ahí puedan tenerlos de rehenes. Además —continuó él, intentando que entrara en razón—, ella podría estar viva, ¿No lo entiende? 

    —Eso no lo sabes. Y si lo está, no durará mucho, Cooper. Eso usted lo sabe. No importa el lugar donde la tengan secuestrada, si es que es así. 

    —Tiene que ser una broma —respondió Declan, molesto—, vinimos aquí para rescatar gente, mantenerlos a salvo, ¿Y ahora me dice que no podemos hacer nuestro trabajo solo por miedo a lo que pueda suceder? 

    —No está entendiendo, soldado. —Le dijo Pavlovsky—. Cuando te llevan… Cuando te llevan ellos te torturan, y si no mueres a causa de las torturas, mueres a causa de hambre o sabrá Dios qué otras cosas horripilantes tengan en ese lugar. Si no eres importante o no tienes un puesto conveniente para ellos, considérate muerto. 

    —Tengo que ir por ella… le prometí que la cuidaría. —Declan se sentía derrotado. 

    —Sus asuntos personales no nos conciernen a nosotros —respondió Pavlovsky—. No arriesgaré más soldados. Y es una orden. 

    El Sargento se fue y le dejó ahí, sin esperar respuesta de su parte. Pero Declan ya había pensado en otras opciones si no recibía apoyo, su mente había maquinado un plan que, aunque resultaría peligroso, era lo único que tenía. No podía rendirse esa vez, no después de saber que ella podría estar viva. Y si no había cumplido sus promesas en el pasado, esa vez sí lo haría, así le costara su propia vida. 

    —Iré por ti, Arelle —dijo en voz baja—, te prometí que te cuidaría, y eso es lo que haré. 

    





   





 

    5 años atrás 

    (Paréntesis 9) 

      

    Las ambulancias no tardaron en llegar. Arelle aún respiraba, pero los latidos de su corazón habían comenzado a disminuir poco a poco. Declan no se había separado de ella en ningún momento, después de ver como un auto derrapaba por el camino y se estrellaba contra ella, nunca se habría perdonado si la dejaba sola. El conductor del auto había muerto, habría perdido la conciencia en algún momento del camino y, por las múltiples botellas de alcohol que se encontraban en los asientos, debió haber estado muy alcoholizado. La ambulancia se llevó a Arelle en el momento en que llegó; Declan subió con ella y permaneció a su lado durante todo el camino, a la vez que llamaba a su familia y les contaba lo que había sucedido. Aun así, la noticia no había tardado en esparcirse. 

    «Ha perdido demasiada sangre», «Puede entrar en shock», «Necesita ser atendida ya o podría ser demasiado tarde», eran las frases que Declan alcanzaba a escuchar entre el desorden que se había formado al llegar al hospital, antes de que Arelle fuera trasladada al quirófano. La cabeza le daba vueltas. La familia de Arelle se encontraba en la sala de espera y ya habían comenzado a llegar algunas personas que también preguntaban por su estado. Sin embargo, nadie lograba contestar a ninguna de las preguntas.  

    Habían pasado ya dos horas y no sabían nada de ella. La sala de quirófano permanecía cerrada y nadie lograba darles una respuesta. Declan no se había movido de ahí ni un solo segundo y cabeceaba por el cansancio de esperar tanto tiempo despierto en mitad de la noche. 

    Sacó su celular y revisó las llamadas perdidas; todas de ella. Había algunos mensajes de texto, todos decían casi lo mismo: «¿Dónde estás?» «¿Podrías contestar el teléfono?» «Te necesito.» El corazón le dio un vuelco al leer ese último mensaje.  

    —Perdóname, Arelle. —Enterró su cara en las palmas de sus manos—. De verdad perdóname. 

    Y se quedó ahí, esperando que un milagro pasara y, por primera vez, teniendo fe. 
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    Le tomó algunas horas encontrar el momento correcto para entrar en la carpa de Pavlosvsky sin que este se diera cuenta y tomar los planos de las bases rebeldes. Había convencido a Aban y a Kadar de ayudarlo en su misión secreta y, aunque le había costado un poco hacerlo, al final habían accedido por Arelle. Ahora lo único que les quedaba era encontrar el lugar donde tenían a los rehenes. 

    —Tardaremos meses en recorrer todas estas bases —admitió Kadar—, y no solo eso, todavía tendríamos que asegurarnos de que no la tienen de rehén en cada una de ellas, además de tener que cuidarnos las espaldas. 

    —Entonces no perdamos tiempo hablando y empecemos cuanto antes —contestó Declan. 

    —No entiendes, muchacho —intervino Aban—. Es una misión imposible. Aunque visitáramos cada rincón del país, tomaría demasiado tiempo encontrarla, y tiempo es lo que menos tiene la chica, la matarán en cuanto ya no les sea útil. 

    La preocupación de Declan aumentó al escuchar esas palabras. Tenía que encontrarla, no importaba lo que tuviera que hacer para lograrlo, tenía que hallarla, pero, ¿Cómo? 

    —Yo sé dónde podría estar. 

    Los tres se giraron al origen de la voz y fue como una patada en el estómago para Declan cuando lo vio. 

    —Esta conversación es privada —dijo Declan con dureza—. No necesitamos otras opiniones. 

    Samir ignoró sus palabras y se acercó a la mesa. —Yo sé dónde pueden tener a los rehenes, y créanme, les ahorrará mucho tiempo y hasta podrían salvarles la vida. Incluyéndola a ella. 

    Declan se quedó pensando por algunos segundos. 

    —Está bien, habla —contestó al fin. 

    Samir se cruzó de brazos. 

    —Les diré, pero tengo una condición. 

    —¿Cuál es? —preguntó Kadar. 

    —Quiero ir con ustedes. 

    —No —contestó Declan al instante—. Olvídalo, no irás. 

    Aban se acercó a Declan, intentando hacer que reconsiderara la opción. 

    —Necesitamos gente —susurró Aban—, además, no tenemos otras opciones. Cualquier alternativa a buscar en cada base es bien recibida en este momento, y lo sabes. 

    Declan negó con la cabeza, no aceptaría de ninguna forma que el amiguito lisiado de Arelle los acompañara. Algo en él le hacía desconfiar y su instinto le había salvado de muchas situaciones peligrosas. Además, había intentado conquistar a Arelle y eso no podía permitirlo. 

    —No necesitamos a nadie más —repitió él. 

    —No te juzgo, Declan, pero estás por llevarnos a una misión suicida aún después de sobrevivir a un ataque de los rebeldes, en el que las cenizas y el arte de fingir estar muerto fue lo único que nos salvó de en verdad estarlo. Yo en tu lugar, dejaría los celos a un lado y aceptaría la ayuda de cualquiera que quisiera arriesgar su vida en esta misión a muerte —espetó Aban. 

    —No son celos.  

    —Lo mismo dije yo con mi última esposa y terminé con diez años de prisión por intento de homicidio —dijo Kadar de pronto, y todos se quedaron en silencio—. Al tipo que la rondaba, quiero decir. A ella no la hubiera tocado ni con el pétalo de una flor. 

    —Como sea, no son celos. Simplemente no quiero que vaya; no tiene experiencia, nos arruinaría todo y además, es lento. 

    —Sé que me odias —dijo Samir—, pero que Arelle me haya dado una oportunidad a mí antes que a ti, no es culpa mía. 

    —¿Oportunidad? Estás loco, eso no pasará nunca. 

    —Al menos yo me atreví a decirle lo que siento. 

    —¿Le dijiste qué? —Declan se giró hacia él, algo se había encendido en su interior. 

    —Lo que escuchaste, le dije lo que sentía y ella admitió sentir lo mismo por mí. Así que sí, será mejor que te vayas haciendo la idea de lo que perdiste, amigo. 

    —Yo te enseñaré lo que es perder algo, amigo. —Declan se abalanzó sobre él y le rodeó el cuello con las manos, probablemente lo habría matado de no ser por Aban que los separó justo antes de que eso sucediera.  

    —Basta de niñerías —espetó Aban, molesto—. Todos estamos aquí por la chica, y si queremos tener éxito en esta misión será mejor que vayamos tolerándonos y aguantando el deseo de matarnos. Al menos hasta que ella esté a salvo y pueda decidir. Aunque, si yo fuera ella y tuviera a dos tipos infantiles peleando por mí, me quedaría sola.  

    Declan se quedó en silencio. Odiaba a Samir con todas sus fuerzas pero Aban tenía razón, en ese momento era mucho más importante salvar a Arelle que luchar a muerte por su amor. Ya habría después tiempo para eso. 

    —Bien —dijo él a regañadientes—. Puede ir con nosotros. 

    —Perfecto —respondió Aban—. Ahora sí, dinos donde está ella. 

    Samir se acercó al mapa, no sin antes lanzarle una mirada de odio a Declan. 

    —Hay un lugar antes de llegar a Alepo que se hace llamar «La zona gris» —dijo él—, es como un filtro, una zona de control. Ahí llevan a la mayor parte de los rehenes, los que les son útiles, claro, antes de decidir qué hacer con ellos. Si se llevaron a Arelle, lo más seguro es que primero haya tenido que pasar por ese lugar antes que a cualquier otro. 

    —¿Entonces solo tenemos que llegar por ella y llevárnosla sin que se den cuenta? —preguntó Kadar. 

    —Es mucho más complicado que eso —continuó Samir—. Que sea una zona de control significa que hay personas con poder ahí dentro; los líderes rebeldes suelen usar esas zonas para reunirse y discutir sus próximos movimientos durante la guerra. Así que estaríamos entrando al panal de la abeja reina, por así decirlo.  

    —¿Cómo es que sabes todo eso? —preguntó Declan, dejando claro que no confiaba del todo en Samir. 

    —Tuve amigos que lograron salir de ahí —respondió él—, que escaparon. Muchas de las cosas las averiguaron compartiendo con el resto de los rehenes antes de que se los llevaran o los asesinaran. 

    Declan se quedó pensativo. Seguía sin confiar en Samir, pero él tenía un punto. Y en ese momento eso era mejor que nada. 

    —Iré a buscar algunas armas y una camioneta —dijo Kadar al cabo de un rato—. Será mejor que busquen algo de comida y agua porque este viaje será largo. 

    Y así lo hicieron. A fin de cuentas, en una guerra como esa Samir no era ni mucho menos el peor enemigo que podían tener. Su peor enemigo se encontraba ahí afuera, secuestrando gente, torturando, asesinando. Su peor enemigo tenía a Arelle, y eso era lo único que necesitaban para agarrar valor y buscarla, incluso si llegase a encontrarse al otro lado del mundo. 

    *** 

    La comida estaba fría. Un plato oxidado con un puñado de arroz y un guiso con carne de dudosa procedencia que parecía más vómito que cualquier otra cosa. Era lo mejor que habían logrado conseguir, después de un día entero sin comer o beber agua, los rebeldes se habían tocado el corazón para darles algo de las sobras de su propia comida. Arelle no probó bocado alguno, su tristeza le había impedido sentir el hambre y había preferido quedarse acostada en el colchón, deseando que todo fuera solo un mal sueño. 

    —¿No piensas comer nada? –—Era la primera vez que una de las mujeres le dirigía la palabra.  

    —No tengo hambre —dijo Arelle, aún acostada y con sus ojos fijos en la pared. 

    —Te creería eso si no escuchara el rugir de tu estómago hasta acá —dijo la otra mujer. 

    Arelle se giró. El pensar de nuevo en la comida solo le revolvió el estómago, pero se acercó a ellas y probó un bocado que sabía igual de mal a como se veía.  

    —Soy Arelle —dijo ella. 

    —Haifa y Rahat —dijo la mujer que le había hablado por primera vez, señalando a su compañera de celda. 

    —Ustedes… ¿Ustedes llevan aquí mucho tiempo? 

    —Dejamos de contar los días después de los seis meses —dijo Rahat, y a Arelle se le hizo un nudo en el estómago. 

    —¿Cómo llegaron aquí? —preguntó Arelle, solo porque hablar con otra persona le hacía sentir menos ansiosa. 

    —De la misma forma que tú —contestó Haifa—, nos tomaron de rehenes junto con otros cuando atacaron Al-Hasakah. No hemos visto a nadie de los que venían con nosotras, dejamos de escuchar sus lamentos después de tres semanas. No sabemos qué fue lo que sucedió o lo que les hicieron. Pensamos que quizá los trasladaron lejos, pero no estamos seguras. 

    —No los trasladaron. Sabemos lo que les hicieron, Haifa —dijo Rahat—, los asesinaron. 

    — No sabemos. —Haifa se giró hacia su compañera y la calló bruscamente, como si temiera decir lo que sabían en voz alta—. No sabemos lo que les hicieron. 

    Rahat pareció entender su miedo y permaneció en silencio. Arelle notó que ambas se veían cansadas y derrotadas, su ropa se veía sucia y el sudor se mezclaba en sus cuerpos con el polvo, dándoles una apariencia descuidada.  

    Arelle tocó su propia ropa, que había comenzado a empaparse de sudor también, aun así no se desprendió de ella, de alguna forma la hacía sentir más segura. Sintió el plástico moverse debajo de su blusa y recordó que ahí había guardado la bolsa con los papeles de Declan, la sacó de debajo de su ropa y se sentó en la esquina del colchón. Suspiró. No era invadir la privacidad de su amigo si no se enteraba, ¿Verdad? A fin de cuentas, quién sabe durante cuánto tiempo estaría ahí o si un día volvería a salir. Arelle abrió la bolsa y sacó lo que había dentro: un pasaporte, una vieja credencial y un montón de papeles doblados en cuatro partes; todos parecían ser fotografías. Tomó una de ellas y la desdobló. 

    Se trataba de una fotografía arrugada en blanco y negro de un chico y una chica en ropa de gala que se abrazaban y sonreían como si se conocieran de toda la vida. El corazón casi le dio un vuelco al observar ese lunar tan peculiar en la mejilla derecha, un detalle que le parecía realmente familiar, sobre todo cuando se dio cuenta de que la chica de la fotografía era ella, y el chico era él. Declan. Un Declan mucho más joven, por supuesto, pero seguía siendo él; de pronto su cabeza comenzó a dar vueltas y su corazón a palpitar demasiado rápido que sentía que se le saldría del pecho. Abrió otra fotografía y de nuevo aparecía ella, pero en esta ocasión se encontraba dándole un beso en la mejilla a Declan mientras lo abrazaba. Otra fotografía la mostraba a ella abrazando a dos chicos, uno era Declan, y el otro era Daniel, su mejor amigo. Las lágrimas llegaron a sus ojos sin darse cuenta. No entendía nada y, dudosa de querer saber lo que en verdad estaba sucediendo, sacó de la bolsa el último trozo de papel y lo desdobló. Casi al instante, un pedazo de metal chocó contra el suelo y se detuvo ahí, justo frente a sus pies. Arelle levantó el pequeño anillo en su mano y por un momento se confundió al pensar que había dejado el suyo dentro de la bolsa y no lo recordaba, pero entonces, al revisar debajo de su blusa, advirtió que la cadena seguía ahí y curiosamente aún llevaba colgando el anillo con el que despertó en el hospital, que era exactamente igual al que se había caído cuando desdobló el trozo de papel. El mismo material y la misma inscripción grabada en el interior: «Cuando las estrellas se apaguen». 

    De pronto algo hizo clic y todo comenzó a tomar sentido para ella; entonces, encerrando el anillo en su mano con fuerza, se hizo un ovillo y comenzó a llorar.  

    





   





 

    5 años atrás 

    (Paréntesis 10) 

      

    En todo el tiempo que había estado ahí, Declan había bebido ya cerca de cinco cafés y visto las fotografías de Arelle unas cincuenta veces. No podía evitar que el sentimiento de culpa lo embargara por dentro, parecía como aquella broma de mal gusto que te juegan en el peor momento de tu vida. Arelle había salido del quirófano algunas horas atrás, aún no había despertado y tampoco podía recibir visitas. 

    —Te matarás por beber tanto café. 

    Declan se sobresaltó.  

    —¿Eh? No, no. Necesito mantenerme despierto. 

    Brendan se dejó caer a un lado de él.  

    —Es en serio. Si mi hermana se enterara de esto, se volvería loca. 

    —Preferiría que en este momento estuviese loca gritándome a estar inconsciente en esa cama —confesó Declan. 

    —También yo. 

    —¿Han sabido algo de ella? 

    Brendan asintió.  

    —Al parecer se perforó un pulmón y tiene unas cuantas costillas rotas. Su columna está bien, lo cual ha sido un milagro, según los médicos, debido al fuerte golpe que se dio cuando su cuerpo chocó con el suelo. 

    —¿Saben cuándo despertará? 

    Él negó con la cabeza.  

    —No saben si despertará —contestó Brendan, y Declan advirtió que estaba intentando no llorar. 

    —¿Qué? ¿De qué hablas? 

    —No solo se fracturó algunos huesos. Ella… también recibió un fuerte golpe en la cabeza. Tuvieron que inducir el coma, pero no saben si funcionará, si ella podrá recuperarse y despertar. 

    Su culpa se volvió todavía más grande. Las palabras se habían atorado en su garganta y sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas, las cuales intentó detener sin éxito. 

    —Lo-lo siento, Declan –intentó consolarle Brendan, pero su voz se quebró. Él también se había puesto mal cuando escuchó las palabras de los médicos, pero había intentado ser fuerte, por ella, por su familia. 

    —Fue mi culpa —dijo Declan—. Ella está así por mi culpa. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Ella y yo discutimos justo antes de ese accidente, fue mi culpa. 

    —Declan no puedes culparte por lo que pasó. 

    —Si tan solo supieras… Hice algo que estuvo mal, algo que la lastimó. Quise acercarme pero ella se apartó de mí y entonces el auto… 

    —A veces las cosas que pasan tienen que pasar o no habríamos entendido de otra manera.  

    —¿A qué te refieres con eso? 

    —No lo sé, Declan —dijo él, y la voz se le quebró—. Solo pienso que las cosas que pasan nunca son en vano. Siempre hay un plan. O al menos a eso intento aferrarme todo el tiempo. Sobre todo ahora, necesito creerlo. 

    Declan se quedó en silencio por algunos segundos, luego agregó: 

    —¿Puedes llamarme si despierta? Necesito hacer algo. 

    Brendan asintió. Declan tomó sus cosas y se levantó de la silla. Necesitaba a Arelle, necesitaba que ella volviera, pero antes de esperar que despertara necesitaba hablar con su madre. Y con ese pensamiento en su cabeza, salió del hospital.  
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    —Tienes que comer algo. —Haifa le acercó la charola de metal al colchón, pero Arelle seguía con la mirada en el suelo.  

    Al no recibir respuesta de Arelle, Rahat se sentó a su lado e intentó ayudarla. 

    —¿Qué te pasa? Has visto esos papeles y de pronto parece que te has convertido en una estatua. 

    Arelle trató de contestar, pero las palabras no salían de su boca. Pasaron algunos minutos antes de que ella pudiera contestar. 

    —Me mintió —articuló débilmente. 

    —¿Quién? ¿Quién te ha mentido? 

    —Declan… 

    —Un hombre —dijo Haifa con sequedad—, como siempre causando solo problemas. 

    —En asuntos del corazón, Haifa no es la mejor consejera. —Se disculpó Rahat. 

    —Tal vez no, pero sí la más experimentada. —Se defendió Haifa. 

     —Pero vamos —dijo Rahat, intentando animarla—, ya se te pasará, no debe haber sido tan malo… 

    —Cuéntanos. —Haifa se sentó junto a Arelle y Rahat. 

    Arelle suspiró. De pronto había comenzado a pesarle todo el cuerpo y se sentía cansada. Tal vez también estaba cansada del corazón. 

    —Declan fue mi gran amor en la universidad. —Comenzó a decir Arelle, y los recuerdos empezaron a llegar de golpe, al igual que los sentimientos que se habían ocultado dentro de ella por todos esos años—. Era un chico tan increíble, tan amable, divertido, atento… todo lo que yo siempre había pedido en un hombre lo tenía él. Pero entonces estaba Daniel… 

    —¿Tu otro amor? —preguntó Haifa. 

    —No, mi mejor amigo —contestó Arelle, y una punzada de dolor atravesó su corazón—. Él siempre estuvo conmigo desde que tenía cinco años y era como un hermano para mí. Él… él murió en un accidente hace cinco años, un incendio que Declan provocó. Lamentablemente, Daniel se encontraba en el lugar y momento equivocado y para cuando llegaron los bomberos, ya no fue posible sacarlo con vida del taller. Y cuando Declan me lo dijo… Mi corazón se rompió en pedazos y no supe qué hacer con ellos. Después vino el accidente. Estuve en coma durante ocho días y cuando desperté, lo último que recordaba era haber regresado del campamento con Daniel el día anterior. Pero eso había sido un año atrás, ¿Saben? —Sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas—. Daniel ya no estaba vivo y ni siquiera lo recordaba. No recordaba nada de ese año, había sido borrado de mi vida por completo. No recordaba a Declan y nadie hizo el esfuerzo por recordármelo, me pusieron al tanto de todo menos de él. Y no entiendo por qué me lo ocultaron durante tantos años. —Las palabras le salían atropelladas y las lágrimas no se detenían ni un segundo—. Lo único que necesitaba eran respuestas, pero no me las dieron… y durante cinco años viví sabiendo que un año de mi vida había sido borrado y con él Declan, que apareció hace algunos días en Muhrada fingiendo que no me conocía; durante todo este tiempo ni siquiera fue capaz de decirme la verdad, aún después de haber escuchado lo mal que la había pasado por no tener de vuelta mis recuerdos. 

    Haifa y Rahat se quedaron en silencio por algunos minutos, sin saber qué decir y, a su vez, dejando que Arelle llorara y sacara su dolor desde lo más profundo. A fin de cuentas, el dolor acumulado por esos cinco años no desaparecería si no era llorado como debía ser. 

    Cuando Arelle logró calmarse lo suficiente para poder escuchar, Rahat le explicó que si su familia le había ocultado aquella información probablemente ellos consideraron que sería mejor hacerlo, y que tal vez había estado mal, pero seguramente lo habían hecho por amor, porque creyeron que era lo mejor para ella. 

    —Es tu familia, Arelle —dijo ella—, no puedes enojarte con ellos por intentar hacer lo mejor para ti. 

    —Y en cuanto al chico –comentó Haifa—, yo no puedo decir mucho porque no lo conozco, pero puedo decirte que todos cometemos errores, nos equivocamos, lastimamos a las personas sin intención. La diferencia está en si nos arrepentimos de verdad o no. Y podemos pensar que se burlaba de ti al no decirte la verdad, pero también es posible que lo haya hecho porque tenía miedo de tu reacción al conocer lo que en verdad pasó. Tal vez solo estaba avergonzado de ese pasado. 

    —Haifa tiene razón —dijo Rahat y se sorprendió a sí misma al estar de acuerdo—. Tal vez solo le avergüenza que tú le recuerdes así o que lo odies de nuevo.  

    —Pero me hizo daño —dijo Arelle con tristeza—, y no le importó. No pensó en las consecuencias que podrían tener sus acciones. Tampoco volvió después del accidente y me quedé sola. ¿Por qué no volvió? ¿Por qué no me lo dijo? 

    —No lo sé —admitió Rahat—, solo él sabe las razones que le hicieron irse sin decírtelo. Pero no vale la pena que te atormentes con eso ya, lo único que importa ahora es que seas valiente y que salgas de aquí. Créeme, una relación amorosa fallida es el menor de nuestros problemas ahora. 

    Y como si lo hubiese predicho, la puerta de la celda se abrió de golpe y un hombre voluptuoso se paró debajo del marco con las manos cruzadas. 

    —La médica —exigió—, venga conmigo.  

    Las mujeres se miraron entre ellas, y al cabo de pocos segundos Arelle se puso de pie con dificultad y dio unos pasos hacia el frente, el hombre pareció desesperarse por su lentitud y agarrándola del brazo, la jaló fuera de la celda con fuerza y cerró la puerta.  

    Antes de que ella pudiera resistirse, el hombre le puso una venda en los ojos y la arrastró por el pasillo. Primero caminaron derecho, luego hacia la izquierda, derecha, de pronto los zapatos de Arelle chocaron con algo en el suelo y una mueca de dolor de origen desconocido se hizo presente. Cambiaron de dirección. El escalofrío le subía por la espalda, pero no podía hacer nada, no podía quitarse la venda y regresar porque, en primer lugar, no sabía dónde estaba, y en segundo lugar, tenía mucho miedo de saberlo.  

    El hombre se detuvo abruptamente y Arelle casi choca contra él; se escuchó el chirrido de una puerta y luego una voz masculina en un idioma desconocido se escuchó desde el fondo. El hombre la arrastró dentro de la habitación y cerró la puerta detrás de él. 

    La luz artificial proveniente de los focos de la habitación casi la deja ciega. Sus ojos tardaron un poco en volver a acostumbrarse a ello después de la oscuridad de la celda en la que había estado y, cuando pudo ver bien a su alrededor, deseó haber estado de regreso en ese sitio tan oscuro. Había seis o siete hombres dentro, además del que la había arrastrado hasta allí, la mayoría llevaba el rostro cubierto y portaban grandes armas en sus manos; había aprendido a no mirarlos a los ojos, pero no tenía que hacerlo para saber que la observaban con desagrado. El hombre que la llevó le dijo algunas palabras en un idioma que parecía ser árabe a otro de los hombres de la habitación, que lo único distinto a los demás era que no llevaba el rostro cubierto. Arelle no pudo evitar observarlo, hasta que chocaron miradas y bajó la suya al suelo inmediatamente. 

    —Los nuevos rehenes han dicho que una médica había sido traído también —dijo el hombre, y el tono en que habló heló la sangre de Arelle—. ¿Es eso cierto? ¿Tú eres la médica?  

    Arelle analizó sus posibilidades. Si decía que sí, quién sabe qué harían con ella, en cambio, si decía que no seguramente la regresarían a su celda. O la matarían.  

    —Sí —pronunció, sin poder evitar que le temblara la voz. 

    El hombre árabe asintió y le hizo una seña con la mano a otro de los hombres encapuchados, este salió de la habitación y cuando volvió llevaba del brazo a otro hombre en estado agonizante. Llevaba la ropa hecha jirones y su rostro denotaba terror, sus ojos se cruzaron con los de Arelle y por un segundo ella tuvo la sensación de que le pedía ayuda. 

    —Cúralo —Ordenó el hombre árabe.  

    —Y-Yo no sé… necesito revisarlo —tartamudeó ella. 

    —Que lo cures —repitió el árabe con dureza y Arelle no pudo hacer nada más que acercarse al hombre enfermo y revisarlo lo mejor que pudo. El hombre se quejaba de dolor y cuando ella quiso retirarle la camisa, este se negó, pero aun así logró ver que había moretones y quemaduras graves en todo su cuerpo. 

    —No puedo curarlo así —admitió ella—, necesito agua, necesito… 

    —No lo hagas —suplicó el hombre enfermo y Arelle se giró hacia él—. Déjame morir. 

    Uno de los hombres encapuchados le dio una bofetada y el hombre enfermo cayó al suelo. Arelle tenía una expresión horrorizada en su rostro y el árabe reprendió al hombre que le había golpeado.  

    —Quiero a ese hombre vivo —exigió el árabe—. Tiene deudas conmigo y no morirá hasta que las pague. 

    El hombre enfermo que aún se encontraba tirado en el suelo miró del árabe hacia Arelle con ojos suplicantes, que pedían a gritos que lo dejasen morir. Arelle cerró sus ojos en señal de resignación y de dolor cuando se agachó hacia él. 

    —Necesito agua, gasas, vendas limpias y hielo —dijo ella, sin dejar de mirar al enfermo. 

    El árabe le indicó a uno de sus hombres que consiguiera los materiales que había pedido rápidamente. El hombre enfermo, sin embargo, la miró como si estuviera cometiendo un grave error al intentar mantenerlo con vida. 

    —Lo siento —murmuró Arelle para que solo él escuchara—, pero no pienso dejarte morir. 

    —Estar aquí es ya estar muerto —respondió el hombre—. Tú también lo estás. 

    Y antes de que Arelle pudiera decir algo, el hombre se desmayó. 

    





   





 

    5 años atrás 

    (Paréntesis 11) 

      

    Sabía que podía ocultar a cualquiera lo que había sucedido, menos a su madre, así que fue a visitarla con la intención de confesarle lo que había hecho; pero cuando llegó al hospital, se dio cuenta de que ella se encontraba dormida, de nuevo, y el corazón se le apachurró. Aun así, entró a la habitación, se sentó a un lado de la cama y le confesó todo. Le pidió perdón por haberla decepcionado y le dijo que arreglaría lo que había hecho mal, porque sabía que había hecho mal, incluso si al final había sido todo un accidente. Ahora le tocaba afrontar las consecuencias. Necesitaba hablar con Arelle, pedirle perdón, pero ella seguía inconsciente; lo único que podía hacer era quedarse en la sala esperando a que ella despertara, así que se despidió de su madre y le prometió que arreglaría lo que había hecho mal. 

    Tardó un poco más de tiempo en llegar al hospital. La sala de espera se veía un poco vacía y Declan se acercó a preguntar a la enfermera si Arelle podía ya recibir visitas. Mientras esperaba, le fue inevitable escuchar la conversación entre un par de médicos que habían salido de otra sala y se acercaban caminando hacia ahí. 

    —He revisado las tomografías, parece haber un menor daño del que esperábamos. 

    —Sigue siendo grave, doctor —dijo el otro médico—, tal vez sea un menor daño pero no podremos saberlo hasta que la chica despierte. Su daño en la corteza cerebral da indicios de lo que podríamos esperar cuando lo haga. 

    —Sean cuales sean las consecuencias de ese golpe, podemos celebrar que gracias a Dios está viva. Cualquier otra persona, con los golpes y heridas que ella tuvo, no habría sobrevivido ni siquiera a la anestesia.  

    —Tiene razón, doctor. Que esté aquí ya es un milagro.  

    Los médicos se detuvieron con la enfermera buscando unos expedientes, a lo que Declan, aprovechando que no había nadie más en el pasillo, se adentró en la habitación de Arelle con total cautela  evitando ser visto por alguien más. Su corazón dio un vuelco cuando sus ojos se posaron sobre la camilla. Tardó unos pocos segundos en reconocer a Arelle debajo de todos esos artefactos médicos que la mantenían con vida. Se acercó a ella. Tenía una mascarilla de oxígeno en la boca y había múltiples heridas en su rostro y en sus brazos, que eran las partes de su cuerpo que no se encontraban cubiertas por las sábanas. Se veía como si estuviese dormida, y recordar que no era así solo le provocó a Declan un dolor en el corazón. 

    —Arelle… —Declan le acarició el cabello desordenado—. Perdóname por no haber cumplido mi promesa, dije que te cuidaría pero entonces… 

    La voz se le quebró. No había nadie en la habitación además de ellos dos, así que no tuvo miedo de mostrar su debilidad y dejó que las lágrimas brotaran como lluvia. Acercó una silla y se sentó junto a ella. Le dolía el solo hecho de mirarla, mirar ese cabello que parecía estar muriendo junto con ella, y su piel, que había perdido gran parte de su color. Tomó su mano y advirtió que sus dedos estaban fríos, instintivamente encerró su mano dentro de las suyas intentando darle calor.  

    —No quise hacerlo, Arelle. —Se sinceró él—. Fue un accidente. Jamás quise herirte ni a Daniel. Eres de las únicas personas que me importan y me duele verte así y saber que yo lo provoqué… —Declan cerró sus ojos, intentando tranquilizarse antes de continuar—. Debí haberte escuchado, debí haber escuchado a mi madre, debí haber dejado a un lado mi odio y mi deseo de venganza y tal vez así habría evitado lo que sucedió. Te he causado mucho daño y tal vez lo mejor sea que me vaya por un tiempo, para que estés bien, para que puedas sanar. Ojalá un día puedas perdonarme… —Declan observó que ella todavía llevaba puesto el anillo que él le había regalado, lo acaricio con los dedos—. Y si lo haces, yo seguiré ahí. Esperándote siempre. Este anillo es la promesa de que volveré si tú me lo permites, así me juegue la vida al hacerlo. —Declan intentó derribar el nudo en su garganta que le impedía decir lo que se había atorado en su corazón—. Te amo, Arelle. Mi amor por ti es tan fuerte que solo podrá desvanecerse cuando las estrellas se apaguen.  

    Declan se levantó de la silla y le dio un pequeño beso en la frente. Se despidió de ella. Antes de que pudiera darse la vuelta para salir de la habitación, creyó haber visto la mano de ella moverse solo un poco; se talló los ojos y lo dejó pasar, tal vez ya estaba imaginándose cosas. De pronto volvió a moverse, y esa vez Declan se aseguró de que fuera verdad, por lo que se quedó de pie, observando si daba algún otro indicio de haber despertado del coma. Su espera no fue en vano, porque al minuto Arelle abrió los ojos y, entrándole un ataque de pánico, intentó retirarse la mascarilla de la boca de manera desesperada. 

    —Tranquila, tranquila. —Declan intentó calmarla antes de que ella misma se hiciera daño y se causara más complicaciones—. Todo está bien; estás bien.  

    Los ojos de Arelle mostraban total terror cuando se cruzaron con los de él y por un instante una sensación de inquietud se apoderó de Declan. 

    —¿Dónde estoy? ¿Qué está pasando conmigo? ¿Quién eres tú? 

    Declan la soltó al escuchar la última pregunta y el corazón le dio un vuelco.  

    —¡¿Dónde estoy?! —repitió ella la pregunta, un poco más desesperada—. ¡¿Qué es lo que me hicieron?! 

    —En el hospital —contestó él, todavía sin comprender lo que estaba sucediendo—. Tuviste un accidente. 

    Arelle frunció el ceño.  

    —¿Accidente? Pero no recuerdo ningún accidente, lo último que recuerdo es haber regresado del campamento con mi mejor amigo. —Abrió los ojos como platos—. ¿Dónde está Daniel? ¿Él también estuvo en el accidente?  

    El corazón de Declan se partió en dos. Ella no recordaba nada, no le recordaba a él y tampoco recordaba la muerte de Daniel, y él no podía decírselo, no podría con ese dolor una vez más. Pensó en decirle al menos quién era él, pero sabía que no soportaría que lo odiara de nuevo cuando le dijera la verdad, y no podría vivir estando a su lado y ocultándole lo que pasó. Tal vez Dios le estaba dando a ella la oportunidad de empezar de cero, y definitivamente no sería él quien se la robaría. 

    —¿Él también estuvo en el accidente? —insistió ella—. ¿Y quién eres tú? ¿Tú me trajiste a este lugar? 

    —No —contestó él sin pensarlo. Rápidamente agregó—: No sé dónde está tu amigo. Estaba buscando a mi tía y me he equivocado de habitación. Lo siento. 

    Arelle lo miró apenada.  

    —Disculpa, no quise asustarte, pero en este momento no puedo encajar nada en mi cabeza y todo parece dar vueltas. —Se quedó pensando por unos segundos—. ¿Cómo has sabido que estuve en un accidente? 

    A Declan se le hizo un nudo por dentro.  

    —Lo escuché en el pasillo —contestó él—, será mejor que avise a los médicos que has despertado. Quizá ellos puedan darte las respuestas que necesitas. 

    —Gracias —contestó ella. 

    Declan asintió, solo porque le dolía demasiado pensar en decir cualquier palabra. Con las fuerzas que le quedaban se armó de valor y pronunció esas últimas palabras que le rompieron el corazón.  

    —Adiós, Arelle.  

    Entonces salió de la habitación. 
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    Sabiendo lo que les esperaba, el viaje en camioneta hacia la zona gris fue, sin duda, la parte más sencilla, tomando en cuenta que viajaban todos juntos en una camioneta pequeña y que a Declan le había tocado compartir asiento con Samir. Habían esperado hasta que anocheciera para comenzar el viaje, y aunque se recorría el camino mucho más rápido por la carretera, no habían podido tomarla y arriesgarse a ser descubiertos por alguno de los grupos rebeldes de la zona, así que tomaron el camino largo, a tan solo unos kilómetros de la ruta normal. 

    —¿Y bien? ¿Repasamos el plan? —propuso Kadar. 

    —Llegar, buscar a Arelle, rescatarla y salir de ahí —respondió Declan. 

    —Ese no es un plan. —Samir se cruzó de brazos—, con eso no lograremos nada. 

    —A ver, muletitas, ¿Tienes un mejor plan? Adelante. 

    —Ya que no sabemos con exactitud dónde la tienen, podríamos dividirnos para explorar la zona. Nos ahorraríamos tiempo y sería mucho más fácil encontrar el sitio donde se esconden.  

    —Esa es una buena idea —respondió Aban—, la secundo. 

    —No lo sé —dijo Declan, dudando de su propuesta—, ¿No sería mucho más sencillo si buscamos todos juntos? Quiero decir, por eso vinimos juntos, para cuidarnos las espaldas.  

    —¿Qué? ¿Tienes miedo? —Se burló Samir. 

    —No. —Declan le respondió con sequedad—. Pero no conocemos bien el lugar, si atrapan a alguno de nosotros… no lo sé, si fuera uno de ellos pensaría que es más fácil capturar al enemigo si se encuentra solo. Así te llevas uno por uno y al final no dejas a nadie con vida. 

    Todos se quedaron en silencio meditando sus palabras, a excepción de Samir, que lo miró como si fuera la idea más absurda que alguien hubiese tenido alguna vez. 

    —Por favor —expresó él—, si nos dividimos tendremos más oportunidades de encontrarla. Quiero decir, si capturan a uno, ¿Quedan otros tres, no?  

    Declan lo miró con ganas de abrir la puerta de la camioneta y lanzarlo fuera de ella, pero en su lugar solo lo tomó de la chaqueta y lo presionó con fuerza contra el respaldo del asiento.  

    —Vamos a ganar, no a perder hombres. Somos un equipo y regresaremos todos vivos, cueste lo que cueste. Si no te agrada, puedes abrir la puerta y saltar. 

    Samir se soltó de su agarre y se quedó en silencio.  

    —Dejemos de discutir y concentrémonos en lo que importa —intervino Kadar—, rescatar a la chica.  

    Nadie contradijo a Kadar y continuaron el resto del viaje en silencio. Era imposible para Declan ocultar su incomodidad por la presencia de Samir, pero intentó contener sus deseos de ahorcarlo tantas veces que sentía que perdía la cabeza. Quería a Arelle, la quería con todas sus fuerzas, y si quería también rescatarla, tendría que tolerar a Samir al menos hasta que ella estuviese a salvo. Se preguntaba también qué habría pasado con sus cosas y con el anillo; una parte de él se lamentaba por no haberlo llevado encima el día que salieron del refugio, pero no podía arriesgarse a perderlo o a que ella se lo viera puesto, así que lo había dejado debajo del colchón pensando que regresaría por él. Ahora solo le quedaban viejos recuerdos de aquel anillo, y de la promesa que alguna vez en el pasado él le había hecho a ella. 

    Llegaron casi al amanecer. La zona se veía solitaria y en total silencio. Samir siguió hablando de las ventajas que tenía el buscar por lados separados para encontrar más fácil la base rebelde donde tenían capturada a Arelle, objetando que era una zona bastante grande y les tomaría más tiempo recorrerla toda en grupo y que, para cuando terminaran, la posibilidad de que Arelle estuviera viva sería casi nula. 

    Kadar suspiró.  

    —–Creo que tiene razón. —Le dijo a Declan, quien se veía disgustado—. Tomaremos caminos separados y así encontraremos más fácil a la chica. Si encuentran algo avisen por el radio para reunirnos. 

    Declan permaneció en silencio y Aban le dio una palmada en la espalda.  

    —Vamos, todo sea por tu novia. La encontraremos.  

    Samir tenía una sonrisa de suficiencia en el rostro y Declan lo ignoró. Alistaron los radios y tomaron caminos distintos, Aban y Kadar buscarían por los edificios abandonados que se veían al fondo, mientras que Samir haría un sondeo por las casas y Declan por el lado contrario. 

    Pasaron cerca de tres horas y no podían encontrar una sola pista. Los edificios, sótanos, rincones y cualquier lugar que pareciera sospechoso no era más que eso, un lugar en ruinas completamente vacío. Declan sabía que tenían que seguir buscando, aún les quedaba mucho por recorrer, pero estaba cansado, el sol estaba en su punto máximo y a esas horas quemaba con mayor intensidad, así que se refugió en una vieja tienda de comestibles de la cual solo quedaban restos del edificio y algunos anuncios cubiertos por tierra. Había hablado por radio con Kadar una hora atrás y no había sabido nada de ellos en ese tiempo, así que volvió a llamar por el radio para saber si habían encontrado algo nuevo, pero nadie contestó. Repitió la llamada y entonces unos ruidos extraños sonaron del otro lado, luego una voz asustada contestó por el radio, seguida de unos disparos y después la señal de radio se cortó. Declan, preocupado por sus amigos, llamó de nuevo por el radio pero ya no fue posible comunicarse con nadie. Sin pensarlo dos veces, salió de la tienda en camino hacia la última ubicación que le habían dado.  

    El lugar estaba vacío cuando llegó. Sabía que había sido una mala idea separarse pero no quisieron escucharlo, se lamentó no haberle dado un puñetazo en la cara a Samir por haber sugerido idea tan tonta. Antes de que regresara por donde había llegado el sonido de un motor encendido llamó su atención; caminó cuidando hacer el menor ruido posible y entonces los vio, del otro lado de la calle sus amigos eran forzados a entrar a la parte trasera de una camioneta. Llevaban la cara tapada con un saco de tela negro y los hombres que los apuntaban con el arma también llevaban sus rostros cubiertos, dejando solo a la vista los ojos. Había cerca de diez hombres tapados distribuidos afuera de ese edificio, eran demasiados para haber llegado todos en esa camioneta, así que Declan pensó que debía haber llegado otra y seguramente se encontraba cerca de ahí, por lo tanto se ocultó dentro de un edificio, solo lo suficiente para seguir observando sin estar totalmente expuesto. Advirtió que solo Kadar y Aban se encontraban ahí, pero no Samir, lo cual le hizo dudar si todavía seguiría vivo. Declan evaluó sus posibilidades, sabía que no podía enfrentarse solo a tantos hombres armados, incluso logrando liberar a sus amigos, seguramente los matarían a todos al final. No podía darse el lujo de arriesgar tanto en ese momento, no cuando Arelle seguía cautiva todavía en algún lugar de ahí.  

    Antes de que pudiera pensar en alguna otra estrategia la camioneta arrancó y giró en la primera cuadra. Pensó en seguirla, pero era poco probable que pudiese alcanzarla, así que esperó. La mitad de los hombres se quedaron rodeando el edificio, lo cual le hizo sospechar a Declan que algo de valor debía de existir dentro, quizá más rehenes o armamento. Decidió permanecer en el edificio que se encontraba, oculto, quizá otra camioneta llegaría y, por la noche, podría escabullirse dentro y encontrar el sitio al que eran llevados sus amigos. Quizá Arelle también se encontraba ahí. El solo pensar en ella le apachurró el corazón. Se preguntaba si estaría bien, y aunque no quisiera pensar en ello, si estaría viva. 

    *** 

    Arelle siguió colocando las vendas al hombre enfermo. Después de haberse desmayado fue llevado a un viejo colchón donde ella logró hacer más por él de lo que hubiese sido posible hacer frente a los hombres armados de aquella habitación. El hombre enfermo ya se encontraba consciente, sin embargo, ella no había podido entablar conversación alguna con él o hacerle alguna pregunta, debido a que se encontraban vigilados por más hombres. 

    —Estarás bien. —Logró decirle en algún momento y eso, en lugar de alegrar al hombre, le hizo cambiar su expresión de dolor por una expresión sombría y de terror. 

    —Preferiría estar muerto. 

    —No puedes decir eso —contestó ella—. Si sigues vivo debe ser por una razón, no menosprecies tu vida. 

     —Usted no lo entiende. —El hombre hizo una mueca de dolor mientras ella le ajustaba las vendas de la otra pierna—. Él es malo, es cruel, no descansará hasta obtener lo que quiere. 

    —¿Qué fue lo que le hizo para que lo odie de esa manera? 

    El hombre empezó a contestar pero se calló cuando el guardia se acercó a ver qué estaban haciendo y no se retiró más de ahí. El resto del tiempo de curación ambos permanecieron en silencio. 

    —He terminado —dijo ella sin mirar a los hombres a la cara. 

    Estos, que al parecer ya habían recibido instrucciones al respecto, la sacaron de la habitación y la llevaron de vuelta con el jefe árabe.  

    —Has curado a mi hombre. —Le dijo él cuando ella entró a la habitación. Arelle asintió, mas no le miró a los ojos—. Creo que me serás útil. Te quedarás aquí. 

    Olvidó la regla y levantó la mirada rápidamente.  

    —P-pero… 

    —¿O prefieres regresar a tu celda? —preguntó él con severidad, y otro hombre le apuntó con el arma en la cabeza. 

    —No —musitó ella, y tuvo que aguantarse las ganas de llorar por el miedo que se había acumulado en su interior. 

    —Eso pensé —dijo el jefe, luego le dio instrucciones a los otros hombres para que la llevaran a su nueva celda.  

    Arelle no pudo evitar que una lágrima se resbalara por su mejilla. «¿Por qué me estás haciendo pasar por esto?» preguntó en su cabeza, luego siguió a los hombres fuera de la habitación. 
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    —¿Estás seguro de que quieres hacer esto? 

    —No tengo otra opción —respondió Declan—. Tal vez pueda recordar las cosas en algún tiempo, pero tal vez no. Y si es esta la oportunidad que ella necesitaba para empezar de cero, no quisiera estorbarle. 

    Brendan se veía confuso.  

    —¿Y si ella recuerda y me pregunta sobre ti? ¿O a cualquiera de nosotros? 

    —Solo finge que nunca sucedió, que nunca me conoció. 

    —Declan… 

    —No —contestó él con la mayor firmeza que pudo, aunque por dentro estuviese muriéndose al decir cada palabra—. Creo que le hice mucho daño estando aquí, lo mejor será que me vaya. Es tu hermana, tú mejor que nadie debería querer lo mejor para ella, y claramente lo mejor es que yo esté lejos.  

    —Pienso que deberías reconsiderarlo. 

    —Lo hice, pero lo único que lograría quedándome sería llenar su corazón de rencor hacia mí, y no quiero que ella tenga esos sentimientos hacia ninguna persona. 

    Brendan suspiró.  

    —Si eso es lo que quieres.  

    —Creo que será lo mejor. 

    Brendan se acercó a él y lo abrazó.  

    —Hasta luego, amigo. 

    —Gracias por todo, Bren.  

    Declan salió del hospital sin mirar atrás. Sabía que, aunque le doliera en lo más profundo de su corazón, había tomado la decisión correcta. Arelle había perdido la memoria, aún no sabían qué tanto daño tenía su cerebro pero era poco probable que pudiese recuperar todos sus recuerdos. Incluyendo los recuerdos que lo involucraban. Sabía que si se quedaba, ella terminaría odiándolo por lo que hizo y nunca lo perdonaría, pero si se iba… si se iba ella podría empezar de cero, sin saber lo que sucedió, sin odiar a nadie. Necesitaba darle esa oportunidad y dársela él también. Necesitaba irse. 
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    Declan sacó el cartucho con mano temblorosa de su chaleco, introduciéndolo en su M16 de casi 6 mm de calibre, un fusil. Lo había tomado prestado del armamento nuevo que Aban había llevado consigo al refugio. Necesitaba un arma para defenderse por si los rebeldes lo capturaban, y aunque disparar un arma no haya sido lo que siempre deseó hacer en su vida, en esas circunstancias no le quedaban muchas opciones.  

    El crujir de la madera lo distrajo y el pensamiento se esfumó de repente. 

    No estaba seguro en ese lugar. Ni en ningún otro. Nunca lo estaba.  

    Los pasos de Declan eran tan sigilosos, sus pies ligeros como plumas avanzaban por la oscuridad de la calle, con el arma en la mano, preparado para atacar en cualquier momento. Otro ruido se escuchó de pronto y Declan se escondió detrás de un viejo auto, acostado en el suelo. Entonces los vio, dos pares de pies, luego tres, cuatro, cinco… no alcanzó la cuenta cuando un montón de pies se habían reunido del otro lado de la calle. Alguien gritó como si estuviese siendo torturado, tan fuerte que incluso Declan pudo sentir el mismo dolor dentro de él. Una mujer. De pronto, los disparos comenzaron a sonar como palomitas en el microondas, sin detenerse. Con las manos en los oídos Declan repitió lo que había estado repitiendo el resto del día para intentar mantenerse con los pies en la tierra y no perder la cordura. Tal vez, si recordaba que tenía las agallas suficientes para estar ahí, le haría sentirse menos inútil por no haber podido salvar a sus amigos. 

    «Mi nombre es Declan Cooper. Tengo 25 años. Soy un soldado americano del escuadrón 121. Estamos en la tercera guerra mundial. Estoy aquí para cumplir esa promesa.» 

    «Mi nombre es Declan Cooper. Tengo 25 años. Soy un soldado americano del escuadrón 121. Estamos en la tercera guerra mundial. Estoy aquí para cumplir esa promesa.» 

    «Mi nombre es Declan Cooper. Tengo 25 años. Soy un soldado americano del escuadrón 121. Estamos en la tercera guerra mundial. Estoy aquí para cumplir esa promesa.» 

    Declan siguió repitiendo, intentando ahogar con sus palabras el sonido de los cuerpos cayendo al suelo, pero era en vano, nada podía ahogarlo, nada podía callarlo. Debió haber seguido las instrucciones del sargento y haberse quedado en el campamento a salvo, tal vez una llamada de rescate hubiese llegado en cualquier momento, o aún mejor, tal vez se hubiesen cansado de tenerlos de rehenes y los hubiesen soltado. Tal vez estarían a salvo. Pero no, él sabía que eso no podía suceder, se estaba mintiendo a sí mismo. Tal vez para ese momento ya estaban todos muertos.  

    «Concéntrate Declan. No pueden estar muertos. No puedes permitirte perder la esperanza en este momento, no cuando ella está en peligro…» 

    —No puedes llevártela tan pronto —susurró con la voz entrecortada—, no puedes dejarla morir. 

    Entonces supo el error que acababa de cometer. 

    —Deja el arma en el suelo.  

    Un escalofrío le subió por la espalda al escuchar el tono frío de la voz. Declan supo que no estaba solo, no necesitaba mirar a su alrededor para saber que había unas cuantas armas apuntando contra él, así que bajó la suya y se dio la vuelta con lentitud. Cinco pares de ojos lo miraban con desconfianza detrás de esos rostros encubiertos; hombres de diferentes tamaños y complexiones, llevaban ropa camuflada y parecía como si algunos de ellos no hubiesen tocado el agua en muchos días. Los hombres sintieron la mirada observadora de Declan y, al instante, este la bajó al suelo avergonzado. La punta del arma tocó la barbilla de Declan. 

    —Identifícate —exigió uno de ellos.  

    Declan tragó saliva. Evaluó sus posibilidades: si decía la verdad lo matarían seguramente, y si no, también. Podría intentar defenderse, pero existían muy pocas probabilidades de ganar, o tal vez si huía… 

    —Te estoy hablando —insistió el hombre del arma. 

    —S-Soldado Cooper, escuadrón 121. —Fue lo único que pudo pronunciar, su boca se había secado por el miedo. 

    El hombre que le apuntó con el arma lo escudriñó con la mirada, soltó un bufido y pareció relajarse un poco, aunque no bajó el arma. 

    —Americano. Siempre metiéndose donde nadie los llama. 

    Les ordenó algo a los hombres en su idioma natal, en árabe, y estos levantaron a Declan del suelo, quien intentó seguirlos a tropezones. Y mientras las armas le apuntaban y los seguía a donde quiera que lo llevasen, no podía parar de pensar en una sola cosa. O persona. 

    En ella. Siempre en ella. 

    —No puede estar muerta —masculló al cielo. 

    Las rodillas de Arelle chocaron contra el suelo de su nueva celda. Parecía más pequeña que la anterior, aunque esta, a diferencia de la otra, tenía una cama más limpia y un espejo en la pared del baño, el cual seguía siendo pequeño e incómodo. No recordaba la última vez que se había visto en un espejo, debía tener la pinta de un espantapájaros o una muñeca sucia de las que solían olvidarse las niñas al momento de crecer. Sin poder evitar la curiosidad, se miró en el espejo y se dio cuenta que sus pensamientos no se encontraban tan lejos de la realidad. Suspiró, intentó lavarse como pudo y se sentó en la cama. Sacó las fotografías que había evitado ver de nuevo y esta vez las observó sin vergüenza. Recordaba el día de esa gala, una boda, en realidad, de un amigo de la universidad. Había escogido un vestido de seda similar al rojo que Declan había escogido para ella, para la boda de su hermano, pero ella había comprado uno en color azul rey. Declan había ido por ella hasta su casa y se habían tomado esa foto justo antes de que la novia lanzara el ramo y cayera en manos de Arelle. El rostro de Declan se había tornado de un color tomate después de eso. Vio la fotografía de los tres. Recordaba haber sacado esa fotografía un día de primavera en el que habían salido por primera vez los tres juntos a comer. Por lo general eran solo Daniel y ella, o Declan y ella, más nunca los tres juntos. Sabía que Declan siempre había tenido un poco de celos de Daniel, pero siempre deseó que ambos se llevaran tan bien como hermanos. En ese momento esa opción ya ni siquiera era posible. Miró la otra fotografía en la cual abrazaba a Declan; se veía feliz, sabía que había sido feliz en algún momento, ahora lo único que guardaba su corazón era tristeza. Suspiró. Arelle tomó de nuevo el anillo de Declan en la palma de su mano, era tan solo un poco más grande que el suyo, todo lo demás lucía exactamente igual.  

    —Cuando las estrellas se apaguen… —Leyó la inscripción y algo se quebró en su interior—. ¿Cómo pudiste dejarme? ¿Cómo pudiste lastimarme de esa forma? ¿Cómo voy a perdonarte? 

    Lágrimas empezaron a deslizarse por sus mejillas, en silencio, sin detenerse un solo segundo. Su corazón estaba expuesto y todo el dolor que ella había acumulado durante tanto tiempo comenzaba a salir.   

    —No puedo con esto —musitó—, no puedo sola. Dios, ayúdame… Yo no entiendo por qué estoy aquí, pero solo te pido que me saques de esto, una vez más, necesito regresar, necesito ayudar a esas personas que se están muriendo. Necesito salir de aquí con vida. Y si este tiene que ser mi final, por favor que alguien más pueda hacer por ellos lo que yo no pude. 

    Antes de que ella pudiera decir algo más, el ruido del pasillo la distrajo. Se escucharon fuertes pisadas seguidas de órdenes muy agresivas en un idioma que ella no podía entender. Algunos golpes contra la pared resonaron, seguidos de gruñidos y gritos de dolor. Arelle se tapó los oídos y se hizo un ovillo en la cama, solo deseaba que eso terminara ya, así que recitó uno de los poemas favoritos de Daniel hasta que se quedó dormida. 

    





   





 

    5 años atrás 

    (Paréntesis 13) 

      

    —¿Cómo te llamas? 

    —Arelle Cass. 

    —¿Sabes cuándo naciste? 

    —El 24 de julio de 1997. 

    —¿Qué es lo último que recuerdas?  

    —Yo… —Ella intentó recordar—. Estaba en un campamento. Cuando llegué a casa me di cuenta que había olvidado mi collar, pero entonces Daniel me alcanzó y… —La voz se le quebró. 

    Arelle no pudo continuar; las lágrimas empezaron a salir de sus ojos como cascadas. El doctor miró a la madre de Arelle y negó con la cabeza. 

    —Será mejor que continuemos la próxima vez —dijo él—. Les daré un minuto a solas. 

    El doctor salió del consultorio y las dejó solas. Arelle tomó eso como la libertad de llorar aún con más fuerza, hasta que su madre se sentó a su lado y ella logró calmarse lo suficiente para hablar.  

    —No puedo hacer esto —sollozó. 

    —Sí puedes.  

    —No puedo —repitió—. Ni siquiera puedo recordar que hice después de ese campamento y todavía me cuesta recordar lo que almorcé hoy en la mañana.  

    —Panqueques con mermelada de piña. 

    —Es fácil si me lo dices, pero, ¿Recordarlo yo sola? 

    —Tú lo acabas de decir —dijo su madre—, será fácil porque nos tienes a nosotros, a tu familia, y te ayudaremos a recordar lo que quieras saber cuándo lo necesites. 

    Esas palabras solo hicieron que Arelle volviera a llorar.   

    —Esto es muy frustrante. A veces ni siquiera puedo recordar con qué mano escribo o cómo es el camino a casa. Ni siquiera voy a poder graduarme todavía, he perdido un año… 

    —Pero estás con vida, Arelle —dijo ella—. Perderás un año, pero es preferible eso a perder la vida. 

    —Lo sé… Ojalá Daniel estuviera aquí. 

    Su madre la abrazó.  

    —También yo lo extraño. De no haber sido por el otro, me hubiera gustado que tú y Daniel terminaran casándose.  

    —¿El otro? —preguntó ella, confundida. 

    La madre de Arelle se dio cuenta de que había metido la pata.  

    —Pues sí, aquel chico que te gustó cuando regresaste del campamento.  

    —¿Y qué pasó con él? —preguntó ella—. ¿Alguna vez salí con ese chico? 

    —No. Solo fue un amor platónico, pasajero.  

    —Oh… bueno. Supongo que estuvo mejor. Creo que hubiera sido doloroso para él que yo no pudiera recordarlo.   

    —Pues sí… creo que será mejor que vayamos a casa, tu padre invitó a unos amigos de la familia a cenar así que hay muchas cosas por hacer. 

    —Está bien, vámonos a casa. 

    Arelle tomó sus cosas y luego salieron del consultorio. El doctor había dicho que su lóbulo temporal se había dañado durante el accidente, así que era normal tener problemas para recordar las cosas o sentirse frustrada por su situación. Tenía que seguir yendo a terapia hasta que fuese más sencillo para ella realizar sus tareas sola o recordar cosas simples, como el almuerzo o fechas importantes. Sin embargo en ese momento todo parecía demasiado complicado para dejar de ir o seguir adelante sola. Y aunque ella no lo dijera, a veces deseaba dejar todo y rendirse, pero el sentimiento de querer hacer algo bueno por alguien a futuro le hacía retractarse y levantarse. De verdad esperaba que al final valiera la pena. 
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    Declan miraba al suelo intentando organizar sus pensamientos y, de alguna manera, elaborar un plan de escape. Aunque para ello quizá habría sido útil saber dónde se encontraba, y él no lo sabía, le habían cubierto la cabeza con un turbante y se lo habían quitado al llegar al lugar al cual él había nombrado como «la cueva», porque eso era, una cueva, el techo y las paredes formados de roca le daban un aspecto tan rudimentario que podría haber pasado desapercibida como escondite. Quizá ese era el verdadero objetivo del lugar.  

    Miró a su alrededor. Varios hombres estaban reunidos alrededor de lo que parecía una mesa, conversaban entre sí en árabe, Declan podía entender solo algunas palabras pero no las suficientes para comprender el motivo que los reunía. Se veían distintos a los hombres que se llevaron a sus amigos, como si estos proviniesen de un área menos extravagante que los demás. Sin embargo, seguían pareciendo de poca confianza y portaban armas, lo cual le hacía pensar que si hacía un mal movimiento, seguramente lo matarían. Uno de los hombres, que lo custodiaban a él y a otro chico que habían capturado, notó que había estado demasiado interesado en intentar comprender lo que estaban hablando los hombres de la mesa, así que se puso de pie y le bloqueó la vista. El hombre lo miró fijamente a los ojos y Declan agachó la cabeza.  

    —¿Eres acaso un espía? —Le preguntó a Declan, apuntándole con el rifle a la cabeza. 

    —No —contestó él, todavía con la cabeza agachada. 

    El hombre le obligó a levantar la mirada con el arma.  

    —¿Entonces qué hacía un americano en territorio sirio completamente solo y en mitad de la guerra? —Le preguntó el hombre, con una pizca de desconfianza en sus palabras.   

    Declan consideró la posibilidad de mentir, pero un rayo de esperanza apareció con la idea de que tal vez ellos no eran del mismo bando que los rebeldes, tal vez podrían ayudarlo, así que las palabras salieron de su boca antes de que pudiera reconsiderar los peligros de esa idea.  

    —Vengo de una base americana —comenzó a decir, lo cual no era del todo mentira, pero tampoco podía mencionar al refugio o la ubicación de este—, mis amigos y yo llegamos a esa zona porque secuestraron a mi nov… a mi amiga, ella es muy importante para mí y los rebeldes se la llevaron junto con algunos otros rehenes. Llegamos en paz, solo queremos recuperarla. 

    El hombre lo miró, curioso.  

    —Hablas en plural, sin embargo solo estabas tú cuando te encontramos en la zona gris. 

    —Se llevaron a mis amigos al llegar a la ciudad y me quedé solo —contestó—. No sé si ellos siguen vivos, o ella, espero que sí o el estar aquí no tendría ningún sentido ya. —Pareció como si no fuese a decir nada más, pero entonces agregó—: Ella significa todo para mí. Cometí un error en el pasado y necesito pedirle perdón, necesito que esté aquí para decirle lo mucho que la amo y que si ella no está mi vida ya no tiene el mismo sentido, ya no podría ser feliz de nuevo. Realmente no me importaría lo que pasara conmigo después, si pudiera verla por última vez sería más que suficiente. 

    El hombre se quedó pensando por algunos segundos, luego se giró a sus compañeros y les dijo algunas cosas de las cuales Declan solo pudo entender algo como «utilizar», «ataque» y «libre». Solo la última le dio un poco de esperanza. 

    El hombre se volvió a él.  

    —¿Eres bueno con el arma?  

    Declan asintió. 

    —Nos ayudarás a atacar el fuerte de los rebeldes, ese había sido nuestro objetivo desde el principio, pero ahora nos ayudarás. Y una vez que hayamos vencido al jefe, podrás irte con la chica.  

    Declan no puso objeciones ni condiciones, aceptó sin decir más palabras y agradeció al cielo que se le hubiese dado otra oportunidad. 

    —Pero si nos traicionas… —El hombre continuó diciendo y sus palabras sonaron frías—. Yo mismo me aseguraré de que pagues las consecuencias. 

    —No lo haré —contestó Declan—, tienen mi palabra.  

    Y habiendo dicho eso, incluyeron a Declan en el plan y le explicaron las entradas y salidas del fuerte. Al parecer, tenían un cómplice encubierto en el sitio donde concentraban a los rehenes, donde se encontraba el jefe; este cómplice los ayudaría a burlar la seguridad y adentrarse en el lugar. Una vez dentro, ellos se dispersarían para atacar a los rebeldes y Declan tendría que ayudarlos, luego podría buscar a Arelle y a sus amigos y después sería libre de irse. Parecía un buen plan, bastante justo a decir verdad, y aunque atacar el fuerte habría sido un punto impactante para su misión, lo único que le importaba en ese momento era rescatar a Arelle y a sus amigos con vida.   

    Esperaron a que oscureciera más para subir a las camionetas y dirigirse hacia el lugar, era menos probable que alguien pudiese capturarlos en la madrugada, cuando la única luz que alumbraba era la de la luna. Por lo general, según los informes del cómplice, la mayoría de los guardias hacían cambio a las 3 am, así que aprovecharían ese momento para tomarles desprevenidos y adentrarse en el lugar. Les tomaría poco tiempo y tendrían que ser muy sigilosos para evitar ser vistos o reconocidos por los guardias más experimentados o los hombres cercanos al jefe. De sus movimientos dependía su victoria y la vida de los rehenes, así que calcularon todo con tal precisión que era casi imposible que saliera mal.  

     Declan subió a la parte trasera de la camioneta. Se lamentó no haber conservado con él el anillo o alguna de las fotografías, tal vez le habrían hecho sentir más seguro respecto a lo que se encontraba a punto de hacer.  

    —¿Listo?  

    La voz del hombre que lo había custodiado lo sacó de sus pensamientos. Declan asintió. 

    —Listo —contestó, luego agregó más para sí mismo—: voy a cumplir mi promesa, Ar, regresé por ti y no me iré de este lugar sin ti de nuevo. 

    Y sin esperar más tiempo, la camioneta arrancó. 

    *** 

    Los ruidos del pasillo cesaron cuando la puerta de su celda se abrió. Arelle se despertó con el sonido e inmediatamente se levantó de la cama; uno de los hombres encapuchados entró por la puerta y luego esta se cerró detrás de él. Un escalofrío le recorrió la espalda a Arelle, quien instintivamente dio unos pasos hacia atrás hasta que chocó con la pared. El hombre se quitó la capucha, tenía una horrorosa cicatriz que le recorría toda la frente y llegaba hasta la barbilla, partiéndole la cara en dos. Uno de sus ojos parecía de vidrio, mientras que el otro la miraba fijamente. El hombre sonrió y comenzó a avanzar hacia ella. Arelle intentó buscar con su mano algo con lo cual pudiera defenderse, pero fue en vano, la celda se encontraba completamente vacía. El hombre seguía avanzando, y cuando estaba justo frente a ella, Arelle le dio una patada e intentó escapar, pero el hombre la tomó por el tobillo y ella cayó al suelo. Intentó alejarse todo lo que pudo de su agarre, pero el hombre parecía no rendirse y se lanzó hacia ella. Arelle pataleó y gritó, intentando zafarse pero era demasiado pesado y ella no tenía tanta fuerza para quitárselo de encima sola. 

    Antes de que otra cosa pudiera suceder, algo golpeó la cabeza del hombre y este cayó al suelo. Arelle seguía en la esquina de la celda con los ojos cerrados y la respiración entrecortada, intentando recuperar la estabilidad. Unas manos rodearon las suyas con fuerza y por un instante pensó en Declan. 

    —¿Estás bien? 

    Arelle abrió los ojos y lo miró, pero no era Declan quien la había rescatado, sino Samir. Por un instante deseó que hubiese sido Declan quien la hubiese rescatado, incluso a pesar de que ahora sabía la verdad, pues no solo habían regresado los sentimientos de dolor, sino que también los sentimientos de amor que algún día sintió ella por él intentaban hacerse un hueco en su corazón.  

    —Estoy bien —dijo ella cuando logró recuperar la voz—, gracias Samir. 

    —Vámonos de aquí. —Le dijo él, y la tomó de la mano con la intención de salir de la celda. Ella no puso reparos y caminó detrás de él. 

    —¿Cómo me encontraste? —preguntó. 

    Samir tardó algunos segundos en responder.  

    —Escuché que te habían traído aquí y armé un equipo de búsqueda, necesitaba saber que estabas a salvo así que vine hasta acá solo para llevarte de vuelta al refugio. 

    —¿De verdad? ¿Viniste hasta acá solo por mí? —Arelle se encontraba realmente sorprendida. 

    Samir asintió.  

    —¿Por qué otra razón estaría aquí?  

    Un rayo de dolor la atravesó al pensar que Declan ni siquiera se había dignado en ir a buscarla. Pero sí Samir. Tal vez había estado poniendo los ojos en el lugar equivocado, después de todo. 

    —¿Y Declan? ¿Sabes algo de él? 

    La mandíbula de Samir se tensó por un instante pero ella no se dio cuenta.  

    —Él… murió en batalla. 

    Arelle se detuvo en seco.  

    —¿Qué? ¿De qué estás hablando? 

    —Él quiso venir a buscarte, intenté convencerlo de que se quedara, que era peligroso, pero no quiso escucharme. Y al llegar a la zona gris unos hombres nos emboscaron y los mataron a todos. Solo yo logré escapar.  

    El corazón de Arelle se destrozó en millones de pedazos y las piernas le temblaron lo suficiente para impedirle dar un paso más; se derrumbó en el suelo. 

    —No… no es cierto —sollozó—. No puede estar muerto, no él. 

    —Arelle… 

    —No.  

    Tenía tantos sentimientos encontrados dentro que no lograba poner un orden a sus emociones. Sentía dolor, por Daniel, por lo que había pasado, pero también lo sentía por Declan y por no haber aclarado las cosas, incluso después de que él le dijo que había sido un accidente. Todas las palabras, los recuerdos, las cosas que esperaba decirle cuando estuviera frente a ella se desvanecieron en un segundo. Sentía como su corazón se desgarraba por dentro y las lágrimas salían a brotes de sus ojos. Si tan solo hubiese podido verlo, si tan solo hubiese podido hablarle una vez más… ahora ya no podría hacerlo nunca. Estaba muerto. Como Daniel. Como todos los que le importaban.  

    Samir intentó agarrarla del brazo pero ella se quitó. 

    —Arelle tenemos que irnos. 

    —No puedo… 

    Samir comenzó a desesperarse.  

    —Tenemos que irnos ya. Deja de llorar, no necesitas a Declan, me tienes a mí.  

    Arelle le lanzó una mirada de odio y dolor al escuchar sus palabras.  

    —¿Cómo puedes ser tan insensible? Era importante para mí. 

    —Lo superarás. —Le contestó él con una seguridad que bordaba el egocentrismo—. Ahora, tenemos que irnos, no querrás que te encuentren y te devuelvan a la primera celda. 

    Arelle se puso de pie con esfuerzo y, antes de dar un paso hacia él, se detuvo, reflexionando sus palabras. 

    —¿Cómo sabes que estuve en otra celda antes de esta? —preguntó con desconfianza. 

    —Tú lo mencionaste —intentó excusarse él. 

    —No —contestó ella—. Yo no lo mencioné. 

    Y antes de que él pudiera responder, Arelle intentó correr y alejarse de él, pero Samir la tomó de la muñeca con fuerza y la sometió al suelo. 

    —Arelle, Arelle, Arelle. Siempre haciendo todo tan complicado —suspiró—. ¿Tan difícil era quedarte calladita y caminar hacia donde yo te dijera? 

    —¡Suéltame! 

    Él negó con la cabeza.  

    —No quisiste venir por las buenas, supongo que tendrás que hacerlo por las malas y eso al jefe no le gustará. 

    —Eres un… 

    —Shh. Ya no es momento para hablar. —Samir la levantó del suelo y sacó un arma de su chaqueta, apuntándole a la espalda—. Ahora camina. 

    Ella no tuvo otra opción más que obedecer. Y mientras caminaba, no podía dejar de pensar en Declan y en lo que Samir le había dicho; una parte de ella quería pensar que estaba mintiendo y Declan estaba vivo, pero la otra parte le decía que Samir pudo haberlo asesinado, y esa posibilidad solo le causaba rabia y desesperación. 

    Intentó abrazar con todas sus fuerzas la posibilidad de que siguiera con vida. 

    





   





 

    3 años atrás 

    (Paréntesis 14) 

      

    —No quiero que te vayas. 

    Jessia lo miró con ternura y tristeza a la vez.  

    —Tengo que hacerlo, ya está todo listo. 

    —Pero aún no estás allá, todavía puedes cancelar el viaje. 

    —Sabes que no puedo, Declan. —Jessia se recargó en el respaldo del sofá—. Es como si sintiera que pertenezco a ese lugar, que por alguna razón yo tengo que estar ahí. 

    —Jess… es peligroso. No quiero perder a mi única hermana. La única familia que me queda 

    Ella lo miró con tristeza. Todavía le dolía recordar la noche en que su madre falleció, aquel día en que su salud se complicó cuando todo parecía mejorar después de ese fatídico accidente de auto. No encontraron al responsable. No pudieron salvarla. Después de la muerte de su madre, Jessia había quedado a cargo de los dos. Y aunque ella intentaba ocultar su dolor más que Declan, tratando de mantener la fortaleza entre ambos, todavía lastimaba. 

    —No vas a perderme. Además, te mandaré fotografías de todo lo que vea —dijo ella, luego se le ocurrió una idea—: ¿Por qué no vienes conmigo? Así no te quedarás solo. 

    —No es lo mío, Jessia —contestó él—. Además, no creo que el ejército tenga algo bueno para ver.  

    —Eso dices ahora, pero sé que un día cambiarás de opinión —dijo ella, pero Declan seguía en desacuerdo con su decisión. Formar parte del ejército había sido un sueño para ella desde que era muy pequeña, y ahora que tenía la oportunidad de estar en él no podía desaprovecharla, aunque le dolía en lo más profundo de su corazón que Declan no quisiese ir con ella. 

    —Ojalá pudiera hacer algo para hacerte cambiar de opinión. 

    Ella lo miró, se veía triste y eso le partió el corazón.  

    —Ahora no lo entiendes, pero después lo harás. A veces deseamos tanto algo que el precio por conseguirlo pasa a un segundo plano, y yo deseo luchar, deseo ayudar a alguien. Es como si hubiese nacido para estar ahí. 

    Declan seguía sin entenderlo todavía, pero finalmente se rindió. De todas formas era su hermana y tenía que apoyarla, así como ella lo había apoyado a él cuando lo necesitó. 

    —Ven a visitarme siempre que puedas. —Le dijo él—. No te olvides de mí. 

    Ella lo abrazó.  

    —¿Cómo podría olvidarme de ti? Eso nunca pasará. Te quiero hermanito. 

    —Yo también te quiero, Jess. 

    —De verdad me gustaría mucho que vinieras –repitió ella, pero sabía que Declan era demasiado terco para acceder a algo tan fácilmente.  

    —No lo sé, tal vez un día decida entrar —dijo él, aunque esa idea era lo último que realmente decidiría hacer por su propia voluntad. 

    Ella lo abrazó con más fuerza.  

    —Toma las decisiones correctas, Declan. No depende de ti, confía. No es en tus fuerzas.  

    Y esa última frase se le quedó grabada en el corazón. 
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    Los hombres camuflados se adentraron en el fuerte. Declan no perdió ni un minuto y, al momento de separarse, se desvió por los pasillos para buscar a sus amigos. El lugar resultó ser más grande de lo que parecía por fuera, le tomó un poco más de tiempo para recorrer los pasillos y encontrar las celdas; afortunadamente, no había guardias custodiando a los rehenes, lo cual le pareció un poco extraño. Las cosas se volvieron más coherentes cuando se acercó a una de las puertas y se dio cuenta que, además de estar cerrada con llave, tenía un candado. Intentó abrir una de ellas pero fue en vano. 

    —¿Hay alguien ahí? —preguntó por la rendija, pero nadie contestó. 

    Pasó a la siguiente puerta. En esta ocasión, incluso antes de que él preguntara, escuchó unos sollozos desde el interior y golpeó el candado sin pensarlo dos veces, hasta que este se quebró.  

    —¿Arelle? —preguntó, pero nadie contestó. Declan golpeó la puerta con fuerza hasta que logró quebrar la cerradura y la puerta se abrió. Dos mujeres de mediana estatura se levantaron del colchón que se encontraba tirado en el suelo, se veían cansadas y tristes. Declan dio un paso hacia delante y ellas retrocedieron al instante. 

    —No les haré daño. —Levantó ambas manos—, vengo en paz. Estoy buscando a una chica, estatura promedio, cabello castaño, ojos cafés… tiene un lunar en la mejilla derecha. Se llama Arelle. 

    —¿Arelle? —preguntó una de las mujeres. Declan asintió. 

    —Conocimos una chica con las características que describes hace algunos días —mencionó la otra mujer—. Era médica. Un día se la llevaron los rebeldes y ya nunca la volvimos a ver. 

    Declan sintió como se le revolvía el estómago.  

    —Ellos la… ¿Creen que siga con vida? 

    —No creo que la hayan matado —respondió la mujer—. Es útil para ellos. A menos que se haya negado a hacer lo que le mandaron, quizá pudieron haberle hecho daño. 

    La cabeza comenzaba a darle vueltas a Declan. Sabía que Arelle era testaruda, le costaba ceder ante cualquier cosa. En ese momento solo esperaba que ella no lo hubiese sido durante esos días y así las probabilidades de encontrarla con vida serían mayores. 

    —¿Tienen alguna idea de a dónde pudieron haberla llevado? —preguntó él. 

    Las mujeres se miraron entre sí. 

    —Cuando eres valioso para el jefe, ellos te apartan, te colocan en una celda cercana a sus habitaciones y de esa forma resulta mucho más fácil disponer de tus servicios. 

    Declan no preguntó cómo es que ellas sabían eso, pero parecía tener sentido.  

    —Salgamos de aquí entonces. 

    Antes de que se fueran en búsqueda de Arelle, una de las mujeres insistió en que debían liberar a los demás rehenes, ya que había mujeres y niños dentro y tal vez esa sería su única oportunidad de volver a ver la luz. Declan accedió sin pensarlo dos veces y comenzaron a quebrar las cerraduras de, al menos, diez celdas. Las mujeres se metían y les explicaban a los prisioneros que intentarían escapar y que hicieran el menor ruido posible. En su mayoría eran mujeres y niños, pero había también algunos hombres, y el alivio llegó a Declan cuando al abrir una de las puertas, encontró a sus dos amigos tirados en el suelo. 

    —¿Kadar? ¿Aban? —Declan se metió a la celda e intentó ayudar a sus amigos, quienes se encontraban en muy mal estado para escapar por sí solos. Aban tenía un ojo morado y Kadar se encontraba demasiado golpeado para intentar ponerse de pie—. ¿Qué les hicieron? 

    Sus amigos tardaron un poco en reaccionar, pero cuando lo hicieron, la esperanza regresó a sus ojos. 

    —¡Chico! ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Aban. 

    —Vi cuando se los llevaron, en la zona gris. Vine por ustedes y por Arelle, aunque no la he encontrado a ella todavía. 

    —Creímos que te habían asesinado —dijo Kadar—. Samir, él no es lo que parece. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó Declan. 

    —Trabaja para los rebeldes —contestó él—. Él fue quien nos delató.   

    Declan sintió como la sangre comenzaba a hervirle.  

    —¿Él? Voy a matarlo… 

    —Pero antes tenemos que encontrar a la chica —dijo Aban—. Seguramente él ya fue por ella, está obsesionado. 

    —No dejaré que se acerque a Arelle.  

    Declan ayudó a sus amigos a ponerse de pie y los guio fuera de la celda. Les indicó cómo llegar a la salida sin ser vistos y, una vez afuera, les dijo que debían huir al refugio más cercano y permanecer escondidos. 

    —No te dejaremos solo —insistió Kadar. 

    —No están en condiciones de luchar —respondió Declan—. Y si lo hacen, seguramente los matarán. 

    —No nos iremos sin ustedes —dijo Aban. 

    —Tienen que irse —repitió Declan—. Yo me las arreglaré solo. No quiero perder a más gente que me importa. 

    —¿Te importamos? —Kadar se tocó el pecho con una mano. 

    —Eso sonó muy cursi —dijo Aban. 

    —Son mis amigos y no los quiero perder —admitió Declan—. Les prometo que regresaré con Arelle en poco tiempo. Ahora váyanse. 

    Ambos se dirigieron a la salida a regañadientes, junto con los demás rehenes. Declan tomó otro camino que, según las mujeres, llegaba a las habitaciones de los rebeldes. Las manos le sudaban y el corazón había comenzado a palpitarle demasiado rápido. Ni siquiera sabía qué encontraría, o si la encontraría con vida. Su pulso se había vuelto tan fuerte que podría haber asegurado escuchar su corazón latir. Imaginaba como sería verla de nuevo, cómo sería abrazarla y decirle todas las cosas que había guardado dentro de él durante tanto tiempo. Pedirle perdón. Escuchar su voz de nuevo. Decirle lo mucho que le importaba y que había regresado para cumplir su promesa. 

    Declan se encontraba tan perdido en sus propios pensamientos que no advirtió que había llegado hasta que la voz de un guardia lo despertó. Declan se recargó en la pared, evitando ser visto, siguió con la mirada al guardia que parecía dirigirse por un pasillo al fondo de las habitaciones, hasta que se perdió en él. Declan no perdió ni un minuto más de tiempo y empezó a buscarla habitación por habitación. Estas, a diferencia de las otras celdas, solo se encontraban cerradas con llave, y el pasillo se veía mucho más limpio que el anterior. Se detuvo en una de las habitaciones que tenía la puerta abierta; Declan se asomó con cautela pero no había nadie dentro, solo algunas cosas tiradas en el suelo y un poco de sangre dispersa alrededor de una roca. Estuvo a punto de pasar de largo hasta que algo llamó su atención; Declan se acercó y tomó un pedazo de papel que estaba en el suelo, lo desdobló y advirtió que se trataba de una de las fotografías que había dejado él en el refugio. Sintió un dolor en el pecho de solo pensar que Arelle las había llevado consigo, por lo tanto significaba que ella había estado ahí, en esa habitación; aunque esperaba que la sangre en el suelo no perteneciera a ella, la tocó con sus dedos y se dio cuenta de que aún seguía líquida y tibia. Declan se aseguró de que no hubiera nada más en esa celda y luego salió de ahí. Si la sangre estaba fresca, significaba que ella podía seguir en alguna parte del fuerte todavía. 

    Declan siguió caminando hasta que escuchó voces y entonces se detuvo. Las voces provenían de una habitación al fondo del pasillo, la habitación por la cual se había perdido el guardia unos minutos atrás. Declan caminó con sigilo hacia ella y se quedó afuera, intentando escuchar lo que las voces decían, pero fue en vano, todo lo que hablaban lo hacían en árabe y Declan no podía entender casi nada. Esperó un poco más y entonces algo le heló la sangre. Una chica lloraba dentro de la habitación y podía asegurar que se trataba de Arelle. Se contuvo para abrir la puerta y sacarla de ahí; si lo hacía, seguramente ninguno de los dos podría sobrevivir. No había transcurrido ni un minuto de eso cuando el sonido de algo caerse y chocar contra el suelo terminó por colmar la paciencia de Declan, pero justo antes de que abriera la puerta los disparos comenzaron a escucharse, demasiado cerca cada vez y Declan se ocultó dentro de una de las habitaciones, al tiempo que la puerta se abría y los rebeldes comenzaban a salir rumbo a lo que parecía ser el origen de los disparos. Declan esperó hasta que estos se hubiesen alejado lo suficiente para regresar hacia donde Arelle se encontraba, y una vez que fue así, regresó a esa habitación. El corazón le dio un vuelco al mirar la escena frente a sus ojos: una chica tirada en el suelo cubriéndose el rostro con las manos, mientras un hombre con los puños cerrados se encontraba mirando hacia ella con desdén. Declan no lo pensó dos veces y se lanzó sobre Samir, dándole un puñetazo en la nariz tan fuerte que lo tumbó al suelo.  

    —Vuelve a tocarla y te mataré —sentenció él. 

    Samir se levantó como pudo e intentó alcanzar el arma que se encontraba tirada a un par de metros de donde él se encontraba, justo antes de que pudiera tomarla, Declan la pateó lejos y se lanzó de nuevo sobre Samir, quien, en esta ocasión, le devolvió el golpe a Declan e intentó ahorcarlo. 

    —¿Crees que puedes decirme qué hacer? —espetó Samir, todavía con las manos en el cuello de Declan—. Tu noviecita ni siquiera vivirá para contarlo.  

    —Te equivocas —respondió él, aún con dificultad—. El que no podrá contarlo serás tú. 

    Declan usó todas sus fuerzas para zafarse de su agarre hasta quedar en la misma posición en la que Samir se había encontrado unos segundos atrás, pero ahora era él quien lo sostenía por el cuello intentando cortarle la respiración. El rostro de Samir comenzó a cambiar a un tono morado y la fuerza de este para liberarse empezó a disminuir, entonces una mano se posó en el hombro de Declan y este se giró. Arelle se encontraba de pie detrás de él, tenía un moretón enorme en la mejilla que se extendía hasta su ojo, todavía hinchado, y sangre le escurría por la nariz. Aun así, lo miraba con una expresión apacible y a la vez de tristeza. 

    —Tú no eres como él, no eres un asesino. 

    De pronto la escena del incendio apareció ante sus ojos y el dolor comenzó a apoderarse de él.   

    —Arelle… 

    —No lo eres —insistió ella, y luego con más suavidad repitió—: no lo eres, Declan. 

    Y como si algo se hubiera compuesto dentro de él, la ira que minutos antes había sentido comenzó a desaparecer. Soltó el cuello de Samir, quien respiraba con dificultad, y se puso de pie. Sin perder un minuto más, arrastró a Arelle hacia sus brazos y la rodeó con ellos con fuerza. 

    —Perdóname. —Logró articular—. Perdóname… fue un accidente. 

    Los ojos de Arelle se llenaron de lágrimas.  

    —Lo sé —dijo ella—. Lo sé, ya pasó… 

    Declan la besó y luego la abrazó de nuevo. Había olvidado cómo se sentía esa calidez dentro de él al tenerla consigo, como había sido el tiempo que estuvo con ella y lo mucho que había cambiado dentro de él.  

    —Vámonos de aquí. —Le dijo él, y antes de que Samir pudiese ponerse de pie, ambos salieron corriendo de la habitación y se dirigieron a la salida. 

    Los pasillos se habían llenado con rebeldes y hombres camuflados peleando a golpes, Declan y Arelle intentaron esquivarlos y aprovechar la distracción para escapar de ese lugar. Justo cuando se encontraban casi en la puerta, aparecieron hombres por todos los pasillos y los rodearon, apuntándoles con las armas y dejándoles nulas posibilidades de escapar. 

    —¿Creyeron que podrían escapar? —El hombre árabe se acercó a Arelle levantando una mano hacia ella, pero antes de que pudiera tocarla Declan la puso detrás de él—. Al jefe no le gustará esto.  

    —¿Al jefe? —preguntó Arelle—. Creí que… 

    —¿Qué él era yo?  

    Declan y Arelle se giraron al escuchar ese tono de voz tan conocido y fue imposible ocultar la expresión de sorpresa y confusión de sus rostros al ver la cara del verdadero jefe, que había aparecido en la entrada principal, bloqueándola por completo. 

    —Coronel Fitz. 

    —Soldado Cooper, qué sorpresa encontrarlo por acá —dijo él, mientras daba unos pasos hacia ellos—. Lo creí más inteligente como para irse cuando pudo hacerlo.  

    —¿Por qué está haciendo esto? ¿Por qué está con ellos? —preguntó Arelle sin poder contenerse más. 

    —¿Por qué? —repitió él—. ¿Y por qué no? Al final todo se trata de quien tiene más poder. Y como pueden verlo, yo lo tengo.  

    —Pero el refugio… 

    —¿Creen que a mí me importa el refugio o su gente? Por supuesto que no. Solo es parte de mi disfraz para mantenerme al margen de todo esto.   

    —No se saldrá con la suya. —Declan lo enfrentó pero el coronel pareció ni siquiera inmutarse. En su lugar, dio un paso hacia Declan, hasta encontrarse justo frente a él. 

    —Siempre obtengo lo que quiero —pronunció con frialdad. 

    —No esta vez. 

    —¿No? ¿Acaso crees que el incendio en el refugio sucedió por coincidencia? ¿O las muertes de Fleming y Jones? —El coronel rio—. No, muchacho. Nada sucede por coincidencia. Ellos solo estaba estorbándome, al igual que ustedes. —Apuntó con el arma hacia Arelle.  

    —No dejaré que le haga daño —sentenció Declan. 

    —¿Y qué harás al respecto? ¿Vas a suplicar como tu hermana lo hizo? 

    La mandíbula de Declan se tensó. 

    —¿Vas a suplicar por la vida de ella y por la de tu gente como tu hermana lo hizo, cuando mis hombres la mataron? —Siguió diciendo el coronel, mientras Declan se contenía las ganas de matarlo ahí mismo. Arelle pareció notarlo y lo tomó de la mano, lo cual pareció traerlo a la realidad un poco, pero no lo suficiente para que esa expresión desapareciera de su rostro—. Porque así fue, no murió por explosiones o derrumbes, claro que no. Suplicó hasta que las balas silenciaron su llanto. 

    Declan seguía conteniéndose, sabía que no aguantaría mucho de esa forma, pero también sabía que si hacía un mal movimiento matarían a Arelle. 

    —¿Y entonces? —El coronel le pegó la boca del arma a la frente—. ¿Vas a suplicar como tu hermana? 

    La mano de Arelle apretó la suya con más fuerza y los sentimientos comenzaron a acumularse dentro de él. La ira comenzaba a brotar de su interior, pero entonces las palabras de su madre, de su hermana y de Arelle comenzaron a resonar en su cabeza al mismo tiempo, «Te lo he dicho porque confío en que serás lo suficientemente maduro para dejar las cosas en manos de quien puede hacer justicia y no intentarlo por ti mismo. Y porque te he enseñado a perdonar.» «Deja todo en manos de Dios» «Toma las decisiones correctas, Declan. No depende de ti, confía. No es en tus fuerzas.» Y como si se le hubiera presentado otra oportunidad, una para enmendar sus errores del pasado, una para no cometer el mismo error, de pronto supo lo que tenía que hacer. Apretó la mano de Arelle con la misma intensidad que ella y cerró los ojos. 

    «Confío en ti» susurró en un tono apenas audible para él. 

    Y entonces explotaron las bombas. 

    





   





 

    1 año atrás 

    (Paréntesis 15) 

      

    —Tiene que ser una broma. —Declan intentó apoyarse en la pared para no derrumbarse, pero todo le daba vueltas. Sintió como si su estómago se hubiera revuelto y un intenso nudo se atoraba en su garganta—. Díganme que esto no está pasando, que es mentira. 

    —Lo siento mucho, chico —dijo el soldado al otro lado de la línea—. Fue muy valiente, de las mejores que hemos tenido en combate.  

    —Pero ahora está muerta. 

    —De verdad lamento mucho su pérdida.  

    Declan se había quedado sin palabras, lo único que logró articular fue un débil «gracias» y luego colgó el teléfono. Sintió como su mundo se venía abajo, de nuevo. Después del accidente de Arelle y la muerte de su madre, jamás pensó que algo más podría terminar de romperlo, pero así fue. Jess, su única hermana, su ejemplo a seguir, había muerto en batalla unos días atrás durante una misión en Alepo. Su Jess. De pronto ya nada parecía tener sentido.  

    —Jess… no tú. Por favor, que esto sea mentira.  

    Sus ojos se habían llenado de lágrimas y lo único que había en su pecho en ese momento era mucho dolor e ira. Intentando sacar los sentimientos acumulados tiró todo lo que había en la mesa con una mano y se derrumbó en el suelo. 

    —Ojalá te hubieras quedado conmigo… Si tan solo lo hubiera sabido habría ido contigo. Debí haber ido contigo…  

    Declan no dejaba de culparse. Había apoyado a su hermana porque sabía que era lo que ella quería más que nada, y ahora estaba muerta. Debió haber insistido más en que se quedara o, al menos, haberse enlistado junto con ella. Dejó que el dolor siguiera brotando desde lo más profundo de su corazón y luego supo lo que tenía que hacer. Se enlistaría en el ejército. Se enlistaría y haría que pagaran los que la habían asesinado.  

    Lo haría. Y nada podría hacerlo cambiar de opinión. 
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    El cielo seguía oscuro y limpio de nubes, lo único que podía verse con claridad eran las estrellas, como cada noche, alumbrando junto a la luna.  

    Los hombres camuflados habían atacado el fuerte usando bombas. El verdadero plan nunca fue atacar con armas y fuerza, como le habían dicho a Declan, sino que debían burlar la seguridad del fuerte para introducirse y colocar las bombas dentro. Y entonces hacerlas explotar. Era un juego sucio, pero a fin de cuentas, tampoco eran el equipo bueno. 

    Entonces, cuando las bombas explotaron, el fuerte se vino abajo. Los rehenes habían logrado escapar, así que los únicos que se encontraban dentro cuando eso sucedió eran los rebeldes, Declan y Arelle. Afortunadamente, los hombres camuflados habían logrado escapar justo antes de que todo estallara.  

    Aban se bajó de la camioneta. Kadar apenas podía caminar por sí mismo, pero aun así tomó una linterna y lo siguió. Se habían alejado del fuerte, pero solo lo suficiente para estar a salvo y asegurarse de que sus amigos también lo estarían. Y cuando escucharon las bombas, condujeron de regreso sin pensarlo. 

    Aban comenzó a quitar piedras, una por una. Sabía que era un trabajo difícil, casi imposible para dos personas, pero tenía que hacerlo, ellos les habían salvado las vidas y ahora debían intentar devolverles el favor. Incluso si eso involucraba quitar piedra por piedra hasta encontrarlos. 

    Tardaron bastante tiempo hasta que Kadar logró escuchar unos quejidos debajo de los escombros. Rápidamente corrieron hacia el origen y empezaron a remover los trozos de pared y piedras que se habían acumulado encima, poco a poco, hasta que los sonidos comenzaron a escucharse más fuertes y cercanos cada vez.  

    —¿Viste esto? —preguntó Aban—. Algo se movió allá.  

    —No preguntes y sigue quitando piedras. —Le respondió Kadar. 

    Y así lo hicieron. Algunos minutos después una mano se asomó entre las piedras; ambos corrieron a quitar lo que había quedado encima hasta que lograron ver un brazo que intentaba empujar las rocas encima de él. Aban terminó de retirar las suficientes piedras para asegurarse de que se trataba de Declan, y así fue. Su cuerpo se encontraba boca abajo, así que lo primero que descubrieron fue su espalda cubierta de tierra. Intentaba levantarse, pero sus piernas seguían atrapadas todavía. Cuando lograron liberarlo, lo ayudaron a levantarse del suelo y entonces descubrieron que Arelle se encontraba debajo de él. Al explotar las bombas, Declan había abrazado a Arelle intentando protegerla del derrumbe, y así había amortiguado el golpe de los escombros hacia ella. 

    —Gracias a Dios que estás vivo. —Le dijo Aban, aliviado.  

    —También yo le agradezco que lo esté —admitió Declan, que se había lastimado la espalda y cada respiración le costaba esfuerzo y dolor—. Ayúdenme a sacar a Arelle de aquí. 

    Entre los tres quitaron los escombros que quedaban que, a decir verdad, ya eran pocos, ya que la mayoría de las piedras habían caído encima de Declan. Éste tomó a Arelle y la cargó en sus brazos, sacándola de ahí; la colocó en el suelo e intentó revisar sus signos vitales. Ella, a diferencia de él, no se encontraba consciente, y su pulso era cada vez más débil al igual que su respiración. 

    —Arelle… por favor —suplicó Declan—, despierta. Por favor… 

    Pero ella seguía sin reaccionar. Aban se acercó y revisó de nuevo sus signos vitales, y aunque no dijo nada, su expresión de tristeza lo dijo todo.  

    —Declan… —Comenzó a decir Kadar. 

    —No. 

    —Déjala ir.  

    —No. —Los ojos de Declan comenzaron a llenarse de lágrimas—. Prometí que volvería por ella, y aquí estoy, ella tiene que estar bien, debe estarlo. 

    —Amigo…  

    Declan seguía en negación. No había recorrido tantos kilómetros y arriesgado su vida y la de sus amigos para ver morir al amor de su vida frente a sus ojos. Simplemente no. No podía suceder.   

    —Arelle, escúchame —comenzó a decir, aún con el nudo en la garganta—, sé que me escuchas, por favor despierta. Regresa. Te necesito. Lamento haberme ido, lamento haberte dejado tanto tiempo y haber sido demasiado cobarde para regresar por ti cuando debí hacerlo. Lamento haber escapado, haber pensado que si me alejaba de ti tú estarías mejor; lamento haberle hecho daño a Daniel, sabes que no quería hacerlo, no quería hacerlo… —La voz se le quebró—. Perdóname, Arelle, perdóname por todo. Pero por favor regresa… Si no fuera por ti, no habría entendido lo que tenía que entender desde hace muchos años. Si no fuera por ti, no habría conocido la esperanza, el amor, la fe… Por favor regresa, las estrellas aún no se han apagado, no te apagues tú tampoco, por favor… 

    «No la dejes morir, te lo suplico. Dame otra oportunidad. No me trajiste hasta acá para llevártela, sé que no lo hiciste. Necesito otra oportunidad» susurró en voz baja, y las palabras salieron de lo más profundo de su corazón. 

    —Declan… —Comenzó a decir Kadar. 

    —No. No la dejaré. 

    —Declan —insistió él—. Mira.  

    Y Declan miró. La respiración de Arelle comenzaba a volver a la normalidad y el color había regresado a sus mejillas. Algunos segundos después, ella despertó. Sus ojos se abrieron y una débil sonrisa se formó en sus labios al ver el rostro de Declan, quien no la dejaba de mirar y al cual los ojos le brillaban.  

    —Gracias —susurró—. Dios… gracias. 

    No pasó ni un minuto y Declan la besó, incapaz de contenerse después de haberla visto regresar de la muerte. Le besó la frente, los moretones, las cicatrices, cada marca que había sido testigo de su regreso, de su lucha y de su victoria. Porque estaba ahí, con él, y ya nada ni nadie podría separarlos jamás.  

    —Te amo, Declan.  

    —Y yo te amo a ti —contestó él, sintiéndose el hombre más afortunado del mundo—. Y dejaré de hacerlo hasta que las estrellas se apaguen.  

      

      

    




 

   





 Epílogo 

      

    Después de que los rebeldes hubieran sido derrotados en el fuerte, Declan, Arelle, Aban y Kadar regresaron al refugio. Declan no perdió oportunidad para informar a sus superiores lo que había pasado y cómo el Coronel Fitz se había encontrado detrás de todo y, con seguridad, también involucrado en las muertes del General Jones y el Teniente Fleming. Las autoridades, aún dudosas de que la historia de Declan fuese verdad, comenzaron una investigación al coronel Fitz, quien fue declarado muerto el día del derrumbe, y del cual encontraron que, efectivamente, había planeado las muertes de sus compañeros con el fin de impedir que los conflictos armados suscitados en Siria pudieran llegar a su fin. Descubrieron a todos los involucrados y los arrestaron. La zona gris, al ser el punto principal de reunión de todos los implicados en la guerra por parte de la alianza del medio oriente, había logrado con su destrucción que la mayoría de los jefes y líderes murieran; después de esto, no fue difícil llegar al resto de la alianza y derrotarla. Nunca más se supo nada de Samir, tal vez habría muerto en el derrumbe o habría escapado justo antes de que este sucediera, pero mientas no apareciera con algún deseo de venganza, realmente no importaba el fin que hubiera tenido.  

    Aban y Kadar se quedaron con el refugio en Harem y, con el dinero ilegal de la venta de armas, construyeron mejores instalaciones para el hospital que había sido destruido en el incendio. Declan, Arelle y Mateo regresaron a Muhrada con más medicamentos y alimentos de los que habían obtenido la primera vez; el refugio había recibido muy pocos apoyos antes pero había logrado sobrevivir hasta entonces y, con ayuda de Aban y Kadar, las cosas pudieron funcionar.  

    Arelle no perdió ni un minuto y corrió a abrazar a Orión al llegar; se alegraba de que estuviera sano y salvo, y de no haberlo perdido en ningún momento de la guerra. Además, aprovechó la ocasión para contarle su historia con Declan, aunque dejó de lado lo que había sucedido con Daniel en el pasado. A fin de cuentas, ella ya lo había perdonado y ahora estaban juntos otra vez. 

    Después de todas las pérdidas humanas y materiales, y después de haber perdido las esperanzas de que el mundo pudiera reaccionar, las alianzas lograron llegar a un acuerdo y la guerra finalmente terminó. Pasó casi un año para que esto pudiera suceder y, en todo ese tiempo, mucha gente murió a causa de la escasez o a mano de los hombres que buscaban el poder. Los territorios habían sido invadidos y las barreras que los dividían destruidas. Pasarían muchos años antes de que la tierra se pudiera reponer de los daños ocasionados por la guerra pero, aun así, esperaban era que esa paz se pudiera mantener y poder sacar adelante a un mundo con lo poco que quedaba.  

    Justo un día antes de que la guerra terminara, Declan llevó a Arelle al sitio en el que habían acampado en su camino a Harem y le propuso matrimonio. Con la osa menor en lo más alto del cielo y Sirio brillando en todo su esplendor, Arelle nunca olvidaría sus palabras:  

    —No sé lo que la vida nos depara, cuándo terminará esta guerra, o si es que terminará. Lo único que sé es que pase lo que pase, quiero estar el resto de mis días contigo mirando las estrellas, ayudando a las personas y cuidando de Mateo. Tuvieron que pasar cinco años para que me diera cuenta de que no necesitaba nada más, y que todo lo que podía desear ya lo tenía frente a mí. Y ahora que Dios me dio una segunda oportunidad, no dejaré que te vayas de mi vida —Declan se puso de rodillas y el rostro de ella enrojeció—. ¿Te casas conmigo? 

    Arelle sonrió.  

    —Acepto. 
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